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Prólogo

 

en cada época se dan unos cambios sociales fruto de las transformaciones tecnológicas. 
En la era actual, las Tecnologías de la Relación, la Información y la Comunicación 
(TRIC) (Marta-Lazo & Gabelas, 2016) han generado un sinfín de posibilidades 

de interacción, en las que el Factor Relacional es el protagonista. Esto facilita que la 
ciberciudadanía pueda llevar a cabo procesos de intercambio de información hasta hace 
unas décadas impensables, en los que el espacio y el tiempo minimizan sus dimensiones, 
siendo la inmediatez y la ubicuidad dos de los grandes beneficios. El ejercicio de muchos 
de los derechos ciudadanos hoy ha trascendido a la Red. 

Este libro trata de dar respuesta, entre otros objetivos, al papel de la ciberdemocracia 
participativa -a través del derecho a expresar opiniones o a decidir y reivindicar determinados 
temas que afectan lo cotidiano- como garantía de una libertad con mayor potencial. De esta 
manera, se plantea cómo el candelero político ha trasvasado los hemiciclos, donde la nueva 
ágora digital es el terreno de juego en el que ya todas y todos pueden decidir qué acciones 
realizar y qué actividades proponer, tomando en consideración también que existen intereses 
que van más allá de la ciudadanía.

La Red ha evolucionado desde un estado de entorno de referencia, a uno 
nuevo de pertenencia. La mediamorfosis (Fidler, 1997) ha convertido las distintas 
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debaten sobre temas tan nucleares como la participación, la identidad, la seguridad o 
la vigilancia digital en las prácticas y movimientos de ciberciudadanía.

Tras esta introducción, a modo de conversatorio, la obra se estructura en tres 
secciones. La primera introduce un panorama contextual relativo al periodismo 
digital en el siglo XXI, mediante  distintos estudios de caso, a lo largo de un total de 5 
capítulos. En el primero, Camila Pérez Lagos presenta el caso Cambridge Analytica en 
el periódico francés “Le Figaro”, con un enfoque pragmatista y discursivo del estudio 
de los acontecimientos. En el siguiente, Carmen Marta-Lazo y Miguel Ezequiel Badillo 
Mendoza realizan un estudio de los medios digitales y ciberciudadanía ambiental, por 
medio del análisis del Blog “noalacolosahorrorosa”. El capítulo 3 plantea los pasos de la 
memoria en tiempos de la ciudadanía digital desde la mirada de Harvey Murcia y Jenny 
Juliana Jiménez. A continuación, Stefania Ramírez López se adentra en las relaciones 
entre comunicación transmedia y ciudad, mediante el estudio del caso de La Candelaria 
de Bogotá, Colombia. Cierra esta sección el capítulo firmado por Paula Melani Rocha, 
Juliana Colussi y Abinoan Santiago, en el que analizan el periodismo digital y la inclusión 
de comunidades diversas de la región Amazónica, mediante el estudio de InfoAmazonia.

La segunda sección trata la traslación de los medios a la ciudadanía digital, a 
lo largo de cuatro capítulos. La primera de las contribuciones se refiere a los medios 
sociales, capital social y sentimiento de eficacia política, a través de un estudio 
comparativo entre las juventudes de México y Perú, elaborado de la mano de Daniel 
Javier de la Garza Montemayor, Amaro la Rosa, Daniel Barredo Ibáñez y Úrsula Freundt-
Thurne. La siguiente, contempla las estrategias europeas contra el discurso del odio, 
con un pormenorizado análisis llevado a cabo por Begoña Pérez Calle, María Gómez 
y Patiño y Miguel Esteban-Navarro. El tercer capítulo lleva por título “De la infancia 
consumidora a la adolescencia creadora. Competencias productivas transmedia para 
la Cibersociedad”, con las firmas de Javier Gil-Quintana y Sara Osuna-Acedo. Para 
finalizar esta sección, Narcisa Jessenia Medranda Morales y Victoria Dalila Palacios 
Mieles destinan su espacio a ofrecer una mirada a la sociedad de la transparencia  
en Latinoamérica.

El libro se cierra con la tercera sección, destinada a la Educomunicación en la era 
global, que consta de dos capítulos. El primero se centra en las competencias digitales 
para la docencia no presencial y plantea un protocolo de seguimiento, evaluación y 
pautas de tutorización online, firmado por Antonia Isabel Nogales-Bocio, José Antonio 
Gabelas-Barroso y Pilar Arranz-Martínez. Y el último aborda la CiudadaniaSUR: 
Comunicación educativa para la formación ciudadana en el sur de Chile, escrito por 
Luis Cárcamo Ulloa.

extensiones de la Web 2.0 en un flujo de inmersiones e interacciones, en las cuales 
las simulaciones adquieren una preponderancia especial. Hoy en día no solo se 
convive “con” la social media sino que se vive “en” estos entornos, involucrándonos 
de manera directa en un story telling donde cada uno somos protagonistas de 
nuestras vivencias, con una narrativa continuada. Los ciudadanos y ciudadanas 
somos artífices de nuestro “yo” virtual y de los roles que en cada momento asumimos. 
El nuevo modelo ecológico de la comunicación (Bronfenbrenner, 1977) pasa por 
la transformación de los exosistemas mediáticos a conformarse como agentes 
primarios dentro de los micro y mesosistemas, sirviendo de manera transversal para 
establecer relaciones con el resto de las personas e instituciones cercanas con las  
que convivimos.

En el universo digital se dan cita todo tipo de intercambios, experiencias e 
informaciones. Ante la gran amalgama de mensajes, nos planteamos cómo debe 
prepararse la ciudadanía para llevar a cabo interacciones en un sentido cívico, crítico y 
saludable. La vorágine de informaciones, muchas veces contaminadas, hace necesario 
que los interactuantes (Castells, 1998; Osuna Acedo, 2010; Osuna-Acedo, 2017) deban 
saber cómo filtrar la información, cómo contrastar fuentes y cómo distinguir entre 
información veraz y noticias falsas.

Las diferentes opciones con las que cuentan hoy los EMIRECs (emisores-
receptores, Cloutier, 1973) para ofrecer o recibir información de manera indistinta 
requieren que deban tomar conciencia de que sus actuaciones pueden convertirse en 
un arma de fuego en algunos casos y que se deben explotar todas las posibilidades que 
tienen Internet y las redes sociales, pero siempre desde un uso positivo. La recuperación 
de los valores sociales es algo que debemos exigirnos: la empatía, el respeto mutuo, la 
escucha activa, la interacción sana, la denuncia de lo nefasto y así un largo etcétera 
de aspectos éticos que conjuntan con las claves de cómo actuar en un entorno digital, 
a modo de formas de actuación en los escenarios presenciales. Desde este prisma, 
pensamos que hay que recuperar el fundamento del sentido del hombre y la mujer de 
manera prioritaria, por delante de la tecnología. De hecho, los nuevos equipamientos, 
dispositivos en su mayoría móviles, están al servicio de la ciudadanía. Así, llegamos a la 
nueva dimensión del humanismo digital.

Desde la trascendencia del diálogo y de la puesta en común, la obra que tengo el 
gusto de presentarles se inicia con un conversatorio llevado a cabo en el contexto de 
la VII Cátedra de Comunicación UNAD, con el título “Ciudadanías digitales” en el que 
se dan cita varias voces autorizadas en la materia (Miguel Ezequiel Badillo Mendoza, 
Carlos Valderrama, Camila Pérez Lagos, Juliana Jiménez, Harvey Murcia), quienes 



Ciudadanías  
digitales12 13PersPectivas desde los medios, 

el Periodismo y la educomunicación

Introducción

en el marco de la VII Cátedra de Comunicación UNAD, sociedad digital, ritmos, 
sincretismos y cotidianidad, el Grupo de Trabajo Nº 19, “Comunicación digital, redes 
y proceso” de la Asociación Latinoamericana de Investigadores en Comunicación 

(ALAIC) desarrolló un conversatorio sobre el tema ciudadanía(s) digital(es) el día 10 
de octubre del 2018. Participaron los docentes e investigadores: Camila Pérez Lagos, 
de la Université Sorbonne Nouvelle-Paris 3, Carlos Eduardo Valderrama Higuera, de la 
Universidad Central, Harvey Murcia y Jenny Juliana Jiménez Rodríguez, del Politécnico 
Grancolombiano y Miguel E. Badillo Mendoza, de la UNAD. El mismo ejercicio se convirtió 
en un escenario de ciudadanía digital, sobre el cual se ampliaron las participaciones 
a otros investigadores que desde sus vertientes interpelan y marcan sentidos sobre la 
temática. El conversatorio giró sobre tres interrogantes: ¿Qué considera usted que son 
la/s ciudadanía(s) digital(es)?, ¿Qué tipo de relaciones se dan en la comunicación?,  
y¿Desde su área de desempeño cómo lo evidencia? A continuación, se presenta la 
dinámica del evento, la cual mantiene los trazos de la oralidad para conservar las 
opiniones e ideas de los participantes:

¿Qué considera usted que son la/s ciudadanía(s) digital(es)?

Camila Pérez Lagos: “Buenas tardes, soy chilena, pero estoy trabajando en París ya hace 
algunos años. Hice mi tesis doctoral en Ciencias de la Información y de la Comunicación 

Con la conformación explicada previamente, esta publicación presenta un horizonte 
variado, con contextos y coyunturas distintas. Se trata de una obra poliédrica en cuanto a 
escenarios y estudios de caso, pero sin perder la esencia de una misma pieza angular, el 
estudio de la ciudadanía digital. En definitiva, es un libro que ofrece respuestas a las 
necesidades, demandas y acciones sociales que desde la Red de redes se generan y acontecen 
en ese intercambio de flujos informativos constantes de las TRIC. 

Carmen Marta-Lazo
Profesora Titular  

de la Universidad de Zaragoza (España)
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manera crítica con el entorno digital, para ello los ciudadanos necesitan adquirir unas 
competencias específicas. En este sentido, el ciudadano digital no es un usuario, es el 
portador de un proceso de apropiación, es decir, las personas se apropian de los medios 
para escucharse, reconocerse, un reconocimiento que no es pasivo, sino transformador. 
Por ejemplo, en el caso de las organizaciones comunitarias donde las personas le dan 
sentido de pertenencia a las herramientas, en este caso digitales, las valora y aprenden 
a usarlas para satisfacer sus necesidades personales o los de un grupo social”.

Miguel Badillo Ezequiel Mendoza: “Camila nos está remitiendo a algunos aspectos 
jurídicos, las prácticas, la ciudadanía, el derecho a la información, la importancia de 
la información como parte de un ejercicio efectivo de ciudadanía. Continuamos con el 
segundo participante, el profesor Carlos Valderrama, a quien le agradeceríamos que nos 
contara un poco de su perfil, e iniciamos con la primera pregunta”.

Carlos Valderrama Higuera: “Muy buenas tardes, primero, quiero agradecer 
a la UNAD por la invitación; lo segundo, quiero felicitarlos por la iniciativa de esta 
publicación y de este nuevo escenario para pensar este tema, porque me parece que 
en Colombia ha faltado mucho más trabajo para dilucidar estos nuevos escenarios del 
ejercicio de la política. Yo soy Carlos Eduardo Valderrama, sociólogo de formación en 
pregrado, tengo una maestría en Sociología de la cultura y soy estudiante de doctorado 
en Comunicación con la Universidad Nacional de la Plata, trabajo con la Universidad 
Central, fundamentalmente en el tema de comunicación y educación.

Para entrar en materia, con respecto a la primera pregunta, quiero comenzar 
llamando la atención sobre un asunto que, desde hace ya varias décadas y desde distintos 
territorios se ha señalado, y es el hecho de que la política tradicional, la política en 
el sentido moderno, ha venido sufriendo una serie de transformaciones. Las nociones 
de política, las prácticas mismas de la cultura política y de la ciudadanía, han estado 
crecientemente interpeladas desde diversos lugares, básicamente por la promesa 
incumplida de la modernidad en relación con la construcción de una sociedad realmente 
democrática, pero también con la emergencia de nuevos escenarios tecnológicos y 
comunicativos, lo cual ha favorecido en gran medida, esos procesos de resignificación 
de la política y de lo político.

En ese marco, la noción de ciudadanía ya no se reduce al conjunto de derechos y 
deberes, como lo constituyó la modernidad; ya muchos autores, por mencionar algunos 
de Europa, Ulrich Beck y Giddens, en América Latina, Arturo Escobar, el mismo Norbert 
Lechner, el mismo Martin Hopenhayn, Pablo Salvat, se me escapan por su puesto 
muchos autores, han señalado que hoy lo que podemos entender es la ciudadanía 

en la Universidad Sorbonne Nouvelle-Paris 3. Actualmente, mis intereses de investigación 
abarcan temas como el de la vigilancia digital, que es el tercer punto de las preguntas sobre 
el que me gustaría tomarme un poco más de tiempo. La definición de Ciudadanía es una 
palabra, que muchos autores coinciden en que permite profundizar diferentes significados. 
En primer lugar, designa una comunidad, un conjunto de individuos que están reunidos por el 
interés por la vida de la ciudad, el lugar en el que viven, que está enmarcado en convenciones, 
derechos, deberes y también en valores comunes. Pero también define una práctica, que es  
el enfoque que a mí me parece más interesante, ya que el ciudadano está invitado a participar 
en la vida democrática del entorno en el cual está inmerso, de hecho, jurídicamente los 
ciudadanos son individuos con derechos y deberes como lo dije anteriormente, como por 
ejemplo los deberes civiles, como pagar impuestos; en todos nuestros países es un hecho 
que debemos hacerlo, además de derechos civiles, derechos políticos, como el derecho (y 
el deber para algunos) de ir a votar, y también sociales, por ejemplo en Francia, algo que es 
muy común es el derecho social de hacer una huelga, el derecho social de tener una salud, 
el derecho social de tener una educación gratuita y de calidad, lo cual es normal aquí, pero 
que ocurre de manera más precaria en otros países como en el caso de Chile.

Para que el sujeto pueda adquirir y hacer práctica esta condición de “ciudadano”, 
necesita informarse, debatir, criticar, votar y en algunos casos incluso, comprometerse 
con acciones colectivas, y eso es lo que entenderíamos por el hecho de ser ciudadano: 
constituye diferentes y variadas formas de actuar, desde votar hasta hacer una huelga 
o manifestarse. Junto con lo anterior, estas formas están vinculadas con los medios 
de comunicación. Dicho de otro modo, en los medios de comunicación es donde se 
visibiliza, donde se discuten los productos simbólicos como la información, los saberes 
y en general las ideologías, que igual integran esta participación ciudadana. En este 
sentido, para la ciudadanía, los medios son una herramienta de organización pública en 
relación con lo político, es decir con la discusión política que se pueda ejercer.

Como sabemos, con la llegada de las nuevas tecnologías de internet, se habla de 
una o de las ciudadanías digitales en plural. Para algunos, se definen como la capacidad 
de participar de la sociedad en línea, es decir los ciudadanos digitales serían quienes 
hacen uso de esta tecnología digital. Sin embargo, para otros, la ciudadanía digital 
incluye unas características potenciales democráticas, participativas, deliberativas, 
autónomas, que son prescritas legalmente y que están en perpetua negociación. El 
ejercicio de la ciudadanía digital implica la capacidad de vincularse con estos medios, 
que no es adquirida solamente por el hecho de estar en ese entorno o utilizarlas a 
diario; al contrario, implican una capacidad que necesita desarrollo. Por ejemplo, todos 
sabemos leer y escribir en línea, todos sabemos utilizar las redes sociales, nuestros 
estudiantes lo saben, sin embargo, es distinta la capacidad de relacionarse de una 
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ciento digitales, y entendiéndolo desde un aspecto político bastante amplio, como el 
profesor lo mencionaba, estas prácticas van a permear diferentes ámbitos, son prácticas 
que tienen que ver tanto con lo público como con lo privado, y permean la educación, la 
familia, la cultura, diferentes ambientes, y en esa medida creo que la ciudadanía digital 
tiene que ver tanto con las posibilidades de acceso y de brecha de lo digital, el tema de los 
derechos, y por supuesto uno de los temas fundamentales: el desarrollo de competencias 
para poder actuar y transitar en relación con el entorno digital”.

Harvey Murcia: “Agradezco este encuentro tan fructífero, en aras de ir consolidando 
maneras de comprender estos nuevos escenarios que se están construyendo en la 
arena de la comunicación. Soy Semiólogo, especialista en Televisión y Magister en 
Comunicación, dirijo el Departamento de Medios Audiovisuales, y algunos posgrados 
relacionados con el área digital.

Sobre este tema, estamos de acuerdo en que tratar de comprender lo digital, o 
comprender las ciudadanías digitales es en primera instancia empezar a abandonar 
viejas categorías, que han perdido uso precisamente por las nuevas prácticas que se 
están dando en la arena cultural. Sobre ello, abordaría dos o tres dimensiones que nos 
permitirían aportar al debate que se está construyendo en este momento. En una primera 
instancia y siguiendo a Hanna Arent, tenemos que comprender esa discusión que hay 
entre Vita activa y Vita contemplativa, para entender esos rasgos de la modernidad 
como bien abordaba Carlos Valderrama, y sus efectos sobre la posmodernidad; no 
verlos como causas y efectos, sino verlos como esos proyectos fallidos que se han venido 
dando y que de una u otra manera han configurado otras maneras de comprender el 
entorno social. Desde allí, las ciudadanías digitales se comprenden por unos aspectos 
éticos, estéticos, políticos y económicos, que se evidencian en perspectivas tanto 
ontológicas como performativas, que atraviesan no solo las prácticas sociales, sino las 
subjetividades y las formas de habitar el mundo.

En este orden de ideas, yo creería que las ciudadanías digitales empiezan a tener 
un rasgo que rompe con el proyecto de modernidad, y es poner en la escena pública lo 
que es privado, y esto es lo que está marcando una corriente fundamental para entender 
las ciudadanías digitales, no tiene que ver con lo político, comprendido solamente como 
esa demanda de derechos y deberes, sino con empezar a comprender que hay otro tipo 
de sensibilidades que se van demostrando en prácticas que nos permiten evidenciar 
otras colectividades, otras formas de derechos, y otras subjetividades”.

Miguel Ezequiel Badillo Mendoza: “Agregar algo después de cinco o seis personas 
que han dicho cosas tan importantes es un poco complejo; básicamente, he venido 

más como una práctica, en contraposición a lo que se ha entendido como un estatus 
adquirido circunscrito a una serie de derechos y deberes. Prácticas inscritas en la vida 
cotidiana, como señalaban Arturo Escobar y Martin Hopenhayn, donde la cultura de la 
vida cotidiana se vuelve política, los hechos privados de la vida cotidiana e inscritos en 
la cultura se vuelven políticos, donde la participación no necesariamente pasa por las 
instancias tradicionales y las instituciones del Estado, en la que la práctica ciudadana y 
la expresión tienen un lugar fundamental.

Visto este panorama, entonces, con relación al tema de las ciudadanías digitales, 
no se pueden reducir a más de lo mismo: a reivindicar el derecho a tener internet, la 
conexión, al acceso a la información, esto es cierto, las ciudadanías digitales pasan por 
ahí, pero lo que yo planteo es que no se pueden agotar en ello, porque entre otras cosas, 
pensando que lo digital tiene continuidad con lo presencial, que hay una continuidad 
y una contigüidad entre esos dos escenarios sociológicos y políticos, el derecho a la 
expresión, el derecho a la comunicación, el derecho a la información, son exactamente 
los mismos en uno y otro espacio, y tampoco puede reducirse, como ha sido entendido 
por algunos sectores, al tema de gobierno electrónico, que las ciudadanías sean sinónimo 
de eficacia y eficiencia en la gestión de lo público, creo que estos son elementos que hay 
que trascender a la hora de pensar las ciudadanías digitales.

El ciberespacio es una ampliación del espacio político, justamente para desarrollar 
esas prácticas ciudadanas. Ejercer la ciudadanía en tanto práctica, como acción política 
participativa y de expresión, no puede entenderse como la última etapa o una etapa 
superior, es más bien una ampliación de ese espacio de lo público-político en el cual se 
da la construcción de sentido, en el cual se da la lucha por la significación política del 
ejercicio de la vida cotidiana”.

Miguel Ezequiel Badillo Mendoza: “Perfecto profesor Carlos, vamos con la colega Juliana 
Jiménez, para que por favor responda a la primera pregunta, y luego Harvey Murcia continuaría”.

Juliana Jiménez Rodríguez: “Buenas tardes a los colegas y a los participantes, mi 
nombre es Juliana Jiménez, soy docente del Politécnico Grancolombiano, profesional en 
Estudios Literarios con maestría en Comunicación. Los colegas han abordado bastantes 
aspectos y han profundizado en el concepto de ciudadanías digitales y en la mayoría de 
los puntos que tocan estoy de acuerdo, recalcaría lo que mencionaba el profesor Carlos, 
de entender la ciudadanía digital desde las prácticas. Agregaría que más que una sola 
práctica, es un conjunto de prácticas que no necesariamente se construyen un ciento por 
ciento en el entorno digital, pensaría que son prácticas de naturaleza mixta, entonces 
algunas de estas prácticas son parcialmente digitales, otras prácticas serian ciento por 



Ciudadanías  
digitales18 19PersPectivas desde los medios, 

el Periodismo y la educomunicación

también muy potentes y significativas en relación con las utopías políticas, en relación 
con el sentido de sociedad, el sentido de ciudadanía, el sentido de participación”. 

¿Qué tipo de relaciones se dan en la comunicación?

Miguel Ezequiel Badillo Mendoza: “Entonces, continuando con nuestro 
conversatorio, en este tipo de escenario que acabamos de plantear, ¿qué tipo de 
relaciones se dan con la comunicación?”

Camila Pérez Lagos: “Lo primero que quiero señalar es que Internet en un 
principio se entendía como una opción o una posibilidad frente a los medios llamados 
tradicionales, hegemónicos, y que eran monopolios en algunos casos. Frente a los 
canales de visibilidad y el monopolio de algunos medios oficiales, los movimientos 
sociales se fueron apropiando de las redes sociales y de Internet para romper con el 
llamado “cerco mediático”; Internet apareció, en un principio, como un espacio de 
comunicación descentralizado, horizontal, más democrático, etc. Algunos ejemplos de 
lo anterior se evidencian en  2011 en Túnez, cuando los videos de violencia policial en la 
calle (viralizados en internet) hicieron que la movilización se organizara y sobretodo se 
viralizara en los canales de internet. Más recientemente, el uso del #niunamenos, en el 
caso de América Latina, #metoo en Estados Unidos, #balancetonporc en Francia, fueron 
usados para visibilizar la violencia y el acoso hacia las mujeres. 

Hay que hacer un alcance a lo dicho por los profesores, porque quiero reiterarlo. 
Ricardo Cardoso en 2012 plantea que el paisaje mediático actual no está necesariamente 
dominado por Internet, no es que haya aparecido y otros medios se silencien, sin 
embargo, está constituido por la superposición o la articulación de diferentes medios, 
no hay una separación binaria, no hay una participación “online” y “offline”, pero hay 
una mixtura de diferentes tipos de medios.

En resumen, podemos decir que las tecnologías de internet permiten la creación 
de espacios de construcción y definición de grupos ciudadanos, y que a través de la 
puesta en escena de la circulación del relato y de los argumentos en las redes sociales, 
los ciudadanos comparten las injusticias sociales y los problemas políticos en general y 
eso es lo que hemos visto en los ejemplos que se citaron. 

En relación con la tercera pregunta voy a hablar un poco del “lado oscuro” de la 
tecnología y sobre cómo las hegemonías se apropian de las redes sociales y de internet 
en general, como es el caso de las GAFAM”. 

haciendo un rastreo de lo que es ese concepto y un poco entran varias situaciones que 
son históricamente importantes. Casi que los colegas están planteando lo básico, en 
dónde se enmarca la ciudadanía digital en esa crisis del concepto de ciudadanía, lo que 
se conecta con lo que nos dice el colega Harvey de esas nuevas subjetividades, donde 
la práctica de la ciudadanía ya no es tanto de lo político-jurídico, sino de aspectos 
más socioculturales, lo que nos permite encontrar lo que llaman derechos de tercera 
generación, donde a la persona le puede interesar y puede comprometerse más con una 
causa que está al otro lado del mundo y no interesarle lo que está pasando en su propia 
calle, o una serie de temáticas como la ecología, la economía, el género, donde de una u 
otra forma se ejerce ese proceso de la ciudadanía.  

Se ha identificado la importancia de asumir una ciudadanía digital, para desde allí 
resaltar una ciudadanía vista desde una democracia representativa, ver los beneficios 
que las tecnologías nos permiten de cara al ejercicio de prácticas que incluso tienen 
un elemento político importante, porque casi que surgen desde el tema del gobierno 
electrónico, instaurado en el gobierno de Bill Clinton que es donde se empieza hablar 
de estos temas. 

Creo que allí vamos hilando ideas, estamos hablando de subjetividades, estamos 
hablando de lo mixto que también es otro aspecto importante, y que el mismo Arturo 
Escobar lo plantea, el ciudadano digital es aquel que tiene la capacidad de estar en 
el escenario digital, en el ciberespacio y tener de la capacidad de actuar en política 
situada, él plantea que los problemas de la ciudadanía pueden estar en el ciberespacio 
pero tienen una incidencia y una raíz en hechos materiales o físicos”.

Carlos Valderrama Higuera: “Un minutico para abordar algo que nos quedó 
faltando, primero quiero manifestar que me encuentro completamente de acuerdo con 
la profesora Juliana cuando hace la precisión en relación con las prácticas en el ejercicio 
de la ciudadanía, que son efectivamente prácticas mixtas, porque justamente hay una 
relación de continuidad y de contigüidad entre el espacio virtual y el presencial, y eso 
justamente me lleva a un punto que es clave, no solo por el hecho de que existen esos 
nuevos ecosistemas, sino que allí también se encuentran las hegemonías y los ejercicios 
modernos de la política. 

En los escenarios virtuales y en los escenarios de la vida presencial que están 
atravesados y mediados por las tecnologías digitales de la información y la comunicación, 
se despliegan ejercicios autoritarios y hegemónicos de la política y de lo político, por 
eso es clave entender que las disputas por el poder, por la construcción del significado 
de la política, transitan desde lo presencial a lo virtual; en lo virtual hay unas disputas 
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Estas tecnologías han permitido la incorporación y convergencia de distintos 
lenguajes, no porque ellos no existieran, sino porque han potenciado otras formas de 
narrar, “otras” formas de decir, “otras” maneras de participar, y por eso me parecen muy 
potentes estos nuevos escenarios, teniendo siempre en mente que estamos inscritos en 
una lucha por el poder simbólico y por el poder político”.

Juliana Jiménez: “Ampliando un poco lo que ya se ha dicho sobre el tema, estamos 
de acuerdo con que nos estamos moviendo en un escenario de prácticas cuando hablamos 
de ciudadanía digital, a mí me gustaría decir que estas prácticas son y no son las mismas, 
es decir, hablamos de prácticas sociales que tienen una misma naturaleza pero que han 
venido transformándose en gran medida por la aparición de diferentes tecnologías y la 
convergencia de lenguajes en el ciberespacio, aquí el papel de la comunicación o lo que 
vendría a ser el campo de la comunicación tiene que ver con encargarse de analizar estos 
cambios, justamente con el fin de proponer permanentes estrategias de adaptación a 
este ecosistema que es mutante, que todo el tiempo está transformándose y cada vez 
más velozmente; en esa medida pienso que la comunicación es la que justamente se 
encarga de analizar esos cambios para ir proponiendo estrategias de adaptación.

Aquí el asunto es cómo esas prácticas sociales, que no son nuevas, en tanto 
considero que son las mismas prácticas de siempre, para poner un ejemplo: de la lectura 
se espera un proceso de comprensión, un proceso de análisis, un proceso de crítica, 
esto no cambia, la lectura sigue siendo la misma en ese sentido, sin embargo, hay unos 
elementos que son ajenos a la lectura que sí se transforman, y ahí es donde viene la 
pertinencia de la comunicación. Siguiendo con el ejemplo de la lectura, ¿qué es lo que 
cambia?, el acceso a los textos, las formas de los textos, los dispositivos, los formatos 
a través de los cuales nos ponemos en contacto con los textos, las posibilidades de 
tránsito entre los textos, el hipervínculo entre los textos, aquí entra la comunicación 
a ver de qué manera aporta para generar ese tipo de estrategias, ante esos cambios en 
nuestras prácticas cotidianas”. 

Harvey Murcia: “Como lo han expresado ya mis colegas, quisiera acotar el 
concepto que la profesora Juliana Jiménez ha venido trabajando, y es el de la ciudadanía 
vista como una práctica, y cómo desde esa práctica empiezan a comprenderse otras 
emergencias, otras rupturas. ¿De qué tipo?, de relaciones con el mundo, de relaciones 
con el otro, de relaciones consigo mismo y con el medio ambiente, entonces estas 
prácticas dentro de la comunicación nos permitirían comprender lo que bien ha 
enunciado el profesor Valderrama, que es la lucha por el sentido y las significaciones 
sobre el mundo, entonces, una pista para entender estas nuevas relaciones, es la forma 
como se está narrativizando la subjetividad en distintas plataformas y dispositivos, que 

Carlos Valderrama Higuera: “Con relación a la segunda pregunta, quiero 
recordar cuatro elementos claves que en alguna oportunidad mencioné en alguno 
de mis textos: el componente comunicativo de la ciudadanía, brevemente para 
recordar, por una parte, el componente dialógico, que desde la antigüedad, desde la 
misma noción de ciudadanía de los antiguos es fundamental. Desde las más diversas 
orillas de la filosofía política, pasando por la teoría de la acción comunicativa, el 
construccionismo y la pedagogía crítica, se ha resaltado el componente dialógico, la 
dimensión argumentativa como algo fundamental del ejercicio ciudadano, y mucho 
más si la entendemos como una práctica, como lo hemos estado planteando. 

El segundo componente es el componente narrativo, en el sentido de que para 
hacer una práctica ciudadana es necesario poder narrar como individuos, pero también 
como colectivo, como comunidad, poder narrar nuestras identidades, nuestra historia 
y nuestras memorias.

El otro componente que me parece clave es el componente hermenéutico, poder 
leer el contexto, los territorios físicos y virtuales, esos espacios desde donde actuamos 
políticamente, desde donde ejercemos la ciudadanía.

Y el último componente comunicativo es lo que llamaríamos el componente 
tecno-comunicativo o mediático, y ya lo habían planteado por ahí, es saber hacer todo 
el ejercicio, todo lo que le compete al ejercicio y a la práctica ciudadana con los viejos 
y nuevos escenarios y los repertorios tecnológicos en esas prácticas de comunicación.

Entendido esto y retomando lo que habíamos planteado, que las tecnologías 
digitales de la información y la comunicación han amplificado los escenarios de las 
prácticas de la ciudadanía, pues esas tecnologías han amplificado también y han 
permitido una especie de diáspora de las prácticas de la comunicación política, y han 
permitido a su vez generar nuevas prácticas, una emergencia de otras maneras de 
comunicación política; lo cual es evidente, así unos colectivos y unos sectores de la 
sociedad insistan y persistan en seguir con las prácticas modernas, unidireccionales, 
verticales e informacionistas de la comunicación.

En ese sentido, desde el punto de vista comunicativo, insisto en que la dimensión 
de la comunicación política hoy como nunca tiene un escenario ampliado, el espacio 
de la lucha por el sentido de lo político; es una esfera ampliada que permite muchos 
escenarios para la participación, para el ejercicio del poder, para la expresión narrativa, 
permitiendo poder narrarnos como pueblo, como comunidad y como sociedad. 
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entender los efectos que están teniendo los medios sobre las subjetividades o sobre las 
corporalidades, y en una segunda instancia, los efectos sobre las dimensiones cognitivas 
de estas subjetividades, para entender las tensiones, las resistencias y lo que realmente 
está en disputa”.  

Carlos Valderrama Higuera: “Insisto en algo que está planteando el profesor 
Harvey sobre esa emergencia de nuevas subjetividades en el ejercicio de lo político, y 
en lo que acaba de plantear, en relación con la incidencia de ese escenario tecnológico 
y comunicativo en los cuerpos y en las subjetividades, porque me parece que uno de 
los componentes claves en de esas transformaciones de la ciudadanía y que tienen muy 
buena expresión en la mediación que hacen las tecnologías digitales de la información y 
la comunicación, es la presencia cada vez más creciente o por lo menos más evidente de 
lo estético como una parte de la dimensión de la política. Con lo estético no solamente 
me refiero al arte, o al uso instrumental del arte, más desde la perspectiva que lo plantea 
Ranciere, lo estético como aquello que aborda la distribución de lo sensible, por allí pasa 
el reconocimiento del otro, por allí pasa la dialogicidad, la capacidad de argumentar, de 
reconocer las otras culturas, de reconocer la diferencia, de jerarquizar lo estético y lo no 
estético, o des-jerarquizar en procesos de resistencias frente a ciertas maneras de entender 
subjetivamente y sensiblemente el mundo. 

Y me parece que ese es uno de los rasgos claves que hoy se están presentando, que en 
buena parte atribuyo no de forma determinista, pero si de un modo en que las tecnologías 
digitales de la información y la comunicación y ese ecosistema digital permiten la 
emergencia de esas subjetividades a las que el profesor Harvey aludía”.  

¿Desde su área de desempeño cómo lo evidencia?

Camila Pérez Lagos: “En mi caso, me interesan particularmente las cuestiones relativas 
a la vigilancia digital y al derecho a la vida privada en la red, a mi juicio estos dos puntos 
hacen parte de las competencias que un ciudadano digital debe desarrollar. La vigilancia 
numérica es un tema que la ficción ha tratado ampliamente, esta mañana citaban a Orwell, 
más recientemente vemos series en Netflix como Black Mirror, Dark Net y Follow This 
que tratan esencialmente el tema de las tecnologías de Internet como un universo un 
distópico; sin embargo, las series muestran algo que nos ocurre más cotidianamente de 
lo que quisiéramos. Por ejemplo, podemos citar el uso del algoritmo “Compas”, que es una 
herramienta que se usó en diferentes Estados de Estados Unidos y que permite “ayudar” 
a los jueces a tomar decisiones al momento de pronunciar una sentencia. Este algoritmo 
permitiría predecir la criminalidad de un individuo sobre la base de parámetros que solo 

no solo tienen que ver con el escenario de lo virtual, sino que también trascienden al 
escenario de la vida cotidiana y de esta manera empezar a comprender cuales son las 
formas de circulación, las formas de producción y consumo que se empiezan a dar en 
estas ciudadanías, y que rebosan y ponen en crisis esas prácticas con las que veníamos 
construyendo la vida cotidiana”.

Miguel Ezequiel Badillo Mendoza: “Una perspectiva desde la cual he encontrado 
un análisis muy interesante es la de ver la ciudadanía como un elemento discursivo, no 
solamente como una práctica exclusivamente política de la democracia representativa. 
Desde allí hay una línea muy atrayente, y es el hecho de que tengamos nuevas ciudadanías 
y toda esta serie de espacios que están surgiendo. Hay un gran error cuando se aduce, o 
se considera que significa un funcionamiento mejor; que Internet nos garantizaría una 
mayor participación, o que el tener todos acceso a determinados recursos permitirá un 
ejercicio de la política de una y otra forma, como tampoco garantiza que los grupos o 
movimientos sociales que tengan acceso a Internet tengan una mayor cualificación en 
sus procesos. Allí radica la complejidad de estas nuevas dinámicas. Desde allí me parece 
fundamental que la comunicación esté permitiendo la conexión y la construcción de 
redes, uno de los elementos en los cuales se soportan estas nuevas ciudadanías, lo cual 
no significa que tener acceso a ese recurso ya esté garantizando una mejor comunicación.

Considero que para nosotros los comunicadores estos escenarios abren unas 
diásporas y exigen una perspectiva más ecológica, esa visión de que unos medios sí y otros 
medios no, que debía ser de una forma o de la otra, o un enfoque de la comunicación u 
otro se rompe y reclama una comprensión más amplia. Y frente lo que es una ciudadanía 
digital, la comunicación debe constituir, validar y permitir recuperar esa capacidad de 
deliberación, que es lo que en determinadas instancias se pierde en estas nuevas esferas 
que se están generando”.

Harvey Murcia: “Es más una apreciación de parte mía, creo que hay dos instancias 
que planteas que es importante resaltar en este momento, lo primero es que yo creo que 
cuando se habla de la práctica, la práctica misma es un discurso, lo discursivo es una 
práctica social, como bien lo recuerda Eliseo Verón, si podemos entender las prácticas que 
se están dando desde lo discursivo, que se dan por la lucha del poder y la lucha del sentido, 
la comunicación debe empezar a abordar esos fenómenos para entender cuáles son esas 
nuevas narrativas y esas nuevas ideas del mundo que están circulando, cómo se están 
consumiendo y cómo se están apropiando.

Y en una segunda instancia, me parece relevante lo que estás diciendo de empezar 
a comprender la diáspora en este nuevo ecosistema, justamente porque nos permitirá 
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En este contexto complejo, yo estoy trabajando en el análisis del reciente “escándalo 
Cambridge Analytica” que, a mi juicio, reveló una crisis de confianza hacia la industria 
numérica. Para los que no conocen, Cambridge Analytica es una empresa británica que 
utilizó datos privados provenientes de usuarios de Facebook para convencer a los indecisos 
de votar por Donald Trump y desanimar a los votantes de Hillary Clinton con noticias 
falsas y con desinformación. Si recuerdan, Mark Zuckerberg reconoció ante el parlamento 
europeo hace unos meses, haber usado los datos de 87 millones de usuarios de Facebook.  

Este caso evidencia que la protección de la vida privada es un tema que debe ser 
tratado como un tema político y que solamente asegurar la vida privada de los usuarios 
garantizaría el buen funcionamiento de las democracias actuales.

Algunos intentos por subsanar esta carencia es la nueva ley europea sobre datos 
personales, una ley que fue puesta en marcha solo en mayo de este año y que según algunas 
organizaciones no gubernamentales, lo único que permite es visibilizar el consentimiento 
del usuario para el uso de sus datos. 

Facebook ha implantado toda una propaganda para cliquear y permitir al usuario 
decidir qué cosas muestra y qué cosas no, sin embargo, el escándalo de Cambridge 
Analytica va en completa oposición con eso.

Otra respuesta de parte de la llamada clase política es la del líder del partido laborista 
británico, Jeremy Corbyn, que en 2011 elaboró un manifiesto llamado “El manifiesto por 
la democracia digital”, hay muchos puntos interesantes, está el tema del acceso universal 
a internet y el hecho de que los ciudadanos puedan controlar sus datos personales y 
asegurar la protección del derecho a la vida privada. Para concluir, comparto, además de 
la necesidad de leyes que protejan la vida privada en la era digital, la necesidad de educar 
al ciudadano digital.  

El ejercicio o la práctica de la ciudadanía digital no reduce al individuo al papel de 
elector, o de usuario, sino al de actor, miembro y participe de la sociedad que lo rodea, 
atento al entorno y al respeto de sus libertades y derechos”. 

Carlos Valderrama Higuera: “Voy a referirme a una de las líneas de trabajo 
de estos últimos años y que tiene que ver con el uso de las tecnologías digitales de la 
información y la comunicación por parte de los movimientos sociales, para evidenciar 
esto que hemos estado conversando. Un primer aspecto está relacionado con que algunos 
de los movimientos sociales y, específicamente, los movimientos más tradicionales, 
hablo de los sindicatos, siguen llevando al espacio digital las prácticas tradicionales; en 

el dueño de la herramienta conoce. Haciendo eco a la conversación de esta mañana, este es 
un nuevo ejemplo del secretismo con el que funcionan estos mecanismos. En enero de este 
año el algoritmo fue acusado de tener un sesgo racista ya que arrojaba más falsos positivos 
a ciudadanos que eran afrodescendientes.

Otro ejemplo es el uso de programas de “seguridad” que registran el comportamiento 
de un conductor con el fin de enviar los datos a las aseguradoras de automóviles y 
proponer seguros “adaptados”. O también, en función de la localización a través de tarjetas 
electrónicas, se ofrecen de seguros de viaje. Estos son algunos ejemplos que evidencian el 
registro constante e indiscriminado de datos en la web. 

Sin embargo, la vigilancia digital traería consigo algunos problemas mayores, además 
de los evidentemente personales y económicos, para las democracias. García Canclini en 
una entrevista en 2017 plantea que vivimos en la ilusión de la participación dentro de 
una burbuja digital, donde compartimos nuestras opiniones con quienes están de acuerdo, 
esto reconfigura el “cerco mediático” digital. Junto con lo anterior, la vigilancia digital pone 
en peligro la libertad de expresión de los ciudadanos; por ejemplo, el documental Nothing 
to hide muestra cómo la población acepta la vigilancia indiscriminada desde la quimera 
de la seguridad. 

Foucault, en 1975 en “Vigilar y castigar”, demostró que cuando un individuo se siente 
observado el comportamiento tiende a ser más conformista y consensual, esto es lo que se 
conoce como un efecto paralizador, la inhibición del derecho legítimo a ejercer la libertad 
de expresión por miedo a las represalias. Un investigador norteamericano descubrió que 
la mayoría de los musulmanes estadounidenses cree que el gobierno estadounidense 
supervisa sus actividades después del 11 de septiembre en EE.UU. y esto en consecuencia 
ha cambiado la manera como ellos utilizan Internet y lo mismo ocurre con la visita a 
páginas como Wikipedia, así como las páginas sobre terrorismo o Estado Islámico, que 
han bajado sus visitas ampliamente.

Esto sería un miedo, al parecer justificado, ya que la vigilancia digital además de 
ser un fenómeno ubicuo es perfectamente legal. Por ejemplo, luego de los atentados 
terroristas de 2015 en Francia, la ley de espionaje sirvió para legalizar el uso de cajas 
negras en los operadores de Internet que permitían vigilar el tráfico e identificar 
los potenciales terroristas. Sin embargo, según el Consejo Nacional de lo Digital, el 
mecanismo seria ineficaz ya que el comportamiento del terrorista no presenta una 
frecuencia que permitiera automatizar su identificación, dando cabida a tantos falsos 
positivos que sería imposible hacer un verdadero reconocimiento de quiénes son 
terroristas y quiénes no. 
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en lo digital, y no solamente en la experiencia, sino que también el recuerdo empieza 
a trabajarse desde el entorno digital. En este sentido, los individuos tienen mucho por 
reflexionar, por mirarse a sí mismos, de hecho, nosotros mismos nos preguntamos qué ha 
pasado con esas formas que hemos tenido de narrarnos, porque finalmente las prácticas 
de memoria tienen que ver con esas formas de contarnos y de resignificar lo que nos ha 
pasado y de seguir construyendo una historia basados en esas resignificaciones”.

Harvey Murcia: “El interés se centra en tratar de comprender estas nuevas 
prácticas de memoria que se están dando en el escenario digital, entonces la evidencia 
empieza a aparecer como bien lo decía el profesor Valderrama, cómo empieza a haber una 
redistribución de lo sensible y esta distribución de lo sensible nos permitiría comprender 
cómo emerge una estética “otra”, donde se defienden unas subjetividades, donde se 
defienden unas narrativas, unas relaciones con el otro, con el medio ambiente, con el 
espacio, con lo político, con lo ético, que van permitiendo comprender este recuerdo como 
bien lo decía el profesor Brean en alguno de sus textos, como una memoria RAM, donde 
cada vez más se pierde una relación directa con lo cotidiano, y empieza a aparecer una 
mediatización digital que reconfigura el mapa social y por lo tanto reconfigura lo cognitivo, 
allí es donde nosotros creemos que las ciudadanías digitales empiezan a emerger como un 
espacio de lucha y resistencia, pero al mismo tiempo, como una subordinación a ciertas 
hegemonías que están circulando. No podemos ver las cosas en blanco y negro, sino que 
también hay que verlas en escala de grises, para poder comprender en última instancia 
que cuando hablamos de ciudadanías digitales estamos hablando de una práctica muy 
compleja atravesada por un sin número de actividades, de ideas, de tecnologías que están 
haciendo y deshaciendo permanentemente este horizonte que está llegando a nosotros en 
la contemporaneidad”.

Miguel Ezequiel Badillo Mendoza: “Frente al tema de cómo lo evidencio, voy a 
explorar tres escenarios, uno fue mi tesis doctoral, donde hice todo un rastreo con relación 
a un proyecto que se llama la Colosa, en el Tolima; un proyecto de minería a cielo abierto, 
en el que la AngloGold Ashanti empezó todo un ejercicio de exploración y la comunidad de 
una u otra forma empezó a hacer todo un movimiento de protesta y de denuncia. Se tenía 
un antecedente muy importante del proceso inicial de San Turban, allí las redes sociales 
empezaron a tener una dinámica muy fuerte, acá era otro contexto, mucho más rural, 
mucho más campesino. Se hizo un ejercicio inicial de exploración de uso de medios de 
comunicación digital, empezamos a encontrar que se generaba mucha información pero 
pudimos encontrar que solamente dos o tres experiencias tenían una dinámica mucho 
más completa; utilizamos unos modelos de análisis que en Europa se les llama contra-
información, acá en Latinoamérica puede ser el equivalente a la comunicación alternativa 
y encontramos dos experiencias, una que se llama “Conciencia Campesina”, y otra que se 

una investigación que hice sobre internet y cuatro sindicatos en Colombia, realmente no 
encontré allí ninguna innovación en la práctica de comunicación política, su estructura, 
su modo gestionar los procesos de comunicación, los modos de usar la información, 
efectivamente seguían siendo de carácter tradicional, verticales, sin espacios para el 
dialogo, para la argumentación, para la construcción colaborativa, etc. Pero también 
en otras investigaciones más recientes y que forman parte de mi tesis doctoral, estoy 
trabajando con el movimiento campesino en Colombia, y encuentro otras prácticas de la 
comunicación política muy diferentes, muy distantes a esas prácticas tradicionales; ya se 
señalaba una de ellas que me parece muy importante en esos escenarios, el trabajo en red, 
porque allí se rompen las estructuras organizativas verticales, autoritarias, que fomentan 
la heteronomía, más bien lo que se construye y lo que se está gestionando desde el punto 
de vista político, pero también desde el punto de vista de la comunicación política y del 
ejercicio de la ciudadanías, es el trabajo colaborativo, la construcción de redes, redes que 
se enredan con otras redes, unas construcciones absolutamente complejas, flexibles y muy 
dinámicas. Eso conlleva otras maneras de generar y propiciar los debates, de elaborar unas 
estrategias de prevención y sobre todo en Colombia, de generar alertas tempranas frente 
a esas arremetidas en estos últimos años contra líderes sociales y defensores y defensoras 
de derechos humanos, que también permite gestionar de otros modos los procesos de la 
narración política y de construcción colectiva.

Desde mi experiencia lo que he visto es que justamente, aun desde el campo de 
los movimientos sociales, sin entrar a mirar la dinámica de la comunicación política de 
los partidos tradicionales, convergen distintos tipos de prácticas tradicionales que se 
trasladan y que navegan en la red, y también emergencias que hay en la red y que van a las 
prácticas y las dinámicas de lo presencial. Eso es lo que yo fundamentalmente tendría para 
decir frente a la tercera pregunta”.

Juliana Jiménez Rodríguez: “Nos gustaría hablar, y digo nos gustaría, ya que estamos 
trabajando en equipo actualmente un proyecto de investigación. Nos gustaría hablar desde 
la perspectiva de la cotidianidad y retomar el tema de las habilidades, de las competencias y 
de esas prácticas que involucran al ser humano y lo hacen transitar en lo digital, como decía 
de manera parcial, y que le permite actuar e interactuar gracias a diferentes tecnologías. 
En el caso puntual, las prácticas sobre las cuales nos hemos interesado tienen que ver con 
la construcción de la memoria, más individual que a nivel colectivo, sin embargo, somos 
conscientes de que estas prácticas siempre van a estar permeadas por lo colectivo. 

Nos interesa mucho mirar qué pasa en ese escenario que se ha mantenido limitado 
por una serie de espacios y de tiempos antes del ciberespacio, muy ligados a lo físico, a 
los objetos, qué pasa cuando estas prácticas se empiezan a construir desde la experiencia 
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traer de otros escenarios métodos para analizar lo que está pasando en estos sistemas 
digitales y en estas ecologías digitales, ahí es donde yo percibo que la academia se está 
insertando y requerimos también pensarlo, otras áreas ya lo tienen más claro, por ejemplo 
el mercadeo, la publicidad, ellos si tienen muy preciso qué necesitan y qué buscan en este 
tipo de escenarios, creo que nosotros todavía estamos en indagaciones frente a ello, esas 
son mis perspectivas.

Los invito compañeros, si de pronto hay algún comentario adicional a lo que estamos 
aquí agregando, si no, aquí hay dos preguntas que nos han formulado, me gustaría traerlas 
al escenario y ver desde allí que podríamos agregar o quien podría responderlas.

Básicamente son dos preguntas de una persona en Facebook, ¿Cómo aprovechar lo 
digital sin perder lo esencial de la comunicación, como lo tradicional? y la segunda ¿si se 
dice que todos tenemos acceso a las redes sociales, por qué no todos interactúan y solo 
reciben información?”

Carlos Valderrama Higuera: “Quiero referirme a la segunda pregunta, creo que la 
formación del sujeto moderno y de la subjetividad moderna en general y por supuesto 
las subjetividades políticas en particular, desde el proyecto moderno, son subjetividades 
heterónomas, es decir el sujeto que construye la modernidad es un sujeto heterónomo, 
a nosotros nos han educado en la heteronomía y no en la autonomía, y por eso es 
muy difícil salirnos de ese esquema, empoderarnos, es muy difícil ser productores de 
información, productores de ideas y de propuestas, de hecho, el mismo sistema de la 
democracia representativa parte de esa constitución de un sujeto heterónomo que delega 
su participación política en otro. Es un sistema delegatario, el sistema representativo 
de la democracia que prima en el escenario actual de la sociedad, no basta con tener 
acceso, no basta con acceder a la web 2.0, y a todas las tecnologías, no basta tampoco con 
desarrollar unas competencias instrumentales para saber usar las distintas aplicaciones, 
y las distintas técnicas de esa gran tecnología de la información digital, eso pasa por la re-
constitución de las subjetividades a las que hemos estado aludiendo permanentemente 
en esta conversación, y nos plantea un reto en todos los escenarios, en el de la academia 
en particular y es por la formación de ciudadanos, aunque yo preferiría hablar mejor de 
sujetos y subjetividades políticas, con lo cual vale preguntarnos ¿qué estamos haciendo 
nosotros ahí, como universidad en ese escenario de la actualidad?”

Miguel Ezequiel Badillo Mendoza: “Carlos muchas gracias, yo invitaría a todos los 
participantes a que tratáramos de condensar, cada uno en unas pocas palabras una especie 
de idea fuerza, puede ser conclusión, recomendación, comentario; aquí hemos trazado 
unos derroteros importantes, han quedado unas líneas claves para entender lo que es la 

llama Blog “No a la Colosa Horrorosa”; se hizo un análisis inicial de toda esa dinámica, y 
después empezamos a encontrar el concepto que hoy yo llamo ciberciudadanía, equivalente 
al concepto de ciudadanía digital. Encontramos, que si bien allí había un componente 
político muy importante, fue clave que a medida que el conflicto fue avanzando, (estamos 
hablando de un conflicto de casi doce años), las organizaciones también evolucionaron en 
su accionar; empezaron a detectarse una serie de herramientas jurídicas, que fueron las 
consultas populares, que empezaron a mostrar unos escenarios de acción colectiva, por lo 
cual, la propia dinámica de los movimientos sociales se centró en eso. Desde el inicio, los 
movimientos buscaron cómo bloquear el proyecto minero y lo lograron con las consultas 
populares, la primera fue en el municipio de Piedras, donde se detienen los procesos de 
exploración y explotación; a tal punto se instaura, que en 2018 casi que el proyecto de 
locomotora minera del gobierno Santos quedó bloqueado, porque las consultas populares 
establecen que la ciudadanía tiene que ser consultada entre comillas, si quiere que ese tipo 
de proyectos se lleven a cabo en su territorio. 

Lo que empezaron a hacer estas organizaciones, fue ubicar un contexto de política 
situada como hablaba, directamente con elementos jurídicos aprobados por la constitución, 
pero a la vez esto iba acompañado de una movilización digital muy importante. Se fueron 
mejorando y cualificando las formas de comunicar, las formas de conectar, aprender a 
usar las herramientas digitales, básicamente Twitter y Facebook, empezaron a generarse 
elementos estéticos, aparecieron avisos contra informativos supremamente ofensivos, allí 
no había mediación con el lenguaje, eran casi insultos. Otro aspecto muy interesante era 
el elemento cultural, había unos elementos de apropiación de lo ancestral, lo terrenal, lo 
rural, que le daba mucha fuerza a ese concepto de ciudadanía.

Otro referente a tener en cuenta es que cuando hablamos de ciudadanías digitales 
vamos al elemento político, pero vale la pena correr ese horizonte y las fronteras hacia 
lo que pasa en el día a día. Estoy muy de acuerdo con lo que dice Juliana, ¿qué pasa con 
ese sujeto que está en su interacción diaria con las demás personas?, madres que la 
forma de saber dónde está el hijo es través de Facebook y ahora es con WhatsApp, creo 
que allí también hay un elemento de ciudadanía digital donde no está el elemento de lo 
participativo y lo democrático, sino más ese sujeto que está en el devenir de su existencia 
en unos entornos, como el ciberespacio, donde muchas cosas suceden y casi que la gente 
se va insertando sin preguntarse qué pasara allá, con todo lo positivo y negativo, con todos 
los riesgos y no riesgos a los cuales se enfrenta una persona en dichos escenarios. 

Y finalmente, lo percibo mucho en el tema de la investigación, en este momento 
algo que nos interesa en el grupo de trabajo es el tema de las metodologías que estamos 
utilizando para investigar las redes digitales, a veces estamos haciendo un ejercicio de 
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Juliana Jiménez Rodríguez: “Quisiera recalcar el tema de la adaptación, y está 
relacionado con la pregunta que hacía el participante a través del chat de Facebook Live, 
y es cómo los constantes cambios o las constantes transformaciones en el ecosistema 
educativo nos exigen justamente eso, un proceso, una adaptación. Pero hay una realidad, 
creo que es casi una verdad, algo que hay que asimilar, y es que las diferentes habilidades 
o capacidades relacionadas con la comunicación vienen cambiando desde el inicio de 
los tiempos, a medida que avanzan o aparecen diferentes tecnologías, esto no es algo 
nuevo, a propósito de internet o el ciberespacio, esto es algo que ya lo hablaba Platón, y 
ya desde la aparición de la escritura había un temor a perder la oratoria, es lo que nos 
viene pasando a los seres humanos frente a los procesos comunicativos desde siempre, 
es uno de los principios para dejar de satanizar este tema y ver más bien que esas 
prácticas siguen siendo en parte las mismas y en parte cambiantes, el hecho de tener 
un Smartphone hace que no tengamos la misma capacidad de memoria que teníamos 
los seres humanos hace diez o veinte años, eso no es algo que tengamos que detener o 
combatir, sino que hace parte de todo ese proceso de adaptación, esa sería una de las 
ideas con la que quisiera terminar”.

Harvey Murcia: “Para finalizar, estamos frente a un nuevo paradigma que nos 
está invitando a pensar y repensar los cánones y las tramas de la cultura, y esto es lo 
que debemos tener presente para adentrarnos en esta aventura que significa comprender 
las nuevas formas sociales, hacernos preguntas sobre la relación de la política y la 
comunicación, la cultura y la comunicación, subjetividades, narrativas, y narrativizaciones 
de la vida contemporánea”. 

Miguel Ezequiel Badillo Mendoza: “Un texto que trabajé decía que el reto de 
la comunicación en este momento era lograr comprender estas cosas, porque sin la 
comunicación no estaríamos hablando de ello; cuando hablamos de lo digital o del 
concepto de ciudadanía en todas estas dinámicas, comprendidas como elementos 
discursivos, comprendidas como prácticas sociales, hay un elemento transversal que es la 
comunicación, el pensar un ciudadano digital es un reto para nosotros como formadores 
de comunicadores sociales, que miremos esto más allá de que la persona sepa manejar 
Twitter, una red social, un dispositivo, que la perspectiva de la comunicación siempre va 
más allá de los medios, sea la radio, la televisión, ahora lo que se viene con los sistemas 
de comunicación digital, para mí se conserva, para que se comprenda que el periodista 
es algo más que una serie de herramientas que le permitan hacer su trabajo mucho más 
ágil, mucho más práctico, porque eso no se traduce en que las cosas estén bien o mal 
hechas, para mí es un ejercicio de la comunicación, de formar a esas personas que puedan 
comprender ese concepto de ciudadanía digital, pero también el pensar que a través de 
las tecnologías se movilizan una cantidad de contenidos que a mi juicio sobrepasan lo que 

ciudadanía digital, entonces los invitaría para cerrar, a que cada uno pueda sintetizar en 
una idea fuerza lo que queda de estas casi dos horas de conversatorio”.

Camila Pérez Lagos: “Mi intervención llevaba un poco a la pregunta de Luis 
Monsalve, que es el tema de la ética y la ciudadanía digital, y cómo los ciudadanos también 
están protegidos en su actuar. Los sindicatos en Francia fueron muy reacios a utilizar las 
redes sociales, justamente por este miedo, por esa mirada apocalíptica de las redes. Las 
grandes empresas que monopolizan Internet, las GAFAM, no pueden asegurar la ética, 
para mí son los Estados. Europa ha sido precursor en ello, pero por otro lado también 
son los usuarios, hay que crear esas competencias de participación, es lo mismo que 
ocurre cuando un ciudadano elije no ir a votar, no por una decisión racional, sino porque 
no se siente interpelado, no siente que eso afecte su vida cotidiana, lo mismo ocurre con 
la participación en redes sociales, por lo mismo me interesó el cambio que, a mi juicio, 
hubo después del “escándalo Cambridge Analytica”. En un análisis que hicimos de cómo 
se desarrolló este escándalo en Twitter, observamos que los usuarios se apropiaban del 
tema de la privacidad digital, por ejemplo, la gente se aconsejaba, encontraban maneras 
de hacer búsquedas en Internet de forma privada, entonces surgió una responsabilidad 
individual frente a los Estados que tenían leyes arcaicas y a las GAFAM que ejercían 
prácticas poco éticas”.

Carlos Valderrama Higuera: “Creo que hay una aclaración de Esperanza Peña con 
relación a la primera pregunta, dice que si cuando hablamos de tecnología o ciberespacio 
ya salimos de lo tradicional. Creo que no. Hay una confusión, lo tradicional no está dado 
por el uso o no de ciertas tecnologías, lo tradicional en el ejercicio de la ciudadanía y en el 
ejercicio de lo político, alude más bien a los escenarios tradicionales de la acción política, 
es decir aquella acción institucional, de los partidos, de los parlamentos, del Senado y a un 
ejercicio de la democracia representativa, y no necesariamente a la mediación tecnológica. 
Así con lo emergente, aludiríamos al alejamiento de ese ejercicio político tradicional y a 
esa ciudadanía circunscrita a derechos y deberes, y más bien a lo que Chantal Mouffe ha 
llamado el ejercicio de lo político por tensión con la política, y en esa medida entonces 
aprovechar lo digital sin perder lo esencial de la comunicación no aludiría a eso, porque 
no existe lo esencial de la comunicación, la comunicación es conflicto, es construcción de 
sentido, es lucha, es debate, es ahí donde se podría aprovechar efectivamente la potencia 
de lo digital para ampliar ese escenario de lo político, del debate, de la lucha política, del 
despliegue de esas nuevas subjetividades, de eso otro ético y estético que hoy atraviesa a 
los nuevos ejercicios de la ciudadanía, aquello que insisto han planteado varios autores, 
como es el hecho de qué aspectos de la cultura, cuáles aspectos de la vida privada, de la 
vida íntima, devienen en hechos políticos hoy”. 
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como sujetos somos, la relación tecnologías-sujetos, sociedad, no va a la par, y cada vez las 
posibilidades que tienen las personas de producir y consumir información va a un nivel 
y un ritmo muy distinto, más en nuestros contextos donde hay tantas situaciones que lo 
demarcan, alfabetización, acceso, etc. Entonces yo pensaría que allí es importante tener 
ese punto de referencia”.

“Bueno, estimados participantes, profesora Camila Pérez Lagos, profesor Carlos 
Eduardo Valderrama, Juliana Jiménez y Harvey Murcia, este es un primero punto, no va a ser 
el único, es una motivación del Grupo de Trabajo “Comunicación digital, redes y procesos” 
por empezar a dar estas posibilidades, ya que estamos hablando de lo digital, este tipo de 
dispositivos que tenemos como universidad permite que personas que estamos ubicadas 
en diferentes latitudes podamos tener este diálogo, y la idea es ir integrando nuevos 
colegas que estén motivados en estos temas”. 
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1. el caso cambridge analytica en el periódico  
francés “le Figaro”: enfoque pragmatista  
y discursivo del estudio de los acontecimientos

Camila Pérez Lagos1

 
Resumen

Sobre la base de un enfoque pragmatista y discursivo del estudio de los acontecimientos, nos 
preguntamos si ¿el acontecimiento de CA contribuyó a que el tema de la vigilancia digital 
fuera visible en la escena mediática? El estudio concluyó que el relato del acontecimiento, 
nominado como escándalo, tematiza las consecuencias económicas para la empresa 
Facebook, por sobre las consecuencias para los usuarios. Estas últimas aparecen en el relato, 
por tanto afectan la imagen de la empresa. Junto con ello, la discusión sobre los derechos 
ciudadanos en internet se menciona a través de testimonios de los usuarios y de la difusión 
de la nueva norma sobre la protección de datos personales en Europa. 

Palabras claves: Cambridge Analytica; vigilancia; acontecimiento mediático; enfoque 
discursivo, enfoque pragmatista. 

 
1.      Investigadora asociada al laboratorio Comunicación, Información y Medios (CIM) de la Universidad Sorbonne  

Nouvelle Paris 3. Doctora en Ciencias de la información y de la comunicación de la Universidad Sorbonne 
Nouvelle Paris 3. Máster en Ciencias del lenguaje por la misma universidad. Especialista en comunicación 
digital, análisis del discurso y semiótica de la imágen. Correo electrónico: perez.lagos.camila@gmail.com

Imágenes tomadas http:observer.co.uk

Imágenes tomadas http:theguardian.com



Ciudadanías  
digitales38 39PersPectivas desde los medios, 

el Periodismo y la educomunicación

Introducción

a diferencia de mecanismos de vigilancia tales como cámaras, huellas dactilares 
y oculares, la vigilancia digital permanece invisible para los ojos de los usuarios 
de Internet (Lyon y Bauman, 2013, 2016; Han, 2016). Casos como el escándalo 

de Cambridge Analytica (desde ahora CA) aparecen en el espacio público haciendo 
visibles los mecanismos y las consecuencias de la captación de datos personales con el 
propósito de manipular la participación política de los ciudadanos. 

CA fue una empresa londinense de publicación estratégica, creada en 2013 y cerrada 
en 2018, que combina el análisis y la explotación de datos para campañas electorales.  
El slogan de la empresa fue “Data drives all we do” (Los datos conducen todo lo que 
hacemos). La misión de la empresa era cambiar el comportamiento gracias a los datos, 
con métodos que combinan la psicometría, la sicología comportamental y el tratamiento 
cuantitativo de datos. El escándalo sale a la luz pública el 17 de marzo de 2018 cuando 
periódicos como “The Guardian”, “The New York Times”, y “The Observer”, gracias a las 
informaciones otorgadas por el denunciante, Christopher Wylie (ex empleado de la 
empresa), acusan a CA de haber utilizado datos privados (provenientes de cuentas de 
Facebook) para influir en la campaña de Donald Trump1.  Lo anterior, fue posible gracias 
a una aplicación del “GSR Global Science Research” de la Universidad de Cambridge, 
concebida por el investigador Aleksandr Kogan. La aplicación, llamada “This is your 
digital life” “absorbió” los datos de quienes la usaron y, también de sus amistades. 

En abril y mayo de 2018 Mark Zuckerberg, fundador y director ejecutivo de  
Facebook, es escuchado en audiencia frente al senado estadounidense y al parlamento 
europeo.El 17 de abril del 2018, el mismo Mark Zuckerberg, admite haber recolectado  

1.      Estas informaciones eran de conocimiento público desde fines del 2015 cuando el mismo periódico  
“The Guardian” había realizado un artículo donde exponía el origen “dudoso” de los datos que la empresa 
usaba para sus campañas. 

the Cambridge analytica case in the French newspaper “le Figaro”:  
pragmatic and discursive approach to the study of events

 

Abstract

On the basis of a pragmatic and discursive approach to the study of events, we ask ourselves 
if the CA event contributed to the fact that the issue of digital surveillance was visible in 
the media scene.

The study concluded that the story of the event, nominated as a scandal, thematizes the 
economic consequences for the company Facebook, over the consequences for users. The 
latter appear in the story so they affect the image of the company. Along with this, the 
discussion on citizen’s rights on the Internet is mentioned through testimonies from users 
and the dissemination of the new rule on the protection of personal data in Europe.

Keywords: Cambridge Analytica; surveillance; media event; discursive approach, 
pragmatic approach.
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Ahora bien, Internet se ha ido transformando de un medio de emancipación a un 
instrumento de vigilancia generalizada (Morozov, 2011). En este marco se distinguen, 
al menos, dos razones por las que Internet se ha convertido en una herramienta de 
vigilancia: el creciente temor al terrorismo y la aparición de un capitalismo cognitivo. 
Con respecto al miedo creciente al terrorismo, según Armand Mattelart (2009), los 
ataques terroristas han servido para justificar un acceso soberano a las informaciones 
de los ciudadanos. Por citar algunos ejemplos, después del 11 septiembre del 2001 
en Estados Unidos, a través de la ley antiterrorista “Patriot Act”, los servicios de 
seguridad nacional instauraron dispositivos de vigilancia para acceder a datos 
informáticos sin autorización previa ni informar al usuario, todo con el fin de obtener 
información sobre individuos sospechosos de terrorismo. En este contexto, Mattelart 
(2009) plantea que estamos frente a una democracia restringida que incluiría, 1) la 
instauración de un régimen de excepción o de urgencia permanente, 2) la ampliación de 
los poderes policiales y la merma de los poderes judiciales, y 3) la criminalización de la  
oposición política. 

Un ejemplo más reciente son los ataques terroristas de 2015 en Francia, que 
llevaron al Estado francés a promulgar de urgencia la ley nº 2015-912 “Relative au 
renseignement” (relativa al espionaje) que sirvió para legalizar el uso de cajas negras 
en los servidores de acceso a internet. Esto permitió vigilar el tráfico en internet, captar 
datos y luego tratarlos con algoritmos que identificarían comportamientos terroristas. Al 
respecto, el CNNum (Consejo Nacional de lo Numérico) advierte que este mecanismo es 
ineficaz, debido a la cantidad significativa de falsos positivos, además del hecho de que 
“los comportamientos terroristas no presentan una frecuencia suficiente para permitir 
elaborar un método automatizado” (CNNum, “Note à l’attention des membres du Conseil 
constitutionnel sur le projet de loi relatif au renseignement”, 2015, traducción personal). 

Edward Snowden, ex empleado de la Agencia Central de Inteligencia (CIA) y 
la Agencia de Seguridad Nacional (NSA), fue uno de los primeros en hacer visible la 
vigilancia indiscriminada a los ciudadanos, revelando en 2013 a la documentalista 
Laura Poitras y al periodista de “The Guardian” Glen Greenwald, los programas de 
vigilancia masiva desarrollados por servicios secretos de Estados Unidos como la CIA 
y la NSA, en complicidad con los servicios comerciales de internet. Según Benabou 
y Rochfeld (2015), las denuncias hechas por Edward Snowden mostraron no solo 
que se está vigilando a los ciudadanos, sino también la fusión entre el Estado y las 
GAFAM, empresas comerciales de Internet como Google Facebook, Apple, y Microsoft. 
En suma, cada vez se encuentra más evidencia que comprueba que la vigilancia no se 
efectúa exclusivamente sobre quienes se sospecha de terrorismo, sino también sobre 
el ciudadano común. 

los datos de al menos 87 millones de cuentas sin consentimiento de los usuarios. Por 
lo anterior,  CA se declara en quiebra, dando por cerrada la empresa2 y la red social 
Facebook es multada por violación a la ley de protección de datos de Inglaterra con la 
suma de USD $644.000 (multa máxima por la Ley de protección de datos de 1998)4.

En este contexto, se buscó identificar e interpretar las características simbólicas y 
discursivas de la narrativa de los medios de comunicación en torno al evento CA, en particular 
del diario francés “Le Figaro” y así identificar si el acontecimiento contribuyó a hacer emerger 
en la escena mediática las cuestiones relativas a la vigilancia generalizada en internet. 

A continuación, en una primera parte se abordan las razones principales de una 
vigilancia generalizada en internet. En segunda instancia se plantean los aspectos teóricos y 
metodológicos del estudio del acontecimiento, desde un enfoque pragmatista y discursivo. Y 
en una tercera parte, se presenta el análisis del corpus de prensa, seguido de las principales 
conclusiones.

Aspectos contextuales: sobre la vigilancia generalizada en internet 

En los años 90 Internet apareció como un espacio de comunicación descentralizado y 
horizontal (Ganjon, 2018). Esto se debe principalmente a la falta de canales con visibilidad 
y al monopolio de los medios oficiales. En este marco, los movimientos se apropiaron de las 
redes sociales y de internet para romper con el llamado cerco mediático (Sierra Caballero y 
Gravante, 2016). Las primaveras árabes fueron un ejemplo emblemático de cómo las redes 
sociales pueden jugar un rol esencial en las movilizaciones ciudadanas. Manuel Castells 
(2012) explica que, en Túnez, la difusión de videos de violencia policial en la calle hizo que 
la movilización se organizara y visibilizara. Algunos ejemplos más recientes sobre el uso de 
las redes sociales son el caso del movimiento de los indignados en España (15M), #yosoy123 
en México, #nuitdebout en Francia, #occupywallstreet en Estados Unidos, el movimiento 
#niunamenos en Latino América y España, #meetoo en Estados Unidos, o #balancetonporc 
en Francia, entre otros. En estos casos, la ciudadanía encuentra en la red un espacio para 
compartir sus problemas sociales y políticos en general. En este sentido, la circulación de 
relatos, de argumentos y de convocatorias en la red, permite la creación de espacios de 
libertad de expresión (Rayman, 2015), de construcción y de definición de grupos ciudadanos. 

2.     La empresa matriz Strategic Communication Laboratories (SCL), sigue en funcionamiento. 
4.      La multa equivale a lo que recauda la compañía cada cinco minutos y medio, de acuerdo con la facturación 

de los primeros meses del 2018 (Fuente: el mundo.es 11 de julio del 2018).
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una descripción y/o una explicación. Según el mismo autor, la mimesis de la acción opera 
en tres niveles en un proceso circular, la mimesis I donde los agentes, intenciones, motivos, 
metas, consecuencias, circunstancias, etc. están vinculados. Según Paul Ricoeur (1983), 
aquí respondemos las preguntas sobre el «qué», el «por qué», el «quién», el «cómo», el 
«con» o el «contra quién» de la acción. La mimesis II, donde a estos elementos se les aplica 
una temporalidad, es decir, la historia se organiza como una totalidad inteligible. La acción 
tiene un comienzo, un medio y un final donde se lleva a cabo la historia, todo esto está 
marcado por una trama que “media entre los acontecimientos o incidentes individuales, 
y una historia entendida como un todo» (Ricoeur, 1983: 127). Y, por último, la mimesis III 
donde se toma en cuenta al lector activo, quien se apropia de la narración interpretándola, 
«la mimesis III marca la intersección del mundo del texto y el mundo del oyente o el lector» 
(Ricoeur, 1983: 136).

Desde el punto de vista de la publicización de los eventos en la escena mediática, 
Barthélémy y Quéré (1991) se refieren a una dramaturgia del acontecimiento que se 
configura en un espacio público, con una trama, orden y actores (personas individuales o 
colectivos); en este sentido, los acontecimientos presentan:

“1) categorías, creencias, expectativas normativas, usos, prácticas y conocimientos 
relacionados con la esfera pública, 2) capacidades, responsabilidades y formas 
de intervención que constituyen el dominio de la acción pública, 3) confianza en 
cuanto a la posibilidad de que, si una colectividad se ve afectada, se puede, según 
una modalidad u otra, intervenir en el curso de los acontecimientos” (Barthélémy y 
Quéré, 1991: 12).

Por su parte, Luc Boltanski (1990), para hablar de la denuncia de la injusticia, 
desarrolla un sistema actancial de la denuncia donde se incluye 1) al que denuncia, 2) al 
que está a favor de que la denuncia se haga, 3) al que está en detrimento de que esta se 
ejerza y 4) aquel ante quien se opera la denuncia:

“La denuncia de la injusticia supone en efecto la designación de un culpable o 
responsable que puede […] ser representado por una sinécdoque o abstracción (por 
ejemplo, “el capitalismo”, en un enunciado sindical destinado a protestar contra 
despidos) o ser identificado y designado nominalmente. El denunciador debe 
convencer a otras personas, asociarlas a su protesta, movilizarlas” (Boltanski, 1990: 
300, traducción personal).

Ahora bien, la transmisión del acontecimiento en los medios no es un proceso 
transparente. Erik Neveu y Louis Quéré (1996), destacan que en los medios de comunicación 

Con respecto al segundo fenómeno, el capitalismo cognitivo o la trazabilidad constante 
y la subsiguiente monetización de nuevas formas de participación en la red, Dominique 
Cardon y Antonio Casilli (2015) plantean que cada clic produce un valor comercial, se trata 
de un trabajo invisible o digital labor de una nueva forma de capitalismo, un capitalismo 
cognitivo donde el trabajo sería inmaterial (Granjon, 2012). En este contexto, cada huella 
dejada por el usuario es analizada y procesada por algoritmos que permitirán predecir 
(Data Mining) e influir en los comportamientos (Data Analytics). Predecir, ya que a través de 
estos datos es posible identificar objetivos de consumo cada vez más precisos. Y prescribir 
porque, como explica Dominique Cardon (2015), «las medidas predictivas destinadas a 
personalizar la información presentada al usuario se despliegan, desde métodos estadísticos 
de aprendizaje para calcular las huellas de navegación de los usuarios de Internet y predecir 
su comportamiento a partir del de los demás» (Cardon, 2015: 18). 

Ante la mercantilización de datos privados en internet, algunos investigadores la 
identifican como consecuencia de actos voluntarios, una especie de auto-explotación, 
mientras que otros hablan de una opresión frente a leyes cada vez más laxas. Por ejemplo, 
para el filósofo Byung-Chul Han (2015): “los ocupantes del panoptismo numérico, no 
son en absoluto prisioneros. Viven en la ilusión de la libertad. Alimentando el panóptico 
numérico con toda suerte de informaciones, se exponen y se revelan por sí mismos, 
voluntariamente” (Han, 2015: 93). Por el contrario, Nikos Smyrnaios (2017) señala que 
el rastreo omnipresente de los usuarios es un tema eminentemente político del cual los 
usuarios de Internet difícilmente pueden escapar, principalmente porque no pueden 
apoyarse en las regulaciones actuales. 

Enfoque pragmatista del estudio de los acontecimientos 

Un enfoque pragmatista del estudio de los acontecimientos permite entender estos 
fenómenos como una experiencia, es decir, como un momento de transformación social 
(De Blic y Lemieux, 2005). En este contexto, los acontecimientos pueden definirse por 
su temporalidad, configurada en una narrativa, en este caso mediática5. Por narrativa, 
entendemos el establecimiento de un orden en lo real (Ricoeur, 1983) conformado por un 
tiempo, personajes y elecciones estilísticas. Según la hermenéutica de Paul Ricoeur, contar 
es hacer inteligible una realidad que no lo es a priori. En consecuencia, la narrativa sirve 
para comprender y el acto de narrar es reunir lo heterogéneo y unificar lo diferente bajo 

 
5.      Compartimos la idea que la narración del acontecimiento no es únicamente configurada por la cobertura 

mediática, “la construcción de los acontecimientos es un trabajo colectivo de constitución que va mucho más 
allá de la actividad de los medios, y que no puede ser entendida como la representación más o menos distor-
sionada de hechos o eventos que existirían como tales en la realidad “(Arquembourg, 2011: 161).
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a llamar la atención sobre una situación o hacer avanzar una causa» (Thompson, 2005: 
86), de ahí que proviene el interés por su estudio. 

Enfoque discursivo del estudio de los acontecimientos 

Un enfoque discursivo es esencial al momento de identificar e interpretar las características 
simbólicas de la narrativa del acontecimiento en los medios de comunicación. Por enfoque 
discursivo entendemos, como Patrick Charaudeau (1984), el estudio, en una situación de 
comunicación, de las relaciones entre los aspectos internos (puesta en escena de los actos de 
lenguaje) y los aspectos externos (aspectos situacionales del acto de habla). En este marco, 
partimos de la hipótesis que señala que el lenguaje participa en la construcción de un sentido 
social sobre los acontecimientos del mundo. Los medios participan en la significación del 
acontecimiento, clasificando, jerarquizando la información, nombrando los hechos, etc. 

“El acontecimiento nunca puede transmitirse en estado bruto a la instancia de re-
cepción; para lograr la significación, depende de cómo se lo mire, de la mirada de un 
sujeto que lo integra en un sistema de pensamiento y al hacerlo lo vuelve inteligible” 
(Charaudeau, 2013: 118-119). 

Mediante la observación del material lingüístico, nuestro objetivo es identificar 
los mecanismos de construcción del sentido social del acontecimiento. Para ello, 
nos focalizamos principalmente en dos observables discursivos6 la tematización 
y la nominación. Con respecto al acto de tematización, según Charaudeau (2013), 
además de generar una fragmentación semántica del mundo (nombrar), inscribe los 
acontecimientos en un propósito comunicativo. Por ejemplo:

“Cuando se anuncia que un avión se ha estrellado, aquello de lo que se habla difiere 
según las personas que se enteran de esta noticia y las circunstancias en que lo hacen. 
Para unos será la causa (accidental o criminal), para otros serán las consecuencias 
(individuales o políticas) y para otros serán los detalles del accidente (morbosos o 
técnicos)” (Charaudeau, 2013: 117).

 
6.      Desde un punto de vista metodológico, los observables del discurso no son un material previo a la lec-

tura profunda de los documentos institucionales, al contrario, emergen de la lectura del corpus y de una 
investigación de tipo inductivista (Santander, 2011) Asimismo, los observables del discurso no tienen ca-
racterísticas “ni de pertinencia ni de tamaño de la unidad, o de función de la unidad, es decir, las realidades 
lingüísticas estudiadas pueden ser tanto unidades lexicales como unidades de la frase o superiores a una 
frase” (Krieg-Planque, 2012: 45-46).

se elabora una puesta en escena (forma y sentido) que es producto de las estrategias de 
una serie de actores que de alguna u otra forma están interesados por el acontecimiento, 
cuando se identifica al acontecimiento como ataque político, huelga, revuelta, etc., “su 
explicación e interpretación están orientadas y delimitadas por el contenido semántico de 
los términos utilizados por esta descripción» (Neveu y Quéré 1996: 15).

Asimismo, además del carácter público de los acontecimientos, estos tienen un 
carácter inaugural. En palabras de Louis Quéré, «cuando [un acontecimiento] ocurre, 
no es solo la culminación de un proceso, sino que también marca el final de una era y 
el comienzo de otra» (Quéré, 2006: 189). En el caso de los escándalos, la ruptura del 
orden de las cosas es brutal ya que, como plantea Cyril Lemieux (2007) el vuelco de las 
relaciones y de las creencias previamente instituidas no se hace de manera abierta. Por 
su parte, John B. Thompson (2001) define el escándalo como lo que “denota aquellas 
acciones o acontecimientos que implican ciertos tipos de transgresión que son puestos 
en conocimientos de terceros y que resultan lo suficientemente serios para provocar una 
respuesta pública” (Thompson, 2001: 32). Siguiendo a los sociólogos Damien De Blic y 
Cyril Lemieux (2005):

“El escándalo lleva al reposicionamiento, a una redistribución de los roles institu-
cionales, incluso al cuestionamiento brutal de las relaciones establecidas. A menudo 
conduce al replanteamiento organizativo, a la producción de nuevos dispositivos le-
gales y a la validación colectiva de nuevas prácticas” (De Blic y Lemieux, 2005: 71, 
traducción personal).

En este mismo sentido, los escándalos involucran un grado de conocimiento público 
de los acontecimientos, una audiencia compuesta por no participantes y un proceso a 
través de la cual los eventos se hacen visibles a los demás. Cualquier escándalo, según 
Thompson (2001), estaría entonces atravesado por una dramaturgia del ocultismo y de 
la revelación donde los implicados buscan que la información no sea conocida por la 
opinión pública.

En definitiva y desde un punto de vista pragmatista, los escándalos pueden también 
ser entendidos como una forma de movilización política, ya que tendrían un componente 
transformador. Por ejemplo, en el caso del escándalo político Watergate, luego de la 
revelación del Washington Post se desencadena el pedido de impeachment contra el 
presidente Nixon. En este sentido, la denuncia constituye “una mediación necesaria de 
la orientación hacia la acción” (Boltanski, 2007: 124, traducción personal). A su vez, los 
medios de comunicación se convierten en una herramienta de visibilidad, es decir para 
«obtener un tipo de presencia o reconocimiento en el espacio público que puede ayudar 
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La pregunta que guió esta investigación fue: ¿el acontecimiento de CA contribuyó 
a que el tema de la vigilancia digital fuera visible en la escena mediática? El objetivo 
principal fue observar, describir e interpretar las características simbólicas y discursivas 
de la narrativa mediática de la prensa francesa sobre el acontecimiento CA y en particular 
en el periódico «Le Figaro». El estudio fue de carácter exploratorio y cualitativo, se buscó 
“identificar conceptos o variables promisorias, e incluso identificar relaciones potenciales 
entre ellas” (Cazau, 2006: 26). Con esto se busca aportar pistas para el estudio del 
acontecimiento desde una metodología discursiva y pragmatista del análisis de la prensa. 
A continuación, se presenta el análisis de los resultados.

 

Análisis de los resultados 
 
La definición del problema: La sorpresa de los acusados y las consecuencias económicas

Una vez que el escándalo sale a la luz pública, los artículos tematizan el hecho como 
sorpresivo para los potenciales culpables: Facebook (1) y Cambridge Analytica (2).

1. El día anterior, en un comunicado, la red social se dice “escandalizada por 
haber sido engañada” por la utilización de datos de sus usuarios por Cambridge 
Analytica (Por qué Cambridge Analytica hunde Facebook en una tormenta, 
20/03/2018, traducción personal).

2. Por su lado, Cambridge Analytica afirma que ignoraba que Aleksandr Kogan 
había tenido acceso ilegal a los datos (Facebook frente al enojo de las autoridades 
americanas y europeas, 21/03/2018, traducción personal).

Que los hechos se enuncien por parte de los implicados en el acontecimiento como 
sorpresivos, permitiría exculpar de responsabilidad, al menos ética, a los acusados. En este 
sentido, la actualización de la nominación “escándalo” en el caso de Facebook refiere a la 
sorpresa por conocer esta información, más que a los hechos mismos. Desde un punto de 
vista enunciativo, el periódico se distancia de las palabras de los acusados, mediante una 
modalisation autonymique (Authier-Revuz, 1997), como el uso de comillas o introductores 
de referencia como: “X afirma que…”, o “X dice que…”. 

En los primeros días del anuncio del acontecimiento se ponen de relieve los efectos 
económicos que tendría el escándalo para la empresa Facebook (3). Este aspecto resurge en 
los artículos de fines de julio, luego de que se le asignara una multa a la empresa (4):

A través de la tematización, se puede focalizar la información en la causa, en las 
consecuencias, o en los detalles que van a configurar el encuadre del acontecimiento7. 
Por su parte, Marie Veniard (2013) interesada en el estudio de un conflicto social (de los 
intermitentes de espectáculos) y de un conflicto militar (la guerra de Afganistán), plantea 
que la nominación participa en la atribución de un sentido social del acontecimiento, pero 
3también orienta el pasado (causas, explicaciones) y el futuro (las acciones esperadas). 
Por ejemplo, la denominación “guerra de Algeria” se atribuyó retrospectivamente, ya que 
durante el evento, las designaciones en los discursos gubernamentales y en la mayoría de 
los periódicos eran: “operaciones de mantenimiento del orden” (desde Francia) y “guerra de 
independencia o liberación” (desde Algeria). Otro ejemplo, son los estudios de Laura Calabrese 
(2007) sobre la nominación “Le voile” [el velo] en el marco de la polémica uso del velo en la 
escuela en Francia. La autora constata una inestabilidad denominativa entre velo v/s foulard 
que permitiría negociar el significado según sean los actores del conflicto (a favor o no del 
velo en la escuela), en este sentido, esta nominación hace emerger un conflicto más global 
sobre la laicidad en la escuela, la diversidad, el estatus de la mujer, etc. Dicho de otro modo, la 
designación “velo” (la que esconde el cabello y la que esconde el conflicto social) se convierte 
en un espacio de negociación para el referente. En este mismo sentido, el acto de nombrar 
un acontecimiento dado implica una toma de posición sobre el conflicto en relación con los 
enunciadores: “la nominación permite comprender el evento, en dos sentidos del término: 
una operación de hacer existir el evento (referencia) y de volverlo inteligible en una operación 
de interpretación del evento (significación)” (Veniard, 2013: 24). Ver por ejemplo las parejas 
nominativas que indican un mismo referente guerra v/s guerra civil, resistentes v/s rebeldes. 

Corpus de análisis 
 
Desde un enfoque pragmatista y discursivo del estudio del acontecimiento, se analizó un 
conjunto de textos periodísticos, que tratan el caso de Cambridge Analytica, provenientes 
del periódico Francés “Le Figaro”8. El diario fue seleccionado intencionalmente por ser 
el primer medio de difusión pago en papel de Francia (Fuente: Alianza por las cifras de 
la prensa y medios, ACPM 2018). Se conformó un corpus de 138 artículos extraídos de la 
base de datos de prensa FACTIVA. Los artículos fueron seleccionados por palabras claves: 
todos los textos donde figuraba Cambridge Analytica ya sea en el titular o al interior del 
artículo; y por fecha: todos los artículos desde marzo hasta septiembre de 2018, periodo 
que corresponde al desarrollo del acontecimiento. 

7.       Entman (1993) plantea el encuadre como una acción estratégica y mediática que genera cuatro consecuen-
cias en el discurso: 1) la definición del problema, 2) la atribución de causalidad, 3) el juicio moral, y 4) la 
recomendación de tratamiento. 

8.       Cabe mencionar que “Le Figaro” es un periódico de circulación nacional, y que su línea editorial es de dere-
cha y centro derecha conservadora. 
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de nuestros usuarios y lo siento mucho” explicó al micrófono de CNN (Mark 
Zuckerberg se disculpa y defiende a Facebook, 23/03/2018, traducción 
personal). 

El 30 de marzo del mismo año, se filtran dos memos internos de la empresa 
Facebook, en los que se demuestra que Mark Zuckerberg estaba al tanto de lo que CA 
hacía. Este nuevo hito en el desarrollo del acontecimiento da lugar a nuevas disculpas 
por parte del acusado y un reconocimiento del escándalo denominado por Zuckerberg 
como un error. Aquí nuevamente, el periódico cita directamente las palabras  
del acusado: 

8. “Está claro que nosotros no hicimos lo suficiente para evitar que nuestras 
herramientas puedan ser utilizadas para hacer mal. Ya sea transmitiendo “Fake 
News”, permitiendo la interferencia de extraños en nuestras elecciones, transmitiendo 
discursos de odio, o en el control de programadores y en el uso de datos privados.  
No teníamos una visión suficientemente amplia de nuestra responsabilidad y 
fue un gran error”. (Mark Zuckerberg promete un cambio de filosofía en Facebook, 
10/04/2018, traducción personal).

Junto a la tematización de las disculpas del acusado y el reconocimiento del 
denominado “error” en la narración del acontecimiento, surge la desconfianza:

9. Avergonzado por el caso de Cambridge Analytica, la red social atraviesa una de las 
crisis más graves de su historia. En la mira, su jefe y fundador, Mark Zuckerberg, 
habló el miércoles, reconociendo «errores» (Facebook: el gigante de lo digital cae 
de su pedestal, 21/03/2018, traducción personal).

10. Facebook ha abierto un nuevo frente a la crítica tras la filtración de dos memos. 
Estos dos documentos, que datan de 2016 y 2014, respectivamente revelados por 
BuzzFeed y el Financial Times, sugieren que Facebook tenía todas las claves para 
evitar lo que hoy llaman «errores» (La fuga de un memo interno incomoda a 
Facebook, 30/03/2018, traducción personal).

En la narración del acontecimiento en “Le Figaro” se retoman las palabras del acusado 
usando las comillas, este recurso permite al enunciador no tomar parte del discurso del 
acusado y, al mismo tiempo, exponer una opinión sobre la calificación del acontecimiento. 
El 10 y 11 de abril de 2018 un nuevo hito en el desarrollo del acontecimiento emerge 
cuando Mark Zuckerberg testifica ante el congreso de Estados Unidos. En los artículos de 
“Le Figaro” se tematizan las promesas del acusado frente al congreso así:

3. La red social ha perdido casi 30 mil millones de dólares luego del escándalo 
Cambridge Analytica (Facebook se hunde en la Bolsa tras una fuga de datos, 
20/03/2018, traducción personal). 

4. Facebook pierde 114 mil millones de dólares en la bolsa (26/07/2018, traducción 
personal).

Asimismo, “Le Figaro” tematiza las consecuencias del escándalo para Facebook, como 
empresa, tanto a nivel económico como a nivel comunicacional nombrando el hecho como 
una crisis mayor: 

5. Facebook está saliendo de una crisis mayor con el caso de Cambridge Analytica, 
que crea un estigma en la minería de datos. ¿Cuál es la posición de los anunciantes? 
(Debemos cuestionar el valor y la efectividad de las plataformas, 06/05/2018, 
traducción personal). 

La imagen de la empresa y su reputación son aspectos que también afectan a los 
inversores. Por la misma razón, el relato de “Le Figaro” incluye otras empresas de internet, 
como Qwant, que se desmarca de las prácticas de Facebook:

6. Qwant defiende una visión europea de protección de datos personales contra Gafam 
(Google, Apple, Facebook, Amazon, Microsoft). No explota comercialmente los 
datos de sus usuarios (Qwant, el pequeño motor francés que quiere comerse a 
google”, 13/04/2018, traducción personal).

En definitiva, las consecuencias tanto económicas como comunicacionales, se presentan 
por sobre la influencia que pudo tener el hecho en las elecciones estadounidenses de 2016. 

La atribución de la causalidad: las disculpas, las promesas y la desconfianza

A medida que el relato del acontecimiento avanza, el principal acusado  apunta a 
Mark Zuckerberg, dejando fuera de la matriz del escándalo la figura del director general 
de CA: Alexander Nix. El 23 de marzo de 2018 el acusado reacciona públicamente 
a través de su cuenta de Facebook, y posteriormente en otros medios como “The 
New York Times”, “CNN”, la revista “Wired” y el sitio web “Recode”. Los artículos de  
“Le Figaro” mencionan las disculpas de Zuckerberg así:

7. “Nuestra responsabilidad es proteger sus datos y si nosotros fallamos, no 
merecemos servirles”, escribió el dirigente […]. “Lo que pasa afecta la confianza 
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para ello se recurre a una enunciación testimonial sobre la base de encuestas: 

16. Ya no se sienten seguros en la red social más grande del mundo. El escándalo 
de Cambridge Analytica ha creado, para muchos usuarios franceses de Facebook, 
una toma de conciencia del alcance de la recopilación de sus datos personales, su 
vulnerabilidad y la laxitud con la que podrían ser tratados. Según sus propias pa-
labras, Maxime es una de las personas que tiene una cuenta en la mayoría de 
las redes sociales y que las usa con mucha intensidad: «Me fui de Facebook y 
Messenger hace más de una semana» («Decidí borrar mi cuenta», 12/04/2018, 
traducción personal).

El 25 de mayo de 2018, en Europa entra en vigor la norma sobre privacidad y 
protección de datos personales, este hito es citado en el relato de la prensa identificando 
un antes y un después de la ley. En los artículos se ficcionaliza sobre cómo habría 
afectado al escándalo Cambridge Analytica la nueva norma, indicando que el principal 
acusado tendría que haber asumido consecuencias económicas mayores que solo sus 
disculpas públicas:

17. Con el próximo reglamento general para la protección de datos personales (RGPD), 
Europa podrá aplicar sanciones tan duras como las de la ley antimonopolio. En caso de 
incumplimiento, las empresas podrán pagar hasta el 4% de su facturación global y una 
multa de 20 millones de euros. Mark Zuckerberg tendrá que formular algo más 
que un «lo siento» (Todo lo que Facebook sabe sobre mí (y usted), 09/04/2018).

En este mismo sentido, la legislación emerge como la solución al problema, sin mención 
de los aspectos críticos de la misma. La nueva norma se enuncia como la fórmula de pro-
tección al usuario de las empresas de internet, en particular de Facebook:

18. En Europa este caso llega en un momento crucial para la industria de la Web, que 
pronto estará sujeta al nuevo Reglamento Europeo de Protección de Datos (GDPR). 
El texto obligará a Facebook a adaptar sus reglas para proteger aún más la in-
formación de los usuarios europeos de Internet (Facebook afirma que el caso de 
Cambridge Analytica llegó a 87 millones de cuentas, 04/04/2018).

Finalmente, la tematización sobre la puesta en funcionamiento de la nueva norma en “Le 
Figaro” se sitúa en una línea temporal, una suerte de hito que permitiría, en el futuro, 
evitar escándalos digitales sobre la protección de datos personales, como el de Cambri-
dge Analytica. 

11. Lejos de rechazar los caprichos de la legislación, prometió, por ejemplo, al senador 
Lindsey Graham, republicano de Carolina del Sur, sugerir qué nuevas reglas podrían 
imponerse a todos los actores en su sector (Mark Zuckerberg promete un cambio de 
filosofía en Facebook, 10/04/2018, traducción personal).

Mientras que Mark Zuckerberg promete: limitar el acceso a los datos personales e 
informar a los usuarios sobre el uso de sus datos, en el relato del acontecimiento, emerge 
nuevamente la desconfianza. Lo anterior, se realiza, a través de una enunciación testimonial:

12. Yo pongo un mínimo de informaciones en Facebook (24/03/2018, traducción per-
sonal).

13. Todo lo que Facebook sabe de mi (y de usted) (09/04/2018, traducción personal).
 

 Junto con lo anterior, emerge un llamado al boicot y dejar la red social, reunido en la 
etiqueta: #deleteFacebook, en este sentido, además de la falta de confianza en las soluciones, 
emerge la acción por parte de los usuarios. 

14. Las firmas de abogados de Estados Unidos anunciaron el miércoles que presentaron 
acciones colectivas en nombre de ciudadanos y accionistas, y Facebook se enfrentó a 
una campaña de llamados para cancelar la suscripción (#deletefacebook) (El pa-
trón de Facebook se disculpa y reconoce “errores”, 22/03/2018, traducción personal).

Sobre este punto, el relato de “Le Figaro” pone el foco de la enunciación en los personajes 
públicos que se revelan para dejar la red social:

15. Con Cambridge Analytica, las tensiones han revivido. Brian Acton, quien dejó 
WhatsApp en septiembre, participó en el boicot de la primera de las redes so-
ciales con #DeleteFacebook (El segundo cofundador de WhatsApp cierra la puerta 
a Facebook, 02/05/2018, traducción personal).

La aparición de personajes públicos como portavoces del boicot permite al enunciador 
acreditar el real alcance del boicot hacia Facebook. Al tratarse de personajes involucrados 
en empresas digitales, sus acciones, funcionan como argumentos de autoridad.

El juicio moral y las recomendaciones: la nueva norma de protección de 
datos personales.

Una vez que la investigación en contra de Facebook se abre y que la empresa CA es 
acusada de haber explotado ilegalmente datos personales a través de la red social, 
los artículos de “Le Figaro” tematizan la violación de la vida privada de los usuarios, 
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Conclusiones

El estudio concluyó que el relato del escándalo Cambridge Analytica en los artículos de 
prensa entre marzo y septiembre de 2018 del diario francés “Le Figaro” pone de mani-
fiesto que el acceso a los datos personales de los ciudadanos comunes es una realidad y el 
acontecimiento así lo evidencia. En el corpus de “Le Figaro”, el acusado se focaliza en Mark 
Zuckerberg, CEO de Facebook. El hecho nominado como escándalo se encuadra desde el 
punto de vista de las consecuencias económicas para la empresa Facebook, por sobre las 
consecuencias para los usuarios. Junto con lo anterior, una vez que el acusado es escuchado 
en audiencia, se abordan las consecuencias comunicacionales. En este mismo sentido, se 
enuncia la desconfianza hacia las promesas del acusado. Dicho de otro modo, la descon-
fianza ciudadana y el peligro que estas prácticas implican en la democracia, surgen en el 
relato, por tanto, afectan la imagen de la empresa, nuevamente en términos económicos y 
por sobre todo frente a la desaprobación de los inversionistas. 
Asimismo, desde una enunciación testimonial, se tematiza la toma de conciencia por parte 
de los usuarios, lo que evidencia una emergencia de la discusión sobre los derechos ciu-
dadanos en la era de internet por parte de los mismos usuarios. Junto con lo anterior, la 
puesta en funcionamiento de la nueva norma sobre datos personales aparece como hito 
fundamental, por tanto, funciona como la solución al problema. Sobre lo anterior, creemos 
necesario, por una parte, contrastar estos resultados con otros periódicos de líneas edito-
riales opuestas, con el fin de obtener una perspectiva más amplia del caso. Por otra parte, 
insistimos en la necesidad de estudiar esos fenómenos, relativamente recientes, sobre los 
usos de internet y las redes sociales vinculados con la protección de la vida privada en in-
ternet. Esto aseguraría el buen funcionamiento de la ciudadanía digital, entendida como la 
capacidad de vincularse de manera crítica con el entorno digital.
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Resumen

Se presentan resultados de la investigación; Medios digitales, acciones colectivas y consul-
tas populares como manifestaciones de una ciberciudadanía contra la explotación minera 
en el proyecto la Colosa. Aplica un análisis de discurso sobre 235 publicaciones digitales y 
específicamente sobre el Blog “noalacolosahorrorosa”, a partir de una matriz categorial. Se 
concluye que el proceso es una demostración de la globalización, y que el Blog es una ma-
nifestación de ciberciudadanía ambiental, determinada por un proceso político definido y 
contrainformativo de gestión de conocimiento, con la implementación de repertorios de 
movilización y denuncias digitales en el marco de una ecología de medios, que integra lo 
análogo, lo virtual y procesos de intervención en escenarios situados.

Palabras clave: Ciberciudadanías, comunicación alternativa, minería, la Colosa, resistencia,  
movimientos sociales.
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Introducción

la expresión “Hablar de minería es hablar de la historia de la humanidad”, de Jor-
ge López Bain4, exministro de Minas de Chile, dimensiona la realidad de lo que 
esta práctica históricamente ha representado para la sociedad y su relación con 

el desarrollo, tesis ratificada por Armengot, Espí y Vásquez (2006) al determinar que 
la minería surge de la necesidad de recursos que cada civilización ha requerido para 
su progreso. Pero dicha perspectiva también contiene un lado B: el papel de la minería 
como agente de conflictos y motor de un capitalismo que históricamente instauró una 
ecuación y un modelo de crecimiento cuantitativo de “acumulación por desposesión” 
(Harvey, 2005).  

En Colombia los conflictos mineros surgen desde el contacto con Europa y la leyen-
da de “El Dorado”, y encierra la implementación de un modelo de “economía de rapiña” 
y saqueo extractivista que inauguró en el siglo XV la minería a gran escala, representada 
en la destrucción social y de la naturaleza, en función de lógicas de acumulación econó-
mica, control político y social (Alimonda, H, 2011, P.11).

En el siglo XXI, básicamente la ecuación se ha radicalizado al localizarse en un siste-
ma económico más globalizado, soportado por la tecnología, con mayores necesidades de 
recursos, políticas públicas débiles, discrepancias y choque de intereses entre los actores 
involucrados (Estado, sectores privados y comunidades). Machado (2013) plantea que el 
fortalecimiento de la industria extractiva en América Latina ha generado: transformacio-
nes en la geografía regional a partir de las zonas de extracción y desarrollo de los proyec-
tos mineros, modificaciones en las morfologías económicas de las regiones y desequilibrio 
en lo relacionado con el territorio, los derechos y la vida de los actores involucrados.

 
4.      Ampliar información sobre este pronunciamiento en http://panorama-minero.com/documentos/hablar-de-

mineria-es-hablar-de-la-historia-de-la-humanidad/ 

digital media and environmental cyber-citizenship:  
analysis in the Blog “noalacolosahorrorosa”

Abstract
 
The results of the research, digital media, collective actions and popular consultations are 
presented as manifestations of a cybercitizen against mining exploitation in the Colosa 
project. It applies a discourse analysis on 235 digital publications and specifically on the 
Blog “noalacolosahorrorosa”, from a categorical matrix. It is concluded that the process 
is a demonstration of globalization and that the Blog is a manifestation of environmen-
tal cybercitizenship, determined by a defined and counterinformative political process, of 
knowledge management, with the implementation of mobilization repertoires and digital 
denunciations in the framework of a media ecology, that integrates the analogous, the vir-
tual and intervention processes in situated scenarios.
 
Keywords: Cyberciudadanías, alternative communication, mining, the Colosa, resistance, 
social movements.
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eventos de la comunidad y presionar judicialmente a las autoridades locales, además de la 
estigmatización y desprestigio de los opositores al proyecto minero.

La comunidad ha tenido un interés determinante, exigiendo el derecho a la infor-
mación y a participar en las decisiones sobre su territorio. Ante el control y el silencio de 
la AGA y del Estado, medios alternativos, en especial en formatos digitales, comenzaron a 
generar flujos de comunicación directa con los habitantes y sectores sociales externos a la 
región; y apoyados por las redes sociales, comenzaron un trabajo intenso de difundir in-
formación relacionada con el proyecto con mensajes contrainformativos hacia los actores 
involucrados.

Un hito que marca el sentido y fortalecimiento ciudadano ha sido la realización de 
marchas, carnavales ambientales y consultas populares que se han propuesto para que el 
Estado, la AGA y los sectores pro mineros del país sean obligados a escuchar la opinión de 
las comunidades sobre el uso y futuro de sus territorios. Así, se han realizado consultas 
en el municipio de Piedras, en 2013, la Consulta Popular de Cajamarca en 2014, El Espinal 
en 2014, Consulta Popular en Ibagué, la cual ha tenido dificultades, pero cuyo proceso 
avanza, y en 2017 la consulta popular en Cajamarca7 , procedimientos caracterizados por 
presiones, amenazas y barreras jurídicas a las autoridades municipales y departamentales 
para su aval. 

“Desde esta perspectiva, se detecta que procesos como el sucedido en La Colosa no 
son simplemente acciones desligadas que aprovechan la potencialidad de Internet 
para difundir sus posiciones y denuncias políticas. Por el contrario, se configuran 
como síntomas de lo que está sucediendo en un nivel de mayor profundidad entre la 
relación sujetos e Internet, con una capacidad de movilidad, adaptación y mutación 
prodigiosa. En un escenario que figura como paralelo, Internet y la configuración de 
prácticas cotidianas, vistos desde un ámbito sociocultural y pensados desde la ciber-
cultura, han llevado a que se localicen dichas formas de ser, de pensar, de manifes-
tarse en el ciberespacio, con personalidad e identidad propias” (Badillo, M, Lazo, C, 
2014, p, 240).

En este marco surge la ciberciudadanía como un fenómeno producto de la evolución en 
algunos casos o la metamorfosis, fruto de las alineaciones que poco a poco se han ido 

 
7.      En marzo 26 de 2017 se pudo llevar a cabo la consulta popular en Cajamarca sobre la Colosa. De acuerdo con 

la Registraduría 6.296 personas participaron de los comicios, y un 97% eligió la opción de rechazar las activi-
dades mineras en su municipio. Como antecedente fundamental se tuvo que en 2016 la Corte Constitucional 
se pronunció y derogó el artículo 37 de la Ley 685 de 2001, con lo cual gobernadores, alcaldes y consejeros 
recuperaron la capacidad de oposición al desarrollo de los proyectos mineros. Como resultado de la consulta 
popular el proyecto de explotación minera de La Colosa fue suspendido por la empresa Anglo Gold Ashanti 
según comunicado en su página web el 28 de abril de 2017.

El sector minero en Colombia5 ha representado en promedio el 2.2% del PIB entre 
2010 y 2015, aportando el 19.6% de las exportaciones y 16% de inversión extranjera di-
recta. Documentos como el Plan Nacional para el desarrollo minero Visión 2019, el Plan 
de Desarrollo 2010-2014 “Prosperidad para todos”, con la estrategia la Locomotora mine-
ro-energética, y el Plan Nacional de Desarrollo 2014-2018 “Todos por un nuevo país”, con 
la formulación de una única Política Minera Nacional, demuestran la necesidad y el interés 
del Estado por dinamizar la economía mediante el desarrollo y expansión de la minería. 

Pero este lineamiento tuvo consecuencias. El CINEP (Centro de Investigación y Edu-
cación Popular) manifiesta que entre 2001 y 2011 se registraron 274 acciones sociales 
colectivas en contra de la exploración y explotación minera6. En su análisis se resalta que 
dichos conflictos no son nuevos, “sino que, comunidades étnicas, campesinas, ambienta-
listas han tenido la capacidad de poner en evidencia que existen otras formas de relación 
entre los seres humanos y la naturaleza”.

Uno de estos conflictos tuvo su origen en La Colosa, Cajamarca (Tolima) el cual inicia 
hacia 1999 cuando la empresa Sociedad Kedhada-AngloGold Ashanti, inició exploraciones 
en la región. El proyecto se protocolizó en  2007, cuando el presidente de la república, Ál-
varo Uribe Vélez, dio la noticia que se había encontrado una de las 10 minas más grandes 
del mundo. En ese proceso, se descubrieron irregularidades en las concesiones de licen-
cias, otorgamiento de concesiones en páramos e incumplimiento de la empresa AngloGold 
Ashanti (AGA) al realizar exploraciones en zonas de reserva forestal. 

Un factor determinante en este proceso ha sido el manejo estratégico de la informa-
ción sobre el proyecto en relación con la comunidad. La presencia y la realidad de la mina 
eran desconocidas por los ciudadanos quienes solo hasta la primera audiencia pública 
realizada en 2009 conocieron los detalles del proyecto, que comenzó inmediatamente a 
generar tensiones y a encontrar detractores en las organizaciones sociales. La empresa 
diseñó estrategias de relaciones públicas en medios de comunicación locales, además de 
financiar gremios, organizaciones, realizar donaciones, forzar a sus empleados contra los 

 
5.      Para mayores detalles sobre la reseña histórica de los procesos mineros en Colombia puede consultarse: 

http://www.semana.com/nacion/articulo/la-fiebre-minera-apodero-colombia/246055-3

6.     Hubo protestas en casi todos los departamentos. El informe ‘Minería, conflictos sociales y violaciones de de-
rechos humanos’. destaca, por ejemplo, que “a través de acciones sociales colectivas, comunidades indígenas 
y afrodescendientes de Putumayo, Vichada, Nariño, Antioquia, La Guajira, Boyacá, Casanare, Norte de Santan-
der y Cauca, reclamaron su derecho al territorio, expoliado por la avanzada de la exploración y explotación 
petrolera (y de otros recursos naturales) y por la violación de sus derechos culturales: a la autonomía, la libre 
determinación, a la vida y a la supervivencia como pueblos, al consentimiento previo e informado”. Más in-
formación en http://deslinde2011.blogspot.com/2012/10/colombia-informe-especial-sobre-mineria.html
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difusionistas y hegemónicos de información, así la promulgación, imple-
mentación y fortalecimiento de estos modelos vigorizan las prácticas con-
trainformativas” (Badillo y Marta-Lazo: 2014, p, 39 ).

El desarrollo del concepto permitió establecer dos categorías que guiaron el estudio:

Temáticas contrainformativas: en su forma y contenido tienen una línea de 
“contra” y alternativo, pero se establecen en la esencia de la categoría comuni-
cativa informativa. Operan desde la linealidad, abordan la comunicación desde 
la transmisión de información, se centran más en los mensajes y su circulación 
y remediación. Se ubican aquellos mensajes de denuncia, de crítica y ataque, y 
acciones como la distribución de contenidos.

Prácticas contrainformativas: establecidas en la categoría de lo comunicativo. 
Proceso en el cual se integra el discurso, una plataforma ideológica que se soporta 
en fuertes interacciones individuales y grupales sobre motivaciones que trascien-
den lo netamente informativo y que buscan generar sentido, y cuyo fin es la cons-
trucción y deconstrucción de lo social. Su esencia se conserva intacta, pero la base 
ideológica permite ensanchar y lograr dinamizar estrategias contrainformativas 
en el marco de lo relacional. Badillo, M. E. y Marta-Lazo, C. (2014, p, 40).

 
Ciberciudadanía ambiental

Hoy el mundo se dimensiona desde la Red, generando prácticas: gobierno electrónico, 
entretenimiento, ciencia, cotidianidad y comunidad, Martínez (2004), Palacios (2001), 
Criado, Ramilo y Salvador (2002), Finquelievich, Baumann y Jara (2001). Exclusiones e 
inequidad: evidenciando una diferenciación en la calidad del acceso a los dispositivos 
virtuales, Robinson (2005), Araya (2005). Discursos: a través de un entramado entre ac-
ciones, ideologías y poder que mediante Internet son cimientos sociales, Porras (2005). 
Analfabetismos: con la inclusión y el acceso definiendo niveles de conocimiento y uso, y 
ciudadanía sumándose a las crisis de la ciudadanía contemporánea, Ariza (2007), Bar-
tolomé y Cabrera (2003), Rueda (2005), surge un ciberciudadano que se interrelaciona 
con otras representaciones y manifestaciones de ciudadanía a partir de la configuración y 
exigencia de derechos.

Sobre esa base, pensar un ciberciudadano ambiental es ingresar a una práctica, a un 
sustantivo, que se define como: un sujeto en relación positiva con la naturaleza que se des-
envuelve sobre una lógica ciberespacial. 

estableciendo en la dinámica sujeto-sociedad-tecnologías. El vertiginoso avance de los de-
sarrollos tecnológicos, en especial los relacionados con la comunicación, ha generado una 
diáspora de procesos e incidencias en la vida de los seres humanos y la actual aceleración 
de la vida dificulta su consolidación.

Contrainformación y ciberciudadanía ambiental

La contrainformación y la ciberciudadanía ambiental se ubican en el contexto de la Socie-
dad del Conocimiento (S.C.), un metarrelato que reemplazó los paradigmas del modernis-
mo, que mutaron a nuevos esquemas de control como lo es el desarrollo, representado en 
un pensamiento único, y el consumo como eje de acción y de interés, Brey, (2009), Mayos 
(2009), Charras (2002).

Pero la (S.C.) también generó una serie de dinámicas globales y permitió que a la 
par que transitaban la dominación y la exclusión, también circularan las motivaciones, las 
exclusiones, la rabia y la esperanza (Castells M. 2010). De esta forma, Internet se convirtió 
en campo de lucha de movimientos sociales que, si bien han tenido una amplia tradición 
histórica, con Internet consiguieron nuevas configuraciones Valderrama, C. (2008), Zibe-
chi (2007). Así, la contrainformación logra mayores impactos y se beneficia de todo el 
sistema global, su filosofía y sus posibilidades, lo que genera que los movimientos sociales 
transformen sus estructuras, y los esquemas en red potencien todas las posibilidades de 
comunicación e información. Así, la comunicación se convierte en lo que León et al. (2005, 
p. 26) denominan un “espacio de disputa estratégico”.

De esta forma, se dio un paso al cristalizar una mirada de la contrainformación desde 
las prácticas sociales, y permitir la oscilación entre los modelos difusionistas y críticos, iden-
tificándose qué es un concepto intersectado. Así se conceptualiza que la contrainformación:

 “Debe estudiarse como un proceso mixto, que utiliza relaciones con las 
diferentes perspectivas de la comunicación a nivel de: relaciones mutua-
les, donde se benefician de ambas, por ejemplo, en el caso de los enfoques 
funcionalistas o modelos matemáticos de la información, en los que la 
contrainformación utiliza los esquemas jerárquicos de información (emi-
sor-medios-receptor), pero los adapta y los invierte; relaciones comensa-
les, donde convive con otros enfoques, se mimetizan en ellos, se beneficia 
de sus planteamientos, pero no incide ni los modifica, como ha sido el caso 
del debate con la comunicación alternativa, comunicación para el cambio 
social y comunicación participativa; y relaciones parasitarias, donde la 
contrainformación tiene su sentido de existencia a partir de los modelos 
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Metodología

El objetivo principal de la investigación fue conocer si las prácticas contrainformativas en 
Internet realizadas en el marco del Proyecto Minero La Colosa, en Tolima, Colombia son ma-
nifestaciones de una ciberciudadanía ambiental. Para su desarrollo se planteó un diseño de 
investigación de carácter exploratorio y descriptivo, orientado al estudio de caso tomando 
como referente el modelo Galeano (2007). Para ello se planteó la siguiente estructura.

Fase 1  exploración: clasificación y selección de medios que difundieron información oficial y alternati-
va del proyecto, donde se analizaron 235 contenidos publicados en Internet.

descripción objetivo

•	 Marco histórico referencial de la problemática.
•	 selección de medios y contenidos.

•	 realizar un marco referencial del proceso de 
exploración y explotación en La Colosa.

•	 Identificar las prácticas de Contrainformación 
en los contenidos que circularon a través de 
medios digitales relacionados con el proyecto 
de minería a cielo abierto, La Colosa entre el 
2009 y el 2018.

técnica: Entrevista en profundidad e  Investigación documental.

Fase 2 Focalización: se seleccionaron dos medios que se consideraron trascendían la práctica infor-
mativa y postulaban procesos de comunicación contrainformativa, acción social, dinámicas educati-
vas y fomentaban la movilización social.

descripción objetivo

Caracterización de medios y contenidos a través 
de variables.  Valoración a partir de:
•	 Tendencias: Tipo de medios, Modalidades, 

Contexto comunicativo, Análisis de desarrollo, 
Frecuencia de publicación

•	 Clasificación: Temáticas contrainformativas, 
Prácticas contrainformativas

Identificar las prácticas de Contrainformación en 
los contenidos que circularon a través de medios 
digitales relacionados con el proyecto de minería 
a cielo abierto, La Colosa entre el 2009 y el 2018.

técnica: Entrevista en profundidad e  Investigación documental.

Fase 3 Profundización: se realizó un análisis a partir de una matriz categorial para identificar la prácti-
ca de ciberciudadanía ambiental en los dos procesos seleccionados.

descripción objetivo

Análisis de contenido sobre casos seleccionados Identificar las prácticas de Contrainformación en 
los contenidos que circularon a través de medios 
digitales relacionados con el proyecto de minería 
a cielo abierto, La Colosa entre el 2009 y el 2018.

Análisis manifestación de ciberciudadanía 
ambiental

Caracterizar manifestaciones de ciberciudadanía 
ambiental en las Prácticas de Contrainformación 
identificadas.

técnica: Análisis de contenido

Tabla 1. Diseño de la investigación - Fuente. Elaboración propia

Una ciberciudadanía ambiental contiene una capacidad de articular recursos, concep-
tos y prácticas sobre los beneficios que aporta la globalización en ese sentido. Los derechos 
de nueva generación demarcan aspectos que ya son de orden trasnacional. Además, el ejer-
cicio de lo global-local, soportado en Internet como principal actor, genera una gramática de 
formas y comportamientos en Red en pro de temas ambientales, que van desde la denuncia, 
las campañas de protección, la gestión política, hasta la educación y la información. La so-
ciedad civil cada día verifica que estos conflictos no tienen frontera ni límites a nivel de los 
temas ambientales, y que las redes juegan un papel fundamental ya que son las bases sobre 
las cuales se organizan posteriormente escenarios de incidencia, como son las coaliciones y 
posteriormente los movimientos, estructuras que sobre la configuración de nodos, el uso de 
herramientas colaborativas propulsadas por las TIC e  Internet, se conforman arquitecturas 
móviles y dinámicas donde lo primordial son los valores. 

De esta forma, una ciberciudadanía ambiental debe reflexionarse y partir de lo que 
Escobar considera fundamental para la articulación de estos procesos sociales en el cibe-
respacio: “Articular la densidad del lugar con la densidad de la información; activismo de 
tiempo real y tiempo local; «tele-allús» con culturas y cuerpos inmersos en lugares; culturas 
híbridas creadas en el ciberespacio y culturas híbridas locales.” (Escobar, 1999, p. 361).

El surgimiento de una ciberciudadanía ambiental se ancla en los repertorios de deci-
siones, en tanto incorpora la tecnología de la información como herramienta y la ha trans-
formado en paradigma, en ideología. La Red ya no es sólo un espacio ni una plataforma de 
interconexión; hoy las redes son modelo organizativo y referente de organización social y 
política tanto para teóricos de la nueva economía como para movimientos de resistencia y 
acción global (Roig, 2006, p. 33).

Tomando las reflexiones de Escobar, una ciberciudadanía ambiental requiere de la po-
tencialización de los beneficios de la tecnología, pero también lo que denomina la “capacidad 
de política situada”. Si bien el ciberespacio actúa en un olvido hacia el territorio, el tiempo y 
el espacio, los conflictos ambientales si los tienen y son específicos, con actores que, si bien 
pueden navegar y existir en la Red, vivencian y son afectados en sitios localizados.

Con ello se quiere decir que, no obstante la importancia de las ciberherramientas y 
culturas, mucho de lo que necesita ser cambiado depende de las relaciones de poder en el 
mundo real. Podríamos darle a cada mujer en el mundo -a cada grupo ecológico- una compu-
tadora y una cuenta en internet, y el mundo quizá se mantendría igual. Esto significa que la 
relación entre la cibercultura y el cambio político -como también entre el ciberespacio y las 
prácticas del lugar- debe ser construida políticamente (Escobar, 2007, p. 374).
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    Variable   descripción
indicador 
% de registros de la variable/  
% de registros total

Frecuencia publicación de medios 
alternativos, medios masivos  
y contrainformativos

2009 18 Baja

Mayo 2 Baja

Junio 3 Baja

Julio 1 Baja

Agosto 7 Media baja

septiembre 1 Baja

Noviembre 4 Baja

2010 21 baja

Marzo 1 Baja

Abril 1 Baja

Mayo 4 Baja

Junio 4 Baja

Julio 5 Media

septiembre 3 Baja

octubre 1 Baja

Noviembre 2 Baja

2011 40 Media baja

Enero 2 Baja

Febrero 1 Baja

Marzo 3 Baja

Mayo 5 Baja

Junio 2 Baja

Julio 10 Media baja

Agosto 4 Baja

septiembre 2 Baja

octubre 6 Baja

Noviembre 1 Baja

diciembre 2 Baja

2012 24 Baja

Enero 1 Bajo

Febrero 4 Bajo

Marzo 1 Bajo

Abril 1 Bajo

Mayo 6 Medio bajo

Junio 2 Bajo

Julio 1 Bajo

Agosto 3 Bajo

septiembre 1 Bajo

octubre 3 Bajo

Noviembre 1 Bajo

2013 24 Baja

Enero 1 Bajo

Febrero 9 Medio bajo

Marzo 6 Medio bajo

Abril 1 Bajo

Mayo 2 Bajo

Junio 5 Bajo

El trabajo de campo se llevó a cabo entre 2009 y 2018, a través de una exploración 
en el buscador Google, revisión documental y entrevistas en profundidad. Se realizó una 
revisión de contenidos producidos sobre el proyecto minero La Colosa. Se trabajó una 
matriz que agrupó 235 medios analizados, permitiendo ubicar los datos de estos conte-
nidos, de donde se seleccionaron el Blog noalacolosahorrorosa y el grupo en Facebook 
conciencia campesina, a partir del análisis sobre los conceptos, temáticas y prácticas  
contrainformativas.

Posteriormente se realizó el análisis de las dos experiencias seleccionadas. Para ello 
se diseñó una matriz que integraba las categorías de análisis de medios contrainformati-
vos de López y Roig, (2004 y 2006): marco ideológico, agenda de conflicto, organización 
del trabajo y estructura comunicativa.

Este instrumento se complementó para el análisis de la ciberciudadanía ambiental 
con las categorías conceptuales: gestión ecológica, valores, opiniones, actitudes y compor-
tamientos, apropiación tecnocientífica, ecología de medios y dinámica global-local, adap-
tadas de Valencia, Arias y Velásquez (2009).

El planteamiento se centra en dos componentes: valores y opiniones, direccionados 
a las motivaciones intrínsecas y las actitudes y comportamientos, donde los aspectos que 
determinan la presencia o ausencia de una ciberciudadanía ambiental se materializan en 
hechos y acciones. 

Resultados 

Acorde con el diseño de la investigación se presentan los resultados de las fases propuestas

Variable   descripción
indicador 
% de registros de la variable/  
% de registros total

cantidad  
de medios

235 descripción

tendencias Tipos de medios Páginas web 65% Medio alto

Blogs 14% Bajo 

Emisoras virtuales 4%  Bajo

otros 7% Bajo

Modalidad Medios alternativos 34% Medio bajo

Medios institucionales 32% Medio bajo

Medios masivos en versión digital 20% Bajo

Medios contra informativos 4% Bajo

Clasificación: para este pro-
ceso no se tienen en cuenta 
los medios institucionales, 
solo Medios alternativos, ma-
sivos y contrainformativos.

Temáticas contrainformativas 74% Medio alto

Prácticas contrainformativas 8% Bajo

otros 18% Bajo
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La tabla presenta las tendencias en tipos de medios donde sobresalen las páginas web 
con 65%, mostrando la predominancia de medios digitales en los procesos comunicativos. 
La modalidad en medios alternativos con 34% y medios institucionales con 32% muestra 
un estado similar en cuanto a la procedencia y la tensión al enfoque de los contenidos. La 
clasificación muestra una predominancia en temáticas contrainformativas con 74%, con li-
neamientos hacia información de denuncia, quejas, recirculación y no en procesos sólidos de 
contrainformación. Con relación a la frecuencia, se evidencian meses con picos de informa-
ción que sobresalen en agosto de 2009; julio 2010 de; julio de 2011; mayo y marzo de 2012 
y 2013; enero de 2014 y febrero de 2015, los cuales se caracterizan por flujos amplios de in-
formación, que se incrementan entre los años 2016, (meses de diciembre, agosto y febrero), 
y de manera crónica en 2018 (marzo y abril) donde se llegó al nivel más alto de publicación. 
A continuación, se detallan los aspectos principales de la fase de profundización; para el 
efecto se presentarán los resultados de una de las experiencias seleccionadas, en este caso el 
Blog noalacolosahorrorosa.
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a>    Variable   descripción

indicador 
% de registros de la variable/  
% de registros total

Frecuencia publicación de medios 
alternativos, medios masivos  
y contrainformativos

2014 Enero 7 Medio bajo
Febrero 1 Bajo
Marzo 4 Medio bajo
Abril 2 Bajo
Mayo 2 Bajo
Julio 2 Bajo
septiembre 2 Bajo
octubre 4 Bajo
Noviembre 3 Bajo
diciembre 3 Bajo

2015 Enero 2 Bajo
Febrero 3 Bajo
Marzo 2 Bajo

2016 Enero 5 Bajo 
Febrero 22 Medio alto
Marzo 8 Medio bajo
Abril 4 Bajo
Mayo 22 Medio alto
Junio 16 Medio alto
Julio 12 Medio bajo
Agosto 25 Medio alto
septiembre 16 Medio alto
octubre 16 Medio alto
Noviembre 14 Medio bajo
diciembre 20 Medio alto

2017 Enero 9 Medio bajo
Febrero 7 Medio bajo
Marzo 79 Alto
Abril 33 Medio alto
Mayo 11 Medio bajo
Junio 15 Medio alto
Julio 10 Medio bajo
Agosto 8 Medio bajo
septiembre 3 Bajo
octubre 2 Bajo
Noviembre 2 Bajo
diciembre 5 Bajo

2018 Enero 13 Medio bajo
Febrero 16 Medio alto
Marzo 24 Medio alto
Abril 20 Medio alto
Mayo 24 Medio alto
Junio 10 Medio bajo
Julio 21 Medio alto
Agosto 7 Medio bajo
septiembre 10 Medio bajo

octubre 18 Medio alto
Noviembre 6 Medio bajo
diciembre 8 Medio bajo

Tabla 2. Fases de exploración y focalización de contenidos - Fuente elaboración propia16.
 

16.      Un primer avance de la investigación utilizó una base de datos de la matriz presentada, la cual se puede 
verificar en (Badillo, M, Lazo, C, 2014, p, 47)
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OBjetO de estudiO: Medios digitales, acciones colectivas y consultas populares como 
manifestaciones de una ciberciudadanía contra la explotación minera en el proyecto la Colosa.

unidad  de  MuestReO: Blog No a la colosa Horrorosa.  http://noalacolosa.blogspot.com.co/ 
subtítulo Anglo Gold Ashanti la peor empresa del mundo 2011 FUErA dE AQUÍ! No A LA MINErÍA  
Y A MEGAProYECTos

FOndO: Imagen con el texto sI PArAMos LA CoLosA PArAMos CUALQUIEr CosA 

laBels: ANGLo GoLd AsHANTI, No, No A LA CoLosA, no a la colosa horrorosa, No A  
LA MEGAMINErIA

unidad de RegistRO:

temas Agua- enlace y promoción evento mundial Canto al Agua.

Modalidad de títulos 22 MArZo CANTo AL AGUA 2013–EN CAUsA Por NUEsTrAs 
AGUAs–doNdE sE VA A rEALIZAr EN Todo EL MUNdo

Jueves 7 de marzo de 2013

dIrECTor dE CoMUNICACIoNEs dE #ANGLoGoLdAsHANTI sE-
ÑALA A CAMPEsINos CoMo GUErrILLEros–¿Nos VAN A MATAr 
A Todos?

Jueves 26 de febrero de 2013

 ¡¡¡EL PUEBLo CoLoMBIANo CoNTrA LA ANGLoGoLd AsHANTI 
FUErA dE AQUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII!!!- La minera planea construir allí una 
planta de procesamiento de oro
Un pueblo que se opone a la Anglogold Ashanti
decenas de habitantes de Piedras (Tolima) buscan alternativas para 
impedir su llegada al municipio.- El Tiempo Arquímedes ávila ron-
dón, alcalde de Piedras./ Tomada de Pacolco.org- Viviana Londoño 
Calle, Elespectador.com   

Friday, 8 February 2013
QUE VIVA doIMA Y QUE VIVA CoLoMBIA–FUErA ANGLoGoLd As-
HANTI–No AL A MINErÍA 
doima declara a AngloGold Ashanti minera non grata

Tuesday, 29 January 2013  
MULTINACIoNAL – dEsPIErTA AMÉrICA dEsPIErTA!! GrACIAs 
MEro :d!!!

Jueves 29 de enero de 2013

ANGLoGoLd AsHANTI – dEsPIdo dE MAs dE 12000 EMPLEAdos 
Y MUErTE dE 40 PErsoNAs EN MArIKANA sUdáFrICA… Lo QUE 
Nos EsPErA…

Miércoles 9 de enero de 2013

Cantidad de registros 2015 31

2014 20

2013 58

2011 82

Frases: ENToNCEs VENGAN A MATArNos A Todos!  soMos UN PUEBLo dE CAMPEsINos, orGULLosos 
dE sErLo, Y dEFENdErEMos NUEsTrA TIErrA CoN UÑAs Y dIENTEs dE LA ANGLo GoLd AsHAN-
TI, dEL GoBIErNo CorrUPTo Y dE CUALQUIEr MULTINACIoNAL EXTrANJErA QUE PrETENdA 
dEsTrUIr NUEsTrA TIErrA, PArAMos, rÍos, MoNTAÑAs, MArEs, sELVAs Y dEsIErTos.

imágenes Avisos contrainformativos 

Videos Videos en YouTube y enlazados a redes sociales

Mapas Un mapa de ubicación de los puntos de agua

Firmas digitales AVAAZ.org FIrMA PArA QUE PArEN Los MEGAProYECTos Y CoNCEsIoNEs A EMPrEsAs NACIo-
NALEs Y EXTrANJErAs

http://noalacolosa.blogspot.com.co/
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unidad  
de COnteXtO MediO

Blog X

Red social

Página web

emisión: sociedad civil Blog 

COdiFiCaCiÓn

Presencia El blog presenta una gama de dispositivos (textos, enlaces, imágenes, videos)
Un marco ideológico definido y en evolución
Una agenda del conflicto, un esquema de trabajo y una estructura comunicativa que denota una ac-
ción de un reportero activista y subjetividad.

ausencia de productos multimediales a excepción de un hipertexto.

Frecuencia Alta, la producción informativa es constante a comparación de los otros medios y temáticas contra-
informativas.

intensidad Alta, se logran instantes densos de información, el apoyarse en la agenda ambiental, permite cons-
truir contenidos que hacen que haya una continuidad en textos y facilita el articularse con iniciativas 
y procesos internacionales.

CategORías

Marco ideológico La base ideológica del blog se centra en la emancipación y las luchas indígenas por sus derechos, 
territorio y cultura.

agenda de conflicto El blog presenta una etapa inicial de rigidez y autoafirmación, con información de La Colosa, y de otra 
serie de problemáticas relacionadas con el petróleo y la minería. Eso se aprecia en la información del 
2011, la cual incluye información sobre la explotación en Marmato, La Colosa, san Andrés, impactos 
de la minería en el medio ambiente, críticas al estado y rescate de información de los medios masivos. 
Posterior en el 2012 ya se puede evidenciar un paso a la etapa de Ampliación, la agenda se soporta 
en una estructura ideológica mucho más definida y un foco de acción y denuncia, disminuye la in-
formación tan general y se centra a hacer un seguimiento del proyecto de La Colosa y sus acciones 
periféricas, disminuye la información de los medios masivos para integrar textos de medios contra-
informativos, se perfila una ideología soportada en la tradición indígena y el problema de La Colosa 
evoluciona hacia el tema del Agua. La agenda de protesta se articula con las celebraciones del medio 
ambiente. Esta agenda se dinamiza con una integración sólida de redes sociales en especial el Face-
book y la construcción de hipertextos.

Organización del trabajo Es sólida la estructura desde el inicio del blog. La organización en red permite por ejemplo cons-
truir contenidos, profundizar en acciones, presentar evidencias (contratos, facturas), por ejemplo:  
http://noalacolosa.blogspot.com/search?updated-max=2012-12-26t13:51:00-08:00&max-re-
sults=7 o realizar análisis a partir de expertos, difundir eventos, rescatar textos de los medios masivos 
y recontextualizarlos, hay una articulación con las organizaciones ambientales y otras entidades pro-
motoras de la acción colectiva (marchas, recolección de firmas), agentes de protesta como algunos 
miembros del estado en especial de partidos alternativos que han participado en el debate. se deno-
tan filtros que permiten tener una producción propia que no se encuentra en otros medios. 

estructura comunicativa Los textos del blog han presentado igual una evolución. En su inicio se contaba con información de-
masiado extensa, textos de cartas, temas políticos en su total extensión y conferencias. Luego se 
identifica una evolución en información más corta y dinámica, incluso hay un texto donde se experi-
menta la construcción de un hipertexto, como en el siguiente ejemplo: http://noalacolosa.blogspot.
com/2013/02/que-viva-doima-y-que-viva-colombiafuera.html

se utiliza una especie de firma por parte del autor, Inca ramírez, con frases directas, que complementan 
en ocasiones un sentido de denuncia más técnico y académico, como por ejemplo: ALErTA CoLoMBIA!!  
TENEMos EL ENEMIGo EN CAsA Y Todo EL MUNdo MIrANdo rEINAs  Y FÚTBoL!! No PAsAráN!!
 
de acuerdo a sara López, el blog presenta a su autor desde el sentido de un activista reportero, quien 
firma la mayor cantidad de los textos. Hay otros autores que son parte de los contenidos que se in-
tegran, que son posteados por el autor del blog, quien en ocasiones refuerza el mensaje con sus pro-
pias ideas y frases de cierre. se notan filtros ideológicos en tanto se publica información del proyecto 
desde otros enfoques como por ejemplo el estado y de la empresa, pero con el fin de analizarlos  y 
contrargumentar. Hay una práctica importante y es la construcción de avisos contrainformativos, que 
fortalecen visualmente e ideológicamente el blog, lo cual refuerza el último  componente que es el de 
la objetividad, la cual es totalmente ausente y hay una constancia en todo sentido, así como se citó 
incluso en los post donde se rescata información de otros medios, al final está la firma con mensajes 
más directos de denuncia y de ataque.

http://noalacolosa.blogspot.com/search?updated-max=2012-12-26T13:51:00-08:00&max-results=7
http://noalacolosa.blogspot.com/search?updated-max=2012-12-26T13:51:00-08:00&max-results=7
http://noalacolosa.blogspot.com/2013/02/que-viva-doima-y-que-viva-colombiafuera.html
http://noalacolosa.blogspot.com/2013/02/que-viva-doima-y-que-viva-colombiafuera.html
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inFeRenCias

sistemas de acuerdo al modelo de inferencias de Krippendorff (1990) citado por Abela (s.f.) se encuentra que el 
blog plantea un enfrentamiento entre dos sistemas sociales, políticos y culturales. La problemática 
de La Colosa se debe interpretar en este contexto desde un suprasistema como es la realidad de las 
culturas precolombinas en el país y sus luchas frente al despojo de la tierra y de la naturaleza por parte 
de las culturas occidentales. El sentido de denuncia es agresivo, es beligerante y se está en pie de 
ataque constante por ese motivo.

estándares Los estándares nos permiten verificar como no hay un equilibrio informativo, se encuentra en cons-
tante acción subjetiva. A nivel de forma, se presenta una evolución en la estructuración y dinámica de 
los contenidos adecuados a un medio digital.

índices se identifica una capacidad de crear contenidos e innovar, a partir de una lectura y contextualización 
de celebraciones ambientales en todo el planeta.
El sentido de ataque continuo lleva a explorar en medios gráficos como son la construcción de avisos 
contrainformativos. El blog indica que ha recibió un total de 8326 visitas.

Procesos institucionales El blog establece una relación directa con las áreas y acciones en contra  el desarrollo, la invasión, el 
despojo, la guerra, desde ese ámbito se consolida como referente institucional ancestral y tradicional, 
es parte de la causa de muchos pueblos en el mundo.

gestiÓn eCOlÓgiCa 

valores,  
oPiniones, actitudes  
y comPortamientos

Concepción del medio ambiente Conciencia 
de la problemática ambiental Participación 
cívica y Política información ambiental

se presenta algo fundamental en la concepción 
del medio ambiente y de la problemática am-
biental en el proceso. La relación mentira–ver-
dad. Este eje se considera una de las ideas prin-
cipales del blog. Indicar cómo hay una historia 
real y otra que los promotores de la mina están 
planteando. Al evolucionar la protesta, el conflic-
to ha degenerado en asesinatos, descubrimien-
to de políticos y empresarios vinculados y, en el 
último, se presenta en mayúsculas, una posición 
social, política y cultural, un grito de rebeldía y de 
guerra, donde nuevamente se coloca en primer 
plano la esencia campesina de sus habitantes.

aPROPiaCiÓn  
teCnOCientíFiCa

apropiación de las tiC, trascendiendo escenarios 
de analogía, sustitución, asimilación para ubicarse 
en una fase de articulación.

diseño de materiales contrainformativos

La posición ideológica del blog noalacolosahorrorosa ha generado un uso de las herramientas del 
blog y de complementos como Facebook y en especial del twitter, en mayor medida. Al no ser la 
página web de una organización establecida, el blog opera como tal y se pueden ubicar tres es-
cenarios: la denuncia, el apoyo a las acciones, (específicamente las marchas) y a las consultas 
populares. Para ello, se ha valido de herramientas digitales como las firmas y el sentido que genera, 
el cual no se identifica con un espacio o territorio específico. La articulación en el blog lo constituye 
el manejo de las entradas, el uso de los titulares, el pasar de una región a otra, el tener siempre un 
tema puntual y el uso de los recursos, como los hipertextos, genera esa sensación de encontrar 
muchos puntos y temas de la problemática, pero condensados y relacionados 

apropiación tecnocientífica

gestón  
ecologica

Imágenes tomadas http://noalacolosa.blogspot.com/

Imágenes tomadas http://noalacolosa.blogspot.com/
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eCOlOgía  
de MediOs

la comunicación en proceso de interacción, no centrada en 
los dispositivos, las tiC en el marco de los procesos, donde lo 
virtual y material se articulan.

La comunicación en proceso de interacción, no centrada en los dispositivos, las TIC donde 
lo virtual y material se articulan. En ese sentido, se identifica un uso del blog básicamente 
para denunciar y generar acciones como la recolección de firmas. Hay una visión ecológica 
en tanto se articulan diversidad de opciones de información, las cuales se utilizan para re-
forzar contenidos, recircular información y divulgar sus propios mensajes. se encuentra una 
experiencia que podría potencializarse en otros frentes y es cuando se desarrolla el proceso 
del Canto al Agua. 

dinÁMiCa  
glOBal-lOCal

apropiación de los beneficios  
de la globalización, trascendencia  
de las fronteras de los conflictos.

Este componente de la ciberciudadanía presenta aspectos donde el conflicto de La Colosa se globali-
za en cuanto a la región, así, aparecen los municipios, las veredas y avanza a integrar otros lugares del 
país donde se evidencias situaciones de conflicto minero y campesino. En estas regiones los casos 
seleccionados apoyan con información y denuncia las acciones de “política situada” y son actores 
fuertes en los procesos que se han planteado: denuncia, marchas y consultas populares.  

Tabla 3. Fase de profundización, matriz categorial del Blog noalacolosahorrorosa. Fuente: Elaboración propia17

ecología 
de medios

dinámica 
global-local

 
17.      Un avance de esta tabla se socializó en Badillo, M. 2014.

Imágenes tomadas http://noalacolosa.blogspot.com/

Imagen tomada de: enlace del blog a @realgapa
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La Colosa ha situado el ejercicio de la comunidad manifestándose en el marco de 
la Constitución Política de Colombia, pero también convirtiendo escenarios de lucha con 
eventos como las marchas campesinas. Los sujetos participantes se ubican entre los cam-
pesinos, quienes manifiestan de forma muy sencilla su situación, realidad y percepción de 
los eventos, ligados a una presencia y discurso mucho más elaborado por parte de otros 
actores tales como docentes, universitarios, expertos, miembros de organizaciones, po-
líticos y miembros de la sociedad civil que tienen participación activa en las acciones o 
simplemente manifiestan su descontento, figurando en los eventos masivos o a través de 
los medios digitales y redes sociales.

En relación con la información, la producción del sentido comunicativo es netamente 
local; allí se construye, se produce y se distribuye. Los medios analizados son usados por la 
información que emerge y que se “cuelga”, con el objetivo de hacer visibles hechos que los 
medios masivos no hacen. Como ya se ha descrito, cada medio tiene un perfil y sobre éste 
se busca crear alianzas, coaliciones, afinidad, apoyos nacionales e internacionales, afectar 
la imagen pública de la empresa y de los representantes del Estado y ser promotor de 
contenidos propios y/o externos. Como se señaló en la teoría, el enfrentamiento es doble, 
la contrainformación surge contra el proyecto minero, pero también contra el esquema 
comunicativo imperante, en especial el de los medios masivos nacionales.

Otra manifestación consiste en la apropiación de las TIC, la cual, si bien es clave en el 
ejercicio, debe dimensionarse mucho más. Se actúa, se usa, se apropia, pero debe avanzar. 
Los dispositivos tecnológicos están disponibles, pero es necesaria una visión estratégica 
que los ubique con un objetivo, con una meta proactiva, no reactiva. Los medios usados y 
estudiados logran parcialmente definir una agenda propia. 

Estos dos escenarios deben construirse desde una Ecología de la comunicación, una 
agenda, un marco estratégico, que se sustenta en la base política y sociocultural que so-
portan los años de lucha; ¿qué se puede construir a partir de interacciones más pensadas 
y proyectadas?

Todo este proceso abre un interrogante: ¿es necesario que entre dichas líneas se 
avance en una dinámica que posibilite analizar la realidad, la intervención de los medios y 
los procesos de formación en la comunidad, de forma que se acompañe y se logre una pla-
taforma de conceptos, prácticas y acciones con mayores posibilidades de sostenimiento?

Procesos como los vividos en la Colosa dependen del empoderamiento social y esto 
solo se logra modificando radicalmente las formas de comunicación, ya hay un avance al 
conseguir movilizar sistemas de comunicación contrainformativos desde 2008 y penetrar 

La tabla presenta el análisis del Blog, donde se evidencia que es un medio digital con 
una tendencia a la práctica contrainformativa, al denotar un compromiso conceptual, 
ideológico y de acción en procesos específicos. La estructura gráfica y de textos son 
mensajes que incluso sacrifican la organización semántica para enfatizar el mensaje, 
uso de mayúsculas sostenidas y un acompañamiento continuo de enlaces y hashtags 
para conectar contenidos puntuales. Las categorías presentan una base ideológica 
que sostiene el producto, una evolución que traduce una agenda del conflicto acorde 
con los avances de la problemática y una conexión con otros fenómenos globales de 
riesgo hacia el medio ambiente. La organización del trabajo tiende a emitir las de-
nuncias, los ataques, y a profundizar en sus contenidos, y la estructura comunicativa 
está centrada en un activismo continuo así como en sistemas de información y gráficas  
contrainformativas. 

Discusión

Las manifestaciones de ciberciudadanía ambiental en el proyecto minero La Colosa, a 
través del medio digital analizado, se pueden evidenciar en: 

La gestión ecológica, valores, opiniones, actitudes y comportamientos. La concep-
ción del medio ambiente que se encuentra en el Blog tiene una esencia fundada en que 
la región de La Colosa posee una tradición artesanal de la agricultura y la minería, ba-
sada en el uso de la naturaleza para un desarrollo controlado y donde cada campesino 
produce para su consumo y comercialización a escala baja, no hay procesos de gran in-
dustria en este sector. Por otro lado, hay una presencia muy fuerte de personas que han 
emigrado por oportunidades de trabajo, en especial de zonas como Cundinamarca y 
Boyacá, quienes conocen la realidad y las consecuencias de estos proyectos de explota-
ción minera. Hay referencias sobre la importancia de los recursos naturales, de la vida, 
de la esencia de la tierra, toda muy marcada por las culturas precolombinas. Frente a 
este panorama, la consciencia de los líderes de estos procesos contrainformativos es 
contundente, hay claridad en que se debe luchar contra la empresa Anglogold Ashanti, 
en la manipulación del Estado, los intereses creados, el silencio y la negación de los me-
dios masivos y en una sociedad que no dimensiona el impacto del proyecto La Colosa.

Todo esto se transversaliza con una serie de acciones políticas, construcción de 
redes nacionales e internacionales, conformación de asociaciones y una articulación en 
el trabajo con las distintas comunidades de la región. La visión política del proceso con-
lleva que la realización de las consultas populares haya generado debates y discusión 
frente a los órganos de control, enfrentamientos entre los dirigentes locales que avalan 
las consultas y los instrumentos del Estado que consideran que éstas no son legales. 
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tir de los ámbitos y los sucesos en lo local. Los problemas ambientales se evidencian 
en lo micro y lo macro, y el despertar de una conciencia, en especial detonada por los 
movimientos sociales, han consolidado un activismo y un concepto trasnacional. Son 
de uno y de todos.  

Estas actuaciones han sido referentes muy sólidos de lo que es una nueva ciu-
dadanía y un enfoque de la ciberciudadanía. Lo ambiental ha colocado en tensión la 
ciudadanía tradicional, ha despedazado los referentes tradicionales de Estado y Na-
ción, de territorio, y los sujetos ante la crisis ambiental son ciudadanos del mundo, 
con interés en la preservación de la naturaleza, en el emerger y movilizar valores y 
reflexiones sobre derechos y deberes, y aún más, sobre la concepción misma del sujeto, 
validándose desde la ética y los principios.

Un ciberciudadano ambiental es una categoría conceptual que debe desligarse 
de sus bases, en tanto es un concepto tensionante y emergente. Así, debe trabajarse en 
conceptualizar su evidencia y no limitarse a plantearse lo que no es o de dónde pro-
viene. Se traza una línea conceptual, que nos lleva a considerar que un ciberciudadano 
ambiental es un sujeto en relación positiva con la naturaleza que se desenvuelve en una 
lógica ciberespacial.

Una relación positiva con la naturaleza, donde los conflictos deben considerar 
una nueva visión, una posición desde la cultura que los comprenda no como simples 
acciones y signos, sino que hay trasfondos de mayor profundidad que se soportan en 
procesos culturales; este sujeto es un ciudadano en movimiento, no estático, ni limita-
do a exigir y criticar.

Y con una lógica ciberespacial, acorde con lo que se ha descrito, se propone que 
esta lógica sea consciente y estabilice los flujos y las acciones entre lo local y lo global. 
Que permita una comunicación que políticamente dirige el comportamiento y el sen-
tido entre lo que sucede y cómo se desenvuelven los conflictos en lo micro pero con la 
certeza de que el ciberespacio, como escenario cultural, se construye en una amalgama 
entre tecnología y humanidad.

Así, la ciberciudadanía ambiental enriquece posiciones como las que plantean 
Domínguez y Álvarez (2012) sobre la presencia social híbrida, sobre relaciones físicas 
atadas por un ejercicio de lo político, lo social y lo cultural en formas oscilatorias, que 
van y vienen entre lo online y lo offline.

los sistemas educativos. En este punto, la comunicación, la formación ciudadana, y en es-
pecial la educomunicación, juegan un importante papel y se plantea un reto determinante. 
Tradicionalmente, el Estado ha manejado la educación y la formación ciudadana con un 
tinte ideológico. En Colombia, cada partido político o presidente delinea en la educación su 
pensamiento sobre el ciudadano que se debería formar. En teoría, con la Constitución de 
1991 se plantearon derroteros más abiertos, pero con bajos niveles de inclusión en cuanto 
a la reflexión cultural y social de la ciudadanía. La educación debe, en este sentido, atender 
al contexto sociopolítico.

Por ello, adoptar estrategias de comunicación y educomunicación es fundamental 
para que el activismo logre el empoderamiento que trascienda los alcances de las estrate-
gias. En cada marcha se reportan miles de personas que protestan, cantidad de flujos de 
información por todo el mundo, ¿pero al otro día?... 

De esta forma, las organizaciones y los sistemas de información y comunicación de-
ben trascender y generar un empoderamiento a través de estrategias de educomunicación, 
que permitan:

●	 La alfabetización, ya que el conflicto ha tenido un soporte en la negación y di-
fusión de contenidos confusos, donde la verdad no es evidente, hay bombardeo 
informativo y distorsión.

●	 Construcción de contenidos propios, lo cual debe equilibrarse con la difusión y el 
activismo. Esto permite consolidar y dar una identidad comunicativa.

●	 Formación de agentes en cuanto a criterios de manejo de información, construc-
ción de contenidos, medios y necesidades locales.

 
Conclusiones

El Blog “NoalaColosaHorrorosa” presenta un compromiso, una continuidad en la genera-
ción de contenidos soportados en su ideología: la tradición precolombina y las luchas cam-
pesinas por temas como la distribución de la tierra y los recursos naturales, es importante 
recordar que la minería detona y acoge diversidad de conflictos históricos.

En esa línea, se concibe que el conocimiento, la Sociedad del Conocimiento que 
tanto se ha ilustrado, incide totalmente en la relación entre el hombre y la naturaleza. 
De esta forma, la crisis ambiental ha generado una dinámica comunitaria global a par-
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3. los pasos de la memoria  
en tiempos de la ciudadanía digital

Harvey Murcia1 
Jenny Juliana Jiménez Rodríguez2

 
Resumen

Este capítulo busca mostrar el modo en el que las mutaciones tecnológicas y el paso hacia 
lo digital han transformado los modos de producción de memoria y de ejercicio de la ciu-
dadanía. Partiendo de la idea de las transformaciones de la percepción y los modos de leer 
el mundo, buscamos reflexionar sobre las implicaciones de habitar un mundo en el que 
las certezas de la modernidad parecen ya no estar presentes y donde la construcción del 
sujeto pasa por nuevas formas de circulación y apropiación de los signos. No pretendemos 
aquí dar una respuesta definitiva a los modos de producción de la subjetividad contempo-
ránea sino, más bien, abrir el espacio para hacer preguntas que nos permitan comprender 
nuestro presente. 

Palabras claves: memoria, ciudadanía, digitalización, imagen, medios de comunicación.
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las mutaciones tecnológicas de la experiencia

La digitalización ha traído consigo numerosos cambios en las formas mismas de la percep-
ción. Como lo intuyeran Benjamin (Benjamin, 2007, 2010) y McLuhan (2002) con las ideas 
de sensorium y medio, lo clave en el momento de pensar la evolución de las técnicas tiene 
poco que ver con los aparatos y mucho más con el modo en el que estos afectan la manera 
de comprender la realidad (Roncallo-Dow, 2012a). Esto fue lo que los llevó a pensar, en el 
caso de Benjamin en el cine y la fotografía y, con McLuhan nos adentramos en el modo en el 
que la electricidad trajo una visión implosiva del espacio y el tiempo. Hoy parecemos estar 
frente a un cambio que, si bien puede y debe ubicarse dentro del mundo eléctrico de McLu-
han, ha transformado la percepción y con ella nuestras formas de memoria. Hablamos de 
la digitalización que, entonces, no implica simplemente una mutación en los soportes sino 
principalmente un cambio en la legibilidad de la realidad (Blumenberg, 2003). 

Siguiendo esta línea de reflexión, Diogo y Sibilia (2017) sostienen que 

[en] un mundo en el cual el cambio es la única constante, usar, disfrutar, probar y 
después descartar la mayor cantidad de cosas posibles puede ser una prueba de 
riqueza y sagacidad. No sorprende que esa misma lógica se aplique, inclusive, a las 
fotografías de la propia vida 

En esta afirmación parece estar uno de los grandes principios que rigen las formas 
del ser, el estar y el actuar en el mundo hoy día, en virtud de la permeabilidad de las tec-
nologías e Internet. Vivimos, o mejor, transitamos vertiginosamente, entre dimensiones 
actuales y virtuales en las que proliferan servicios y herramientas digitales que atraviesan 
todos los ámbitos de la sociedad: el político, el económico, el educativo, el artístico, el del 
ocio, el de las relaciones personales, etc. (Piscitelli, 2002). La forma como nos desenvol-
vemos en los diferentes contextos está cada vez más subordinada a esa dinámica de usar, 
disfrutar, probar y descartar, en tanto constituye uno de los nuevos valores en la que Cas-
tells (Castells, 2005; Castells & Gimeno, 2004) llamara Sociedad Red, que marcó un cambio 
decisivo en la ecología mediática contemporánea (Roncallo-Dow & Scolari, 2016; Carlos 
Scolari, 2008, 2012; Carlos Scolari, 2015).

Si bien hoy día una gran cantidad de dinámicas sociales están mediadas por lo tecno-
lógico (¿tal vez la mayoría?), las lógicas del ser, estar y actuar no se dan exclusivamente en 
un entorno virtual, sino que, de hecho, responden a una simbiosis en la que las experien-
cias se configuran sin límites claros entre lo público y lo privado, lo físico y lo virtual, tal 
como lo afirma Sibilia (2005):

Tanto la definición como el uso de los espacios sufren alteraciones en función de ese pro-
cesamiento digital, que diluye la clásica oposición entre las esferas pública y privada.  

Abstract 

This chapter seeks to show the way in which technological mutations and the move 
towards digital have transformed the modes of production of memory and exercise of ci-
tizenship. Starting from the idea of the transformations of perception and ways of reading 
the world, we seek to reflect on the implications of inhabiting a world in which the certain-
ties of modernity seem no longer present and where the construction of the subject passes 
through new forms of circulation and appropriation of signs. We do not intend here to give 
a definitive answer to the modes of production of contemporary subjectivity but, rather, to 
open the space to ask questions that allow us to understand our present. 

Keywords: memory, citizenship, digitization, image, media 
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tecnológicas como facilitadoras de lenguajes que permiten la constitución del sujeto 
como ser político, tal como lo entendía Hannah Arendt (1997), es decir, en tanto actúa de 
forma concertada con sus semejantes. Este nuevo ciudadano debería estar en capacidad 
de “utilizar las tecnologías de la información y la comunicación para cuestiones relacio-
nadas con la defensa de sus deberes y derechos tanto políticos como sociales” (Robles, 
2009, p.36). Sin embargo, esta cuestión abre un espectro amplísimo de reflexión con 
relación al marco ético, estético y cultural dentro del cual se hace uso de las tecnologías 
en el contexto planteado.

De manera pues, que hoy estamos frente a otras formas culturales de estar en el 
mundo, las cuales trastocan radicalmente el entramado social con el que se alimentan las 
subjetividades; entonces, las formas de habitar y los tiempos en los que transcurren las ac-
ciones, al estar mediados por las tecnologías, proponen pragmáticas y performatividades 
que son difíciles de fijar, fugaces; condensando las dinámicas de producción, circulación y 
consumo que están afectando las ciudadanías, sus prácticas y las narrativizaciones de la 
vida cotidiana (Lipovestky & Serroy, 2015; Mason, 2017; Zuboff, 2019).

¿Pero por qué pensar y hablar sobre la narrativización de la vida cotidiana? Precisa-
mente porque habitar esgrime un ejercicio propio de la condición cultural: mediatizar lo 
vivido, como bien lo expone Maldonado (2007)

«Habitar», dijo Benjamin, «es dejar huellas», y las huellas son el sello de la memoria. 
Como se ha dicho en más de una ocasión, en el mundo occidental la acumulación de 
objetos vistos como huellas representa uno de los principales medios de definición del 
propio espacio y de la propia identidad.” (p.174)

Así, se podría explicar cómo el proceso del habitar en el tiempo y dejar huella, como 
lo propone Benjamin, es “necesariamente mediado en todos sus niveles, desde lo micro 
hasta lo macro, simplemente porque el sentido solo puede circular materializado” (Verón 
2013, p. 45), fijado en virtud de alguna técnica propia del momento histórico, siendo con-
sustancial no sólo a las narrativas sino al habitar en sí. Entonces, se delinea una manera 
particular del dejar huella, que se articula a las dinámicas de producción, circulación y 
consumo desde la materialización técnica que determina el habitar y las maneras de hacer 
de la experiencia un relato (Bhabha, 1990). 

Estas prácticas hacia las cuales vamos apuntando, son claramente de orden comu-
nicativo, específicamente las que involucran al ciudadano en su configuración digital, asu-
miendo un rol y unas responsabilidades frente a ciertos procesos de comunicación que 
sostienen la memoria y posibilitan actos de recordación de la experiencia mediante la na-

Las subjetividades y los cuerpos contemporáneos se ven afectados por las tecnologías 
de la virtualidad, y por los nuevos modos que inauguran de entender y vivenciar los 
límites espaciotemporales que estas tecnologías inauguran (p. 68).

En este punto es importante recordar la reflexión realizada por Eliseo Verón, quien 
propone que las prácticas que realiza el hombre no pueden ser y entenderse separadas de 
la tecnología, puesto que, al ser inherentes a su naturaleza, modelan y desarrollan dinámi-
cas y saberes de acuerdo con el subtexto histórico en el que se encuentran. Así, el concepto 
de “medios designa los usos de las sucesivas tecnologías de comunicación, tal como estos 
usos se estabilizaron a lo largo de la historia” (Verón, 1996), estableciendo para el indivi-
duo otras relaciones con el tiempo, con el espacio y con él mismo.

Y justamente esa necesidad permanente por ajustarnos y amoldarnos a unas nuevas 
configuraciones del tiempo y el espacio, se evidencia a través de la renovación constante 
de los ejercicios de la ciudadanía (Fuchs, 2016), los cuales deben adaptarse social y comu-
nicativamente para hacer frente a los movimientos telúricos, casi continuos e incesantes, 
en lo político, lo económico (Gómez & Bohórquez, 2018), lo medioambiental (Pellegrini, 
Puente, & Grassau, 2015), lo estético (Roncallo-Dow, 2012b), etc.

Estos tiempos, y hablamos en plural porque la categoría de tiempo parece atomi-
zarse y resulta difícil enmarcarse en una época o en una era cuando el cambio es la única 
constante, se caracterizan por demandar de los individuos unas altísimas competencias de 
adaptabilidad en diferentes entornos (Anton, 2016; Logan, 2010; McLuhan, 1967, 1996; 
McLuhan & Fiore, 2005), sin embargo, las velocidades propias de la convergencia de me-
dios, contenidos, lenguajes, etc. sobrepasan muchas veces las capacidades corporales, 
intelectuales y emocionales de los sujetos. De ahí que la experiencia, y la asimilación y 
recuperación de esta se convierta en un proceso sumamente aglomerado, donde la lógica 
del usar, disfrutar, probar y descartar en el menor tiempo posible, asimila las prácticas de 
producción, circulación y consumo (Žižek, 2009). “Más allá de “virtualizar” los cuerpos ex-
tendiendo su capacidad de acción por el espacio global, la convergencia digital de todos los 
datos y tecnologías también amplía al infinito las posibilidades de rastreo y colonización 
de las pequeñas prácticas cotidianas” (Sibilia, 2005, p. 66). Prácticas que desbordan cada 
vez más los escenarios de la intimidad y transitan lo público haciendo de estas un asunto 
de la colectividad. 

Precisamente en esta colectividad es que aparece el quehacer ciudadano, la parti-
cipación democrática y los sentidos que se ciernen sobre ella, los cuales no pueden ser 
pensados fuera de los márgenes de las tecnologías (Ihde, 1990, 2005; Mitcham, 1989); 
las posibilidades de tejer y fortalecer la sociedad civil están ligadas a las competencias 
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¿Pero qué ocurre con las formas de narrar cuando ese habitar ya no solo se da en 
espacios finitos, con relación a objetos tangibles?, y, sobre todo, ¿cómo se construye la 
memoria y la identidad por fuera de ese espacio que ya no es propio ni estrictamente 
privado?. Recordemos que ya hemos señalado cómo el registro y la fijación de experien-
cias, dadas las naturalezas de tiempo y espacio principalmente en el entorno digital, se 
complejizan. 
 

Desde siempre, pues, se le ha reconocido a los espacios de vida y a los objetos coti-
dianos una función primaria como escenario del recuerdo y de la identidad. Desde 
el Medioevo, «dichos espacios (particularmente el jardín cerrado, la habitación, 
el corsello [ruelle en francés; pasillo], el estudio y el oratorio), y dichos objetos (el 
libro, la flor, el vestido, el anillo, la cinta, el retrato y la carta) son totalmente parti-
culares puesto que pertenecieron a un solo individuo, único en el tiempo y en el es-
pacio. Sin embargo, su significado está codificado y es perfectamente comprensible 
para los demás»”. (Alpers, 1983; S. Schama, 1987. en Maldonado, 2007, p. 144).

 
¿Qué pasa cuando las huellas, esos sellos de la memoria como los llama Benjamin, ya no 
se dejan solamente en una habitación, sobre las hojas de una libreta, en un álbum familiar, 
etc.? ¿Qué es lo que cambia cuando los escenarios del recuerdo y la identidad no son solo 
las casas, las habitaciones, los parques, sino todos aquellos rincones que ofrece la red de 
redes? ¿Cómo es ese habitar y dejar huella a través de la red, o mejor aún, a través de las 
distintas redes, cada una con sus posibilidades narrativas tan particulares? Todo lo ante-
rior sabiendo que las redes sociales se constituyen en herramientas y espacios a la vez, 
donde el tiempo va tan de prisa, donde las huellas pueden quedar en una nube indefinida-
mente o desaparecer en un instante.

Pensar en los procesos de memoria, o en las formas de “hacer” memoria a través 
de redes sociales, implica comprender las formas de producción del habitar, de la subje-
tividad, el reconocimiento del otro y, por supuesto, de los relatos con los que relaciona su 
identidad, puesto que todo desciframiento es “un proceso social, en el que toda decodifica-
ción e intento de comprensión está determinado histórica y socialmente en la interacción 
social” (Gutiérrez, 2009, p. 152). 

Vale la pena entonces considerar de qué manera se ven impactadas las formas de 
“dejar huella” tanto del individuo -en su intimidad y en sus diversos roles sociales- como 
de la colectividad, con la aparición, o mejor aún, invasión y conquista espaciotemporal, por 
parte de la virtualidad y sus diferentes espectros. Entendiendo acá virtualidad tal como 
lo hizo Levy (1999), no en oposición a lo real sino a lo actual, sin perder de vista que “las 
cosas solo tienen límites claros en lo real” (p. 18).

rración. Afirma Walter Benjamin al referirse a este proceso: “La rememoración comple-
menta la ‘vivencia’. En ella se precipita la creciente autoalienación del hombre, que hace 
inventario de todo su pasado como capital ya sin valor. La reliquia procede del cadáver, re-
memoración de la experiencia ya difunta que, eufemísticamente, se llama vivencia”. (Ben-
jamin, 2008) Si bien las experiencias son una secuencia permanente de aconteceres que 
van expirando a cada instante y yacen muertas en el pasado, estas adquieren el nivel o la 
categoría de vivencias con la rememoración a través de la narración. 

Podemos afirmar entonces, que las prácticas de memoria cumplen pues una función 
inherente en la construcción del individuo, en la medida que le permite reconocerse de 
manera tridimensional, en tanto lo que fue, es y será. De modo pues que a través de las 
prácticas de memoria no solo se reconoce, sino que se representa -para sí y para los otros- 
en distintos niveles que oscilan entre lo más íntimo y lo público, atravesando diferentes es-
feras. Como bien lo señaló Salomé Sola “recordar y olvidar son condiciones de posibilidad 
de la humanización, de la socialización y de la biografía de cada individuo (Ruiz Callejón, 
2001: 236). En este sentido, podríamos afirmar que la memoria es coextensiva a los pro-
cesos de individuación y a los de socialización” (Sola, 2013, p. 303).

Huellas, relatos y memorias

Reconociendo pues la memoria como una práctica a través de la cual la experiencia puede 
recobrar vida una y otra vez mediante el relato, se sobreentiende que este, el relato, tiene 
múltiples, casi infinitas, posibilidades de ser, y que es según sus particularidades que los 
“otros” se pueden situar frente a las maneras en que se entiende y se representa un indivi-
duo -o un colectivo-. Al tratarse entonces de un relato que se hace y circula en las redes, se 
expanden las posibilidades de lectura, tal como lo afirma Maldonado: “en el fondo, lo que 
sugieren los relatos de este ciberespacio es que podemos convertirnos, de flaneurs del espacio 
interior en flaneurs de la Red”. (2007, p. 178).

A pesar de que la red permite expandir de forma permanente las formas de cons-
trucción y circulación de los relatos, dentro de este enorme abanico de posibilidades na-
rrativas cabe diferenciar cuatro grandes categorías relativas a la enunciación en términos 
de las prácticas de la memoria: el individuo que se cuenta a sí mismo –como si fuera otro– 
para recordar; el individuo que le cuenta a otros quién ha sido, qué ha vivido (cómo se ve a 
sí mismo, qué lugares ha recorrido, con quiénes se ha cruzado en los caminos, qué ha sen-
tido, etc.); el individuo que se recuerda, o se reconoce, a través de las narraciones de otros; 
y los individuos que hacen un trabajo significativo de memoria de otros que posiblemente 
no tuvieron la opción de hacerla para sí mismos ni para otros.
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A modo de conclusión

Vemos entonces cómo este sincretismo del ser, estar y actuar en el mundo con los lí-
mites de lo real, pero a la vez sin los límites de lo virtual, conlleva unas prácticas de 
memoria que podríamos llamar mixtas, dentro de las cuales se siguen configurando 
representaciones testimoniales a través de tangibles: como el souvenir que se carga de 
significado en tanto evidencia de un viaje, por ejemplo. Como representaciones testi-
moniales de naturaleza virtual que transitan en lo digital, y que a pesar de que perma-
nezcan “allí” indefinidamente y con la potencia de trascender globalmente, tienden a 
ser más efímeras. 

Un claro ejemplo de este último tipo de representación lo podemos encontrar a 
través de redes sociales como Instagram, que nos hacen pensar en una suerte de relevo 
del álbum familiar o del portarretratos. No del todo por supuesto, menos ahora que 
vivimos una época donde en una suerte de resistencia, las prácticas nostálgicas (Boym, 
2001; Rubiano, 2013) han elevado su valor, es así como las cámaras polaroid, los case-
tes, los vinilos, entre otros, se han incorporado con gran fuerza en el mercado cultural. 
Y cuando hablamos de relevo no lo hacemos en términos equiparables o equitativos, el 
álbum tiene un carácter prominente de archivo personal (que incluye al colectivo más 
cercano y se mantiene en la esfera de lo privado), mientras que las prácticas alrededor 
y dentro de Instagram, si bien pueden atravesar la función del archivo, no se centran 
allí, principalmente porque propone varios esquemas temporales para la producción, 
circulación, consumo-interacción. Las dinámicas de esta red facilitan una convergencia 
de funciones individuales y colectivas que se desarrollan en el ámbito de lo público. 

Tal como ya lo hemos señalado, de la mano de los registros análogos, de los ob-
jetos simbólicos, de la foto enmarcada tras un vidrio sobre una repisa, conviven esos 
otros registros que ya son en sí mismos relatos. En Instagram, por ejemplo, ya está dado 
todo para que se haga un registro enmarcado en unas alteraciones o posibilidades del 
relato (filtros, marcos, mosaicos, etiquetas, stories, etc.), a la vez que se plantea un esce-
nario inmediato para la interacción: likes, comentarios, envíos, etc. (Manovich, 2017). 

Lo anterior no solo nos da pistas relacionadas con la manera en la que estamos 
construyendo relatos que nos permiten representarnos, sino que nos pone de frente 
con la cuestión del carácter que le damos a las experiencias, ya que en últimas esto 
es lo que constituye el impacto, las mutaciones y movimientos en las prácticas de me-
moria. Los valores significativos y las construcciones simbólicas que se construyen en 
ese lapso que entendemos como presente, determinarán aquello que se convierta en el 
pasado, el lugar que este ocupe (en el futuro) y los lazos (afectivos o discursivos) que 
se puedan establecer con él. 



Ciudadanías  
digitales92 93PersPectivas desde los medios, 

el Periodismo y la educomunicación

convergence. Information, Communication & Society, 18(9), 1092-1107. doi:10.108
0/1369118X.2015.1018299

Sibilia, P (2005) El hombre postorgánico. Subjetividad y tecnologías digitales. Argentina, 
Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica. 

Sibilia, P. y Diogo Ligio (2017) Vitrinas de la intimidad en Internet: ¿Imágenes para guar-
dar o para mostrar?. En Indji, Guido. Silva, Ana (Ed) Clic! Fotografía y Sociedad. 
Argentina, Buenos Aires: La Marca Editora. 

Sola, S. (2013) Memoria mediática y construcción de identidades. Tabula Rasa. Bogotá - 
Colombia, No.19: 301-314, julio-diciembre

Verón E. (1996). La semiosis social 1. Fragmentos de una teoría de la discursividad. Bar-
celona, España. Gedisa.

Verón E. (2013). La semiosis social 2. Ideas, momentos, interpretantes. Buenos Aires, 
Argentina: Paidós Estudios de Comunicación.

Žižek, S. (2009). First as Tragedy, then as Farce.   Retrieved from https://www.thersa.
org/discover/videos/event-videos/2009/11/first-as-tragedy-then-as-farce/

Zuboff, S. (2019). The Age of Surveillance Capitalism: The Fight for a Human Future at the 
New Frontier of Power. New York: PublicAffairs. 

ved from http://manovich.net/index.php/projects/instagram-and-contempo-
rary-image. 

Mason, P. (2017). PostCapitalism: A Guide to Our Future. New York: Farrar, Straus and 
Giroux.

McLuhan, M. (1967). The invisible environment: The future of an erosion. Perspecta, 
11(1), 163-167. 

McLuhan, M. (1996). Playboy interview. A candid conversation with the high priest of 
popcult and metaphysician of media. In E. McLuhan & F. Zingrone (Eds.), Essential 
McLuhan (pp. 233-269). New York: Basic Books.

McLuhan, M. (2002). Understanding Media. The Extensions of Man. Cambridge. London: 
The MIT Press.

McLuhan, M., & Fiore, Q. (2005). The Medium is the Massage: An Inventory of Effects. New 
York Penguin Books.

Mitcham, C. (1989). ¿Qué es la filosofía de la tecnología? Madrid: Anthropos.
Pellegrini, S., Puente, S., & Grassau, D. (2015). La calidad periodística en caso de de-

sastres naturales: cobertura televisiva de un terremoto en Chile. Estudios sobre el 
Mensaje Periodístico, 21(0). doi:10.5209/rev_ESMP.2015.v21.50678

Piscitelli, A. (2002). meta-Cultura. El eclipse de los medios en la era de Internet. Buenos 
Aires: La Crujía.

Ramos, D., López, L., Solano, L., Ramírez, J., Beltrán, H., Díaz, W., Morales, M. (2018) La 
memoria y su devenir en sus espacios: Evidencias del pasado en algunas experien-
cias cartográficas. (Pensamiento), (palabra)… y obra, # 20, P. 38-57.

Robles, J (2009) Ciudadanía digital. Una introducción a un nuevo concepto de ciudadano. 
Barcelona, España: Editorial UOC.

Roncallo-Dow, S. (2012a). Técnica, tecno-logía: más allá de la sinonimia y la objetuali-
dad. Universitas Philosophica, 29(58), 39-65. 

Roncallo-Dow, S. (2012b). YouTube como medio aurático. In J. C. Arias, A. Piedrahita, C. 
Cogua, & J. A. López (Eds.), Codificar/Decodificar. Prácticas, espacios y temporali-
dades del audiovisual en Internet (pp. 197-217). Bogotá: Ed. Pontificia Universidad 
Javeriana.

Roncallo-Dow, S., & Scolari, C. A. (2016). Marshall McLuhan: The Possibility of Re-Rea-
ding His Notion of Medium. Philosophies, 1(2). doi: 10.3390/philosophies1020141

Rubiano, E. (2013). La experiencia sustituida: hacia la construcción tecnológica de la 
nostalgia. . Palabra Clave, 16(2), 541-558. doi:10.5294/pacla.2013.16.2.11

Scolari, C. (2008). Hipermediacioes. Elementos para una teoría de la comunicación digital 
interactiva. Barcelona: Gedisa.

Scolari, C. (2012). Media Ecology: Exploring the Metaphor to Expand the Theory. Com-
munication Theory, 22(2), 204-224. 

Scolari, C. (2015). From (new)media to (hyper)mediations. Recovering Jesús Mar-
tín-Barbero’s mediation theory in the age of digital communication and cultural 



4. comunicación transmedia y ciudad.  
el caso de la candelaria de Bogotá, colombia

Stefania Ramírez López1 

 

Resumen

Ciudades como Barcelona, Nueva York, Niza, Londres, entre otras, son catalogadas como 
las más innovadoras a nivel mundial de acuerdo con el reporte de Ciudades en Movimien-
to 2018, del IESE Cities in Motion Strategies (2018), e incluyen en su Plan de Desarrollo 
tecnologías de la información que buscan enriquecer la calidad de vida de sus habitantes 
y turistas. Sin embargo, existen ciudades que pocas veces hacen uso de éstas para mejo-
rar la experiencia a la hora de conocer la historia. Esta investigación busca ir más allá, y 
pretende lograr que por medio de la comunicación transmedia e hipermedia se mejore la 
experiencia del usuario, sea habitante de la ciudad o visitante, para que se pueda descu-
brir de manera atractiva su patrimonio material e inmaterial, especialmente el segundo, y 
donde a su vez exista interactividad e interacción tanto física como virtual a partir de un 
dispositivo móvil. El presente trabajo tendrá como objeto de estudio la ciudad de Bogotá, 
Colombia, específicamente la localidad La Candelaria.

Palabras clave: Comunicación, Hipermedia, Patrimonio Material e Inmaterial, Tecnología, 
Transmedia.
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Introducción

a lo largo de los últimos años se ha podido apreciar que las ciudades han tenido 
grandes cambios, haciendo uso de las Tecnologías de la Información y Comuni-
cación (TIC) y de los procesos de innovación en la comunicación, aspirando así 

a convertirse en lugares funcionales, modernos y sostenibles. 

Por ello, una ciudad debe apuntar a desarrollar las TIC para su bienestar, con el fin 
de rescatar y exponer su historia, generando nuevas posibilidades de visibilidad a las 
personas para que se apropien de la ciudad e interactúen con la misma, atrayendo así 
más visitantes. Una ciudad donde no solamente se haga uso de lo material como los mo-
numentos, sino que a partir de lo inmaterial se pueda crear una experiencia única. Por 
eso nace esta investigación, que pretende descubrir cómo se percibe a La Candelaria de 
Bogotá, y cómo se aprecia y disfruta de su recorrido histórico por parte de las perso-
nas, base para que posteriormente, en otra investigación, se puedan estudiar, analizar 
y desarrollar estrategias para que las ciudades no dejen de lado su pasado, haciendo 
uso de los nuevos medios de comunicación digitales convergentes, la interacción, la 
interactividad y de las nuevas formas de producción audiovisual, para que al final se 
pueda conservar y comunicar su patrimonio material e inmaterial. Con base en esto, se 
plantea el principal objetivo de esta investigación, el cual es identificar y presentar las 
tecnologías creadas para desarrollar y gestionar la información TIC, y la importancia 
de la interactividad y la interacción, no solamente física sino también personal, para así 
difundir de manera atractiva la información sobre el patrimonio material e inmaterial 
de la localidad. 

De acuerdo con Isidro Moreno (2014, p. 90) la “interacción se refiere a acciones 
dinámicas sin mediación tecnológica, y la interactividad refleja esas acciones dinámicas 
valiéndose de la tecnología”. Por otro lado, Freitas y Castro (2010, p. 25) hacen mención 
en su texto Narrativas audiovisuales y tecnologías interactivas, a que la interactividad 
es un concepto indispensable a la hora de la NT, visto que “depende de las sensaciones 

transmedia Communication and the City.  
the case of la Candelaria in Bogotá, Colombia.

 
 
 
 
 
 
Abstract

Cities like Barcelona, New York, Nice, London, among others, are classified as the most 
innovative in the world according to  Cities in Motion Strategies (2018) report. They in-
clude in their Development Plan information technology, seeking to enhance the quality 
of life for residents and tourists. However, there are cities that rarely make use of these to 
improve the experience when it comes to knowing the history. This research seeks to go 
beyond, what we want to achieve is to improve the user experience through transmedia 
communication and hypermedia, whether you are a resident or a visitor of the city, in an 
attractive way to discover the tangible and intangible heritage, and also with interactivity 
and interaction in a physical and virtual way from a mobile device. This investigation will 
study the city of Bogotá, Colombia, specifically the locality of La Candelaria.

Keywords: Communication, Hypermedia, Tangible and Intangible Cultural Heritage, Te-
chnology, Transmedia.
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Comunicación transmedia y ciudad 
 
A finales de los años 90 se empieza a construir un pensamiento acerca de las estructu-
ras físicas de la ciudad como espacio para el desarrollo de una red electrónica y de las 
tecnologías digitales, de acuerdo con Toyo Ito en 1999, donde se buscaba explicar la hi-
bridación como “el espacio requerido por ambos cuerpos que se llena con transparencia 
y homogeneidad… se trata de un espacio transparente de extensión infinita, pero era un 
espacio visible al que se podría dar forma” (2006, p. 19).

Hoy en día se habla de Smart City o ciudad inteligente, un concepto cuyo objetivo 
es el de suministrar a la ciudad “una infraestructura que intente garantizar un desarrollo 
sostenible, un incremento de la calidad de vida de sus ciudadanos, una mayor eficiencia 
de sus recursos humanos y energéticos. Resumidamente, se trata de usar la tecnología en 
beneficio de la población” (Bustillo y Rodríguez, 2015, p. 258).

Experiencias únicas, interacción e interactividad, son conceptos que se buscan apli-
car en la localidad de La Candelaria, tratando de experimentar con los espacios físicos, 
llevando a cabo una comunicación transmedia, como menciona Russell:

Lo que antes era exclusivo de los constructores, arquitectos e ingenieros, hoy está 
en manos de todos: la capacidad de dar forma y organizar el espacio y el mundo 
real... cubriendo todo con una capa invisible de anotaciones; la información textual, 
visual y sonora está disponible cuando te acercas, cuando el contexto lo indique o 
cuando la pides (1999, pp. 4 y 30).

Ahora bien, existen muchas ciudades en el mundo pioneras en la creación de activi-
dades culturales innovadoras, de acuerdo con el índice IESE Cities in Motion (2016); por 
ejemplo, hoy se pueden destacar Smart Cities como Londres, Nueva York, Hong Kong, Bar-
celona, Ámsterdam y Tokio, que cuentan con aspectos fundamentales para ser eficientes, 
ofreciendo una alta calidad de vida. Las características que se analizan para ser considera-
das como ciudades inteligentes son su modo de gobernar, la gestión pública, el medio am-
biente, la proyección internacional, la cohesión social, la planificación urbana, la movilidad 
y transporte, el capital humano, la economía y por supuesto, la tecnología.

Comunicación audiovisual en movilidad

Las Narraciones Transmedia (NT) son aspectos indispensables, puesto que, gracias a 
ellas es posible comunicar lo que se desea haciendo uso de Internet en las diversas pla-
taformas digitales y en todo tipo de medios tradicionales. Se entienden las NT como una 

despertadas por el contenido y las posibilidades de manipulación del objeto oferta-
do al público, proporcionados por el lenguaje y por el soporte utilizado como medio  
de expresión”. 

Este proyecto se realiza con el fin de recopilar información, siendo esta una prime-
ra aproximación al tema de estudio puesto que actualmente existe poco desarrollo del 
tema, algo que sin duda es una oportunidad de innovación para el beneficio no solo de 
la localidad, sino también de la ciudad de Bogotá. Para iniciar la presente investigación 
es necesario hablar sobre La Candelaria, también conocida como el centro histórico de 
la capital, que, de acuerdo con el Departamento de Planeación Distrital; es la localidad 
número 17 de la ciudad de Bogotá, cuya población es 23.625 habitantes permanentes, 
con una extensión de 183.89 hectáreas, ubicada en el sector centro-oriental, con un to-
tal de 2.364 predios, de los cuales 54 se encuentran declarados como Bienes de Interés 
Cultural del Orden Nacional y 1.608 son predios de conservación arquitectónica (Alcal-
día Mayor de Bogotá. Secretaría General). 

Historia fundamental de La Candelaria

Jaime Umaña Díaz rescata en su artículo “La raíz de nuestra historia - La Candelaria: ayer y 
hoy” la descripción narrada por el historiador de la conquista Don Juan de Castellanos que 
describe el pensamiento con el que fue creada la ciudad de Bogotá, especialmente La Can-
delaria, donde las leyes indígenas construían las ciudades teniendo en cuenta la “trama 
de retícula” con forma de damero, que permitía la edificación en un lugar con la suficiente 
altura para que las aguas corrieran tranquilamente sin que invadieran las plazas y calles, 
además de ser en piedra, leña y buenos aires (2008, p. 23,24). 

De acuerdo con la Alcaldía Mayor de Bogotá no existe acta de fundación, más la fecha 
aceptada fue el 6 de agosto de 1538 por Gonzalo Jiménez de Quesada, y estratégicamente se 
realizó en Teusaquillo, actualmente el Chorro de Quevedo en la Candelaria, ya que se encuentra: 

En medio de dos ríos, el San Francisco y el San Agustín, protegida en su espalda 
por el cerro de Monserrate y con una perspectiva clara sobre la Sabana, de particular 
importancia en caso de ataques. Esa localización le permitió a Santafé primero y a Bogo-
tá después, protegerse de las guerras que tanto amenazaron su tranquilidad (Secretaría 
Distrital de Planeación, 2009, p. 9).

A partir de ese momento han pasado diversos acontecimientos en la historia de La 
Candelaria, convirtiéndose en una zona llena de hechos históricos, donde cada calle, casa, 
plaza y esquina cuentan vivencias que conforman lo que hoy en día es la ciudad. 
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dad que tiene el ser humano para hacer parte de un mensaje y al mismo tiempo contri-
buir con su creación; además, se caracteriza por ser un procedimiento que le proporciona 
al ser humano la oportunidad de comunicarse con una máquina, al tiempo que ésta le da 
una respuesta, teniendo en cuenta las acciones, los mensajes y el contenido que el usuario 
ha compartido. En relación con la interacción, O´ Sullivan (1997, p. 196) la define como “el 
intercambio y la negociación del sentido entre dos o más participantes situados en con-
textos sociales... el acento está puesto en la comunicación y la reciprocidad entre quienes 
promulgan, utilizan y construyen los códigos y las reglas”. Entonces, es aquel intercambio 
entre dos o más personas en un contexto social, donde existe correlación entre ellos para 
construir diálogos con sentido.

Por otro lado, es necesario destacar la existencia de los tres grados de participa-
ción del usuario, que Isidro Moreno identifica como: participación selectiva, “cuando la 
interactividad se reduce a seleccionar entre las opciones que ofrece el programa”, parti-
cipación transformativa cuando “el usuario no sólo selecciona los contenidos propues-
tos por el autor, sino que puede transformarlos” y participación constructiva cuando “el 
programa permite al usuario seleccionar, transformar e, incluso, construir nuevas pro-
puestas que no había previsto el autor” (2012, p.9). El usuario en todo momento tiene 
la posibilidad de seleccionar entre muchas o pocas opciones programadas, trazando su 
propio camino con base en su interés. 

Desde hace años se están dando cambios en la comunicación, y ahora  los dispo-
sitivos móviles comparten nuestro día a día jugando un papel fundamental en nuestras 
vidas. Las tecnologías ofrecen la posibilidad de disfrutar de una sociedad basada en el 
acceso a la información virtual de manera global, intercambiando información, favore-
ciendo la aparición de experiencias en tiempo real gracias a estos dispositivos móviles, 
favoreciendo el aprendizaje y las condiciones de vida. Actualmente, debido a los medios 
móviles, es posible tener acceso a la geolocalización, lo que hace posible crear y desarro-
llar estrategias de comunicación en las que el usuario puede conectarse con un entorno 
cargado de información digital, para recibir datos interactivos que lo lleven a vivir una 
experiencia única en el lugar donde se encuentra ubicado. 

Begoña Gros Salvat y Anna Forés Miravalles definen la geolocalización como aquella tecno-
logía por la cual 

Se permite asociar contenidos digitales (imágenes, vídeos, audios, etc.) a una ubica-
ción geográfica física que puede ser activada mediante un dispositivo móvil. De este 
modo, el uso de este tipo de dispositivos aumenta la implicación que viene derivada 
del aumento de la motivación de los alumnos (2013, p. 43). 

forma de contar una experiencia o historia a través de diferentes soportes entrelazados 
por la red. Ahora bien, podemos encontrar que Carlos A. Scolari (2014, p. 73) habla so-
bre la expansión del relato de un medio a otro, teniendo en cuenta la participación de los 
usuarios, “Las narrativas transmedia se extienden de un extremo a otro de la ecología 
mediática, abarcando viejos y nuevos medios”.

La primera vez que se introdujo el concepto de Narraciones Transmedia lo hizo 
Henry Jenkins en 2003 en su artículo Transmedia Storytelling publicado en la revista di-
gital “Technology Review”, en el cual la define como una técnica narrativa fundamentada 
en el desarrollo y creación de “mundos narrativos”, a partir de diferentes plataformas y 
medios digitales, donde a su vez se integran experiencias interactivas (Jenkins, 2003). 
Asimismo, Jenkins (2009) explica dos características de las narraciones transmedia que 
se encuentran relacionadas como cuerdas que constituyen las experiencias de nuestro 
diario vivir y la ficción de la NT, “in immersion, then, the consumer enters into the world 
of the story, while in extractability, the fan takes aspects of the story away with them as 
resources they deploy in the spaces of their everyday life”. En la primera, la explica como 
aquel fenómeno por el cual las personas llevan consigo aspectos de la historia que apli-
can en su vida, y en la segunda, se refiere a la capacidad del consumidor para acceder a 
mundos ficcionales. 

Esta teoría es sumamente importante en la presente investigación, puesto que, a la 
hora de aplicarla en el caso objeto de estudio, lo que se podrá lograr es que el usuario pue-
da integrarse a la historia, y con esta, extraer información que le será útil. Es por ello que se 
hace necesario tener en cuenta la creación de contenidos específicos para cada plataforma. 
Una de las tecnologías que permite que el usuario experimente la inmersión es la de los 
videos de 360º, que en el caso de La Candelaria, permiten profundizar en la historia de 
la zona. Entonces, la narración transmedia, al ser una técnica para desarrollar de manera 
interactiva una historia a partir de diferentes medios y plataformas, tanto digitales como 
tradicionales, se puede aplicar al desarrollo de actividades culturales, y al emplear este 
concepto en la investigación se abre la posibilidad de contar la historia de la localidad de 
La Candelaria de forma fascinante, buscando como objetivo no solo la interactividad del 
usuario, sino también la interacción del mismo, con el consecuente disfrute de una expe-
riencia satisfactoria teniendo en cuenta el potencial que cada plataforma ofrece. 

En este punto es necesario profundizar en la diferencia entre interactividad e inte-
racción, para evitar tropiezos en el desarrollo del trabajo de investigación. Interactividad 
se entiende como aquella acción que “cuando se da el control de navegación a los usuarios 
para que exploren a voluntad el contenido multimedia, se convierte en una navegación 
no-lineal e interactiva” (Vaughan, 1995, p. 230). Se comprende entonces como la capaci-
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A continuación, se plantean los objetivos secundarios:

• Se pretende descubrir si los habitantes sienten que forman parte de la localidad y si 
son tenidos en cuenta para la creación de actividades culturales en las instituciones.

• Dado que La Candelaria es un lugar histórico, es importante descubrir qué tipo y cali-
dad de actividades se realizan, para explorar su grado de interés, y así tener una visión 
clara sobre el panorama a tratar. 

• Del mismo modo, se pretende identificar qué llama la atención de los turistas y habi-
tantes que día a día caminan por las calles de la localidad así como saber cuáles son los 
medios que más consultan a la hora de hacer turismo y realizar actividades en la zona.

• Por último, comprobar si acuden o no a las actividades, y cuál es el grado de participa-
ción de las personas en estas.

• La finalidad de los resultados es contribuir a la creación de una visión clara sobre el 
estado en el que se encuentra el tema a tratar. 

En este punto, lo que se quiere explicar es la manera como se pretende buscar la 
respuesta a la pregunta y verificar la hipótesis planteada. De acuerdo con José Cegarra 
Sánchez, la metodología “exige la observación, el registro de los resultados y su análisis lo 
más profundamente posible, siempre teniendo en cuenta la racionalidad y objetividad de 
la interpretación” (2004, p. 10). Entonces, es posible definirla como un conjunto de técni-
cas y medios lógicos que ayudan en una investigación a diseñar los problemas, sometiendo 
a prueba las hipótesis existentes para demostrar si son verdaderas o no. 

Con la intención de desarrollar de forma clara y precisa la presente investigación, 
las metodologías a seguir en el presente trabajo serán exploratorias, cualitativas y cuan-
titativas, con el fin de ampliar el panorama sobre el tema e intentar evitar sesgos en los 
resultados. Adicionalmente, se pretende registrar de manera precisa los datos necesarios 
para partir con una base sólida en las próximas investigaciones.  

Con relación a la investigación cuantitativa, Hernández, R., Fernández, C. & Baptista, 
P. (2006) afirman que:

La investigación cuantitativa ofrece la posibilidad de generalizar los resultados más 
ampliamente, otorga control sobre los fenómenos, así como un punto de vista sobre 
el conteo y magnitudes de éstos. Asimismo, brinda una gran posibilidad de réplica 

Por lo tanto, se entiende como el medio por el cual se puede localizar geográficamente a una 
persona en tiempo real, independientemente de la zona en que se encuentre, siempre que se 
encuentre conectado a Internet. Es así como, cuando el usuario dé permiso para ser ubicado 
gracias al uso de la geolocalización, se le proporcionarán las coordenadas del lugar en el que 
se encuentra para que pueda navegar y determinar la ruta que desee utilizar, consultando, 
explorando y descubriendo las características del área.

Al integrar la realidad aumentada con la geolocalización, se intentará proporcionar al visi-
tante y habitante de la localidad de La Candelaria una experiencia positiva, explorando la 
zona y logrando una combinación entre lo real y lo virtual. Para comprender mejor este as-
pecto, es necesario recurrir a Andrés Agudelo Toro, que define la realidad aumentada como:

Un tipo de ambiente virtual en el cual el usuario no se sumerge completamente en un 
mundo virtual sino en una mezcla de éste con el mundo real. Para el usuario aparecen 
los objetos virtuales y reales coexistiendo en el mismo espacio” (2005, p. 47). 

Se comprende entonces, como aquella tecnología que le añade a la realidad elementos vir-
tuales, creando así una imagen aumentada en tiempo real, que proporciona información de 
manera atractiva, mejorando la experiencia del usuario. Lo que se busca es experimentar con 
los espacios de La Candelaria permitiendo que la historia, el arte y los museos entre otros, 
trasciendan espacios físicos para poder contarlos de forma atractiva, teniendo en cuenta la 
interacción y la interactividad, a partir de la opinión de las personas que caminan por las 
calles de la localidad.

Metodología 

La hipótesis que se plantea es que, en la ciudad de Bogotá y específicamente en la locali-
dad de La Candelaria, dedican poca atención al desarrollo de estrategias de comunicación 
transmedia con el fin de comunicar su patrimonio material e inmaterial. 

A partir de lo expuesto, se procede a plantear el objetivo principal de esta investigación, 
consistente en identificar y presentar las tecnologías creadas para desarrollar y gestio-
nar la información,TIC, y resaltar la importancia de la interactividad y la interacción, no 
solamente física sino también personal, para difundir de manera atractiva el patrimonio 
material e inmaterial de esa localidad. Esto se podrá lograr gracias a la recolección de 
información mediante encuestas que se realizarán a habitantes, turistas e instituciones 
de la localidad de La Candelaria en la ciudad de Bogotá-Colombia, para así generar en las 
personas interés y aprecio por descubrir la historia de la localidad de manera interactiva. 
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de la muestra se realizará teniendo en cuenta tres grupos para ser encuestados: Los 
vecinos que habitan la localidad, visitantes, e instituciones que se encuentran ubicadas 
en la misma. 

• Los habitantes de la Candelaria son indispensables a la hora de realizar esta investi-
gación, puesto que ellos son quienes día a día cruzan las calles y conocen de primera 
mano la historia que hay en cada rincón.

• Los turistas o visitantes también son un público importante, pues aportaan desde otra 
perspectiva -siendo ajenos al lugar- información que los habitantes y las instituciones 
no brindan.

• Finalmente, las instituciones son de gran importancia, dado que en su mayoría son 
quienes realizan actividades culturales y apoyan la divulgación de cultura.

Desarrollo de la investigación

Como se mencionó en el punto anterior, los grupos identificados son: vecinos de la locali-
dad, visitantes o turistas, y las instituciones. A cada grupo se le realizaron diferentes en-
cuestas teniendo en cuenta cada una de sus características y la información que se preten-
día obtener. El número de encuestas realizadas a los habitantes fue de 50, a los visitantes 
igualmente otras 50 y solamente se obtuvieron 15 de las instituciones, reuniendo así un 
total de 115 encuestas. Se es consciente que la muestra en una investigación debe ser más 
amplia que la ya mencionada, sin embargo, se ha realizado un gran esfuerzo para obtener 
los resultados teniendo en cuenta la distancia y el tiempo; además, la información obteni-
da puede ser orientativa para una futura investigación más profunda.

Las modalidades de encuesta utilizadas fueron tanto presenciales como por medio 
de Internet. En relación con la distancia, y tomando en cuenta que el caso de estudio es la 
localidad de la Candelaria de Bogotá, se obtuvo ayuda de terceros para aplicarlas presen-
cialmente en el lugar establecido. En el primer grupo, de habitantes de la zona, se realiza-
ron digitalmente, utilizando los formularios de Google, gracias a los grupos de vecinos y 
habitantes que se encontraron en la red social de Facebook. A falta de nueve respuestas, 
se complementaron presencialmente. Con el segundo grupo, instituciones de la localidad, 
previamente se enviaron a los respectivos correos electrónicos conseguidos en sus sitios 
web y demás medios digitales, obteniendo solamente tres respuestas, por lo que fue ne-
cesario ir directamente a cada una con las encuestas físicamente, que posteriormente se 
digitalizaron, alcanzando la meta de 15. Finalmente, en ell grupo de turistas, las 50 encues-
tas también se realizaron de manera presencial en la localidad.

y un enfoque sobre puntos específicos de dichos fenómenos, además de facilitar la 
comparación entre estudios similares (p. 21).

Para obtener resultados sobre uno o varios grupos de sujetos a gran escala, los es-
tudios cuantitativos son la opción más recomendada y precisa, al permitir comparar la 
información obtenida de manera más fácil. Por otra parte, el objetivo de la investigación 
cualitativa es buscar la subjetividad, para comprender y explicar las situaciones que viven 
la o las personas a las que se les investiga, siendo un medio explicativo y descriptivo, que 
permite a la gente expresarse libremente sobre lo que sienten y sus necesidades de mane-
ra legítima (Álvarez-Gayou Jurgenson, 2003, p. 17). 

Del mismo modo, Strauss y Corbin (2002, p. 21) definen tres elementos indispen-
sables que son: los datos que se obtienen por diversas fuentes, los procedimientos que se 
usan para estructurar y analizar los datos y los informes escritos y verbales que se plas-
man en artículos, charlas o libros.

La técnica de investigación utilizada fue la encuesta, que a partir de la valoración 
y opinión del público a quien se le aplica, facilita una muestra de información sobre el 
asunto, además de brindar información fiable, cuyas respuestas pueden ser comparables.

De acuerdo con Mª Ángeles Cea (1998, p.240) la encuesta posee cinco característi-
cas que la definen: la primera hace referencia a que la información se obtiene a partir de 
la observación indirecta gracias a las respuestas que dan los encuestados oralmente, la 
segunda se refiere a que la información obtenida comprende varias cuestiones donde es 
posible incluir aspectos tanto subjetivos como objetivos, la tercera es la comparación de 
las respuestas, que se da cuando la información se recolecta de manera estructurada, la 
cuarta trata sobre el agrupar y cuantificar las respuestas para luego, a partir de técnicas 
de análisis estadísticos, examinar y relacionar entre ellas, y finalmente, la quinta se re-
laciona con que la significatividad de la información obtenida dependerá de los errores 
de muestreo y otros ajenos a este. Entonces, la encuesta se utiliza como técnica para 
recoger datos y así poder comparar las respuestas, y es esta acción la que permitirá ana-
lizar la información de la presente investigación de manera más profunda y de manera 
cualitativa. Gracias a las encuestas se podrán reunir diferentes percepciones y opiniones 
de forma puntual, aspecto que beneficia este trabajo.

Con relación a la muestra, según Hernández et al (2006, p.236) “para el proceso 
cuantitativo la muestra es un subgrupo de la población de interés (sobre el cual se reco-
lectarán datos, y que tiene que definirse o delimitarse de antemano con precisión), este 
deberá ser representativo de la población”. En este proyecto investigativo la selección 
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muchos habitantes consideran primordial mejorar la seguridad de la zona para realizar 
cualquier actividad sin preocupación. Adicionalmente, se descubrió que el 82% de los 
encuestados cuenta con teléfono celular (móvil) con acceso a Internet y el 18%, no.

Algo fundamental para esta investigación es averiguar si los habitantes conocen la 
historia de La Candelaria, y se puede apreciar que un porcentaje la conoce poco (48%), 
un 36% afirma tener conocimiento sobre la historia y un 16% no tiene. Finalmente, se 
preguntó que si la localidad contara con una aplicación gratuita donde se pudiera obtener 
información cultural, ellos la descargarían y harían uso de ella, ante lo cual el 68% respon-
dió sí, mientras que al 26% le es indiferente y un 6% no lo haría. 

Resultados del grupo de turistas

Continuando con la revisión de los resultados, se pasa a exponer el grupo de los turistas 
que día a día visitan no solamente la ciudad de Bogotá, sino el centro histórico de la capi-
tal, La Candelaria. Para tener un panorama sobre los visitantes se quiso conocer su lugar 
de origen, resultando que el 38% provenía de Europa, el 30% de Norteamérica, seguido 
con un 24% de Suramérica y un 8% de Asia. No se encontraron turistas de África y Ocea-
nía. Asimismo, se quiso conocer la ciudad o departamento de los turistas colombianos 
encuestados, y el resultado fue: Medellín, Pereira, Cali, Ibagué y La Guajira. Después se 
preguntó si tienen algún conocimiento sobre la historia de La Candelaria, al respecto, el 
84% no sabe y el 16% sí. Del mismo modo, se cuestionó acerca de sus intereses cuando 
visitan una ciudad, un 48% respondió que la arquitectura es lo que más les llama la 
atención, un 24% tiene interés en los museos, el 22% en los monumentos, el 2% en los 
restaurantes, un 2% en las bibliotecas y finalmente, otro 2% en otras cosas que ofrecen 
las ciudades. Con un 62% la gran mayoría de los turistas hacen uso de su teléfono celular 
(móvil) como medio y guía para recorrer y conocer los diferentes lugares turísticos de 
un lugar, un 32% usa los mapas de turismo y el 6% contrata personas especializadas 
como guías turísticos. Para poder confirmar el uso indispensable del teléfono celular, se 
ha preguntado si cuentan con acceso a Internet en Bogotá, obteniendo como resultados 
que el 68% de las personas entrevistadas sí tiene acceso a este servicio, mientras que 
un 32% no.

En cuanto a la localidad, se deseaba saber si les parece atractivo conocer la historia 
que representa esta zona, y el 100% respondió afirmativamente. Igualmente, el 100% de 
los turistas respondió que tienen previsto regresar a Bogotá. Por último, se les ha pre-
guntado que si la localidad de La Candelaria contara con una aplicación gratuita donde 
pudieran obtener información cultural, ellos la descargarían y harían uso de ella, donde de 
nuevo el 100% respondió afirmativamente.

Análisis de resultados cualitativos y cuantitativos

Resultados habitantes de La Candelaria

Los resultados de las encuestas brindan datos cuantitativos, lo que permite abordar de 
una manera más aproximada el tema. Empezaremos con los resultados obtenidos del gru-
po de residentes de la localidad. Es posible observar que más de la mitad de los habitantes 
se sienten orgullosos de poder vivir en La Candelaria con un 56%, al 30% le es indiferente, 
solamente el 12% se sienten muy orgullosos, mientras que el 2% de los encuestados dicen 
sentirse poco orgullosos de pertenecer a dicha localidad.

De igual forma, se midió la importancia de la cultura de la localidad, mostrando que 
el 54% la considera importante, seguido con un 28% que considera La Candelaria como un 
lugar muy importante, y solamente al 18% le es indiferente. Se obtuvo un porcentaje de 0 
en las calificaciones de poco importante y nada importante.

En el intento por conocer más sobre las actividades, se pidió calificar la oferta de las 
actividades en la localidad, a lo cual la mayoría respondió “normal” con un 54%, el 28% la 
calificó como poco buena, un 10% como buena, el 6% muy buena, y finalmente el 2% como 
nada buena. Continuando con la ruta de la pregunta, el 54% considera que la calidad de las 
actividades es normal, seguido con un 18% que la considera como buena, sin embargo, se 
puede observar que un 16% la califican como mala, un 8% pésima y solamente un 4% cree 
que es de excelente calidad.

Para poder tener una visión más clara sobre la oferta y la calidad de las actividades, 
se deseaba saber si los habitantes participan en las diferentes actividades culturales. En 
este punto, más de la mitad de los encuestados respondieron con un no (74%), un 18% 
con un poco de participación y finalmente un 8% sí asiste. Por otra parte, se preguntó 
si ellos consideran que la alcaldía, la localidad y las instituciones apoyan la creación de 
actividades culturales, y aquí prima el 52% que no sabe ni tiene conocimiento sobre 
este punto, contrastado con un 26% que sí lo considera y por último un 22% que afir-
ma que no apoyan su creación. Asimismo, se consideró fundamental determinar si los 
habitantes consideraban que las actividades culturales se dirigían hacia ellos, donde en 
gran medida (72%) respondió que no lo consideraban así, mientras que un 28% sí. Acto 
seguido, brindamos la posibilidad a los habitantes para que propusieran actividades, ob-
teniendo muchas opciones, donde se destacan la creación de recorridos divertidos que 
atraigan la atención de las personas, al igual que la realización de vídeos 360 mostrando 
la historia de la localidad, también hacer actividades en las calles, la creación de video-
juegos históricos y trayectos donde exista la innovación y lo virtual. Cabe mencionar que 
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dirigida la aplicación, mas no dieron respuesta alguna, dejando en evidencia la poca claridad 
que tienen sobre el asunto.

Justificación de verificación de la hipótesis

Durante la recolección de los resultados y su análisis posterior, se obtuvo información que 
verifica la hipótesis planteada, que en este punto se considera necesario recordar: “en la 
localidad de La Candelaria de la ciudad de Bogotá, dedican poca atención al desarrollo de 
estrategias de comunicación transmedia con el fin de comunicar su patrimonio material e 
inmaterial”. En las entrevistas realizadas se reunió todo tipo de información que sin duda 
abre paso a más vías de investigación, además, se consiguieron una serie de evidencias que 
convalidan la hipótesis planteada.

Los resultados obtenidos hacen mención a que las actividades culturales que se reali-
zan en la localidad son de carácter normal tanto en calidad como en oferta, deseando poder 
ver innovación en estas, lo que sugiere la poca o casi nula existencia de estrategias transme-
dia, dejando un vacío para los turistas, quienes hacen más uso de dispositivos móviles con 
acceso a Internet para descubrir una ciudad, algo que sin duda puede ser aprovechado para 
el bien de La Candelaria.

Interpretación de resultados

Los resultados obtenidos a partir de las 115 encuestas realizadas serán interpretados de 
acuerdo con la categoría de las preguntas, reuniendo los tres grupos.

Los residentes de La Candelaria se identifican con la Localidad, arguyendo sentirse or-
gullosos de vivir en esa zona, y resaltan la importancia cultural que tiene la localidad en la 
ciudad de Bogotá, donde la gran mayoría cree que la oferta de actividades culturales y su ca-
lidad son de estándar normal, si bien es posible percibir que resalta la poca conformidad de 
muchas personas en relación con los dos últimos puntos. Del mismo modo, las instituciones 
que respondieron la encuesta afirmaron que han creado actividades en la localidad, que se 
pueden encontrar en sus páginas web y redes sociales. Junto con ello, declaran una asisten-
cia aproximada de 20 a 400 de personas a estas actividades, claramente dependiendo de la 
institución e instalaciones de la misma; si bien la mayoría de los residentes manifiestan no 
participar de ellas; no obstante, no tienen pleno conocimiento de si la alcaldía y otras institu-
ciones participan en la elaboración de estas. 

Continuando con las actividades culturales, los residentes creen que hasta el momento 
no han sido tenidos en cuenta para la realización de estas, sin embargo, contrasta con la opi-

Resultados del grupo de instituciones 

Para finalizar con la presentación de los resultados de las encuestas, se expone la informa-
ción obtenida en el grupo de las Instituciones. La primera pregunta realizada fue sobre si han 
organizado actividades culturales en la localidad. El 86,7% sí lo ha hecho, destacándose los 
talleres culturales, las obras de teatro y conferencias, entre otras. Sin embargo, 13,3% no ha 
realizado actividad alguna. Igualmente, se les cuestionó sobre la posibilidad de ver sus activi-
dades publicadas en algún medio, a lo que el 93,3% dijo que sí y el 6,7% respondió negativa-
mente. Los que contestaron afirmativamente mencionaron medios como las redes sociales, 
sus sitios web y correos masivos. En relación con la cantidad aproximada de personas que 
acuden a dichas actividades, se logró establecer un término de entre 20 a 200, aunque es 
necesario aclarar que otras instituciones con mayor capacidad, han dado como máximo 400 
y 4.000 personas. Asimismo, se quería descubrir en qué medida las instituciones creen que el 
acervo histórico fundamental de La Candelaria se conoce, a lo que el 53,3% indicó que poco, 
contra un 46,7% que afirmó que se sabe mucho.

Por otro lado, era necesario saber si las instituciones consideran a los habitantes de 
la localidad como público importante para las actividades culturales que realizan. El 86,7% 
afirmó tener en cuenta a los vecinos, sin embargo, el 13,3% no lo hace. Se preguntó por la 
percepción acerca del uso de teléfonos celulares como medio para difundir la cultura de un 
lugar, a lo que la mayoría, con un 33,3% respondió muy importante, seguido de un 26,7% 
que lo considera importante, un 26,7% lo considera normal; por último, el 13,3% de las ins-
tituciones opinaron que es poco importante. Complementando la anterior pregunta, la gran 
mayoría consideró que el uso de dispositivos móviles como medio para comunicar la cultura 
de la localidad es muy efectivo, relevante e importante, puesto que actualmente es un medio 
con el que las personas pasan mucho tiempo. 

Se les preguntó si consideran que los turistas y habitantes acceden de manera fácil y 
ágil a las diferentes actividades culturales en La Candelaria, primando el sí con un 86,7% 
sobre un 13,3% que respondió negativamente. De igual forma, el 60% de las instituciones sí 
tienen en cuenta a los turistas a la hora de crear y desarrollar actividades culturales, frente a 
un 40% que no lo hace. Aquellas que respondieron afirmativamente explicaron que lo hacen 
mediante la difusión en el sector, también por medio de recorridos y visitas guiadas, además 
con la difusión de información en las embajadas, en los medios de comunicación y en las 
redes sociales.

Finalmente, se les preguntó sí tienen previsto desarrollar aplicaciones para celular so-
bre la localidad, a lo que el 60% respondió negativamente, contra un 40% de respuestas po-
sitivas. Aquellas que respondieron sí, se les cuestionó en qué sentido y a qué público estaría 
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• Se identificó que los habitantes se sienten felices de poder vivir en una zona con tan-
ta historia, sin embargo, no se sienten totalmente considerados a la hora de desarro-
llar actividades culturales, algo que sin duda se ve reflejado en su poca participación. 
Esto sin duda es importante, puesto que la base para crear estrategias de comunica-
ción transmedia efectivas es que los habitantes se sientan parte de La Candelaria y 
orgullosos de poder hacer parte de ella.

• Por otra parte, sabiendo que tanto habitantes como turistas cuentan con un dispo-
sitivo móvil con acceso a internet, se abre la puerta a un posible desarrollo de apli-
caciones que permitan comunicar su patrimonio material e inmaterial, oportunidad 
que no se encuentra establecida actualmente como futura meta por parte de las insti-
tuciones, quienes afirman querer desarrollar una aplicación aunque no han decidido 
a qué público iría dirigida ni cuál sería su uso. 

• Además, no hay interactividad ni interacción en la localidad con su patrimonio mate-
rial e inmaterial, por ende, claramente no existe proceso alguno de inmersión. 

Los resultados obtenidos en este trabajo permiten afirmar que no existe ninguna es-
trategia de comunicación transmedia en el ámbito cultural e histórico para los habitantes 
y visitantes, algo que podría mejorar el turismo y a su vez resguardar la historia, y sitúa en 
esta materia a Bogotá por debajo de otras ciudades. 

A partir del presente trabajo y con la información obtenida, surgen nuevas cuestio-
nes para investigar y nuevas hipótesis para contrastar, cumpliendo con la finalidad del es-
tudio, que era que, a partir de los resultados obtenidos, se pudiera contribuir a la creación 
de una visión clara sobre el estado en el que se encuentra el tema tratado. 

La localidad de La Candelaria, al ser reconocida como el centro histórico de Bogotá, 
garantiza el aprovechamiento y la creación de muchas opciones de actividades, y por ende, 
se pueden desarrollar y aplicar estrategias transmedia que mejoren su calidad. Se abre 
una oportunidad para generar estrategias de comunicación transmedia para que todas 
las personas que viven y visitan la localidad puedan sentirse parte de ella; esto se podrá 
lograr partiendo como base de la interacción y la interactividad, para así crear actividades 
pensadas en el disfrute del patrimonio material e inmaterial de la localidad, fortaleciendo 
la experiencia del usuario. Sobre los grupos seleccionados, se propone continuar con el 
estudio del tema con ellos, realizando entrevistas en profundidad y encuestas con una 
muestra representativa, para obtener así resultados importantes y con un alto grado de 
confiabilidad.

nión de las instituciones, que afirman que sí son considerados como público importante. En 
comparación con la importancia de los turistas, la visión de las instituciones entrevistadas 
casi se divide, ya que solamente un poco más de la mitad afirma que sí son tenidos en cuenta 
a través de las embajadas y por medio de la divulgación de información. Con relación a la 
historia de La Candelaria, claramente se puede observar que los turistas no tienen ningún 
conocimiento de ésta, lo que es entendible; no obstante, un poco menos de la mitad de los 
habitantes entrevistados afirman conocer solamente un poco los hechos históricos, siendo 
la más alta respuesta. Lo anterior se ratifica con las respuestas dadas por las instituciones, 
ya que la mayoría afirma que poco se conoce sobre el tema. Al analizar, se percibe un preo-
cupante aspecto, y es que la mayoría de los vecinos que diariamente caminan por el centro 
histórico de Bogotá, solamente saben un poco acerca del lugar donde viven, y por ello se les 
ha pedido sugerir actividades, a lo que propusieron realizar recorridos históricos diferentes 
a los existentes con ayuda de lo virtual, además de implementar aspectos innovadores con 
apoyo de tecnologías como los videos 360º y crear videojuegos sobre la historia de la zona, 
entre otros.

En relación con el uso de dispositivos móviles, la mayoría de los residentes y turistas 
afirmaron contar en la ciudad con acceso a Internet en sus celulares, así mismo, expresaron 
que si La Candelaria contara con una aplicación gratuita sobre información histórica y cul-
tural todos la descargarían y harían uso de ella. Entonces, es posible observar que un gran 
porcentaje de los visitantes hacen uso de dispositivos móviles como guía en una ciudad para 
conocer las actividades que se ofrecen, dejando en segundo plano a los mapas y guías turísti-
cos. Por lo tanto, existe un gran uso de esta tecnología que puede ser aprovechado. 

Por otro lado, las instituciones perciben el uso de celulares como medio importante, 
relevante y efectivo para comunicar información cultural de un lugar. Sin embargo, no todas 
tienen previsto desarrollar aplicaciones, y quienes en un futuro lo harían no tienen una vi-
sión clara sobre cómo sería ni para qué público se crearía. Los turistas llegan con el fin de 
descubrir y conocer todo lo que ese lugar les ofrece, aun así, en los resultados obtenidos se 
determinó que ellos fijan su atención primordialmente en la arquitectura que La Candelaria 
les ofrece. Finalmente, los viajeros afirman que tienen previsto visitar de nuevo Bogotá.

Conclusiones

Esta investigación se ha realizado con el propósito de obtener información sobre la manera 
como actualmente se comunica a las personas el patrimonio cultural material e inmaterial 
de La Candelaria, y la percepción de ellos en relación con las actividades ofrecidas. De acuer-
do con la información recolectada y lo discutido anteriormente se pueden establecer las si-
guientes conclusiones sobre la investigación:
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Ahora bien, ha surgido una serie de hipótesis plausibles a lo largo del desarrollo del 
trabajo, que son:

• La historia de la localidad de La Candelaria no está comunicando la esencia en su 
totalidad.

• Se está perdiendo la identidad cultural por la poca representatividad de las prácticas 
comunicativas en los acontecimientos históricos de la zona. 

• La narración con la que cuenta la localidad es básica y limitada, no existen múltiples 
miradas ni formas de transmitirla.

• Los habitantes de La Candelaria conocen la importancia que tiene su localidad por 
los hechos históricos aprendidos en las aulas, más no por las actividades culturales 
que se realizan.

• La comunicación transmedia es poco considerada a la hora de realizar estrategias 
para el desarrollo cultural de la zona.

• Este trabajo es una base, un primer paso, que precede a la continuación del estudio 
sobre el tema, lo que abre nuevas líneas de investigación que son:

• Realizar entrevistas en profundidad tanto a habitantes de la localidad como a insti-
tuciones, con preguntas semiestructuradas para reunir datos más detallados sobre 
el patrimonio cultural material e inmaterial.

• Estudiar, analizar y crear estrategias a partir de los medios de comunicación digita-
les convergentes en La Candelaria para no dejar en el olvido su historia.

• Definir qué nuevas formas de producción audiovisual son las adecuadas para comu-
nicar el patrimonio material e inmaterial y así conservarlo.

Se espera la continuación de la investigación, este trabajo es un primer paso hacia 
nuevas líneas, la localidad es indispensable en la capital de Colombia, tanto por su historia 
como por el turismo que atrae, y sin duda abre la oportunidad para la creación de estrate-
gias que beneficien a La Candelaria.
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Resumen

Entre las transformaciones del periodismo en el Siglo XXI se encuentra el aumento de inicia-
tivas de periodismo en línea por sectores y grupos específicos. Esa división del área, carac-
terizada principalmente por emprendimientos de pequeña y mediana escala, engloba inicia-
tivas basadas en la inclusión de sociedades y grupos diversos normalmente invisibles en los 
principales medios de comunicación. El presente capítulo analiza el sitio web InfoAmazônia, 
el cual pretende recopilar noticias sobre la complejidad de la región amazónica, y establecer 
si hay o no perspectiva de inclusión y si va en contravía de lo preponderante en la propuesta 
periodística. El marco teórico se basa en el periodismo en línea y valor noticioso. La metodo-
logía se compone de entrevista semiestructurada al creador del sitio web y del análisis de los 
contenidos periodísticos publicados en la sección Noticias. Los resultados apuntan a que el 
sitio web presenta actualmente una preocupación acerca de la inclusión de hechos sobre la 
Amazonía, hasta entonces poco conocidos por el público en general. 

Palabras clave: periodismo digital, periodismo web, comunidades diversas, valor noticioso.
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Periodismo digital en el contexto del Siglo XXI

a partir del final de la segunda mitad del Siglo XX el internet, la globalización, así 
como el contexto político y económico impactaron en el campo del periodis-
mo y se reflejaron en transformaciones. Los canadienses Charron y De Bonville 

(2016) afirman que el periodismo ingresó en su cuarto paradigma: el periodismo de 
comunicación. Entre las características enumeradas por los autores en ese cuarto mo-
delo están: un mercado diversificado con una sobreabundancia de oferta; el desmoro-
namiento del dominio del mercado, hasta entonces asegurado por la prensa escrita y las 
cadenas de televisión; y la emergencia de nuevos medios especializados, innovadores y 
con menos apego a las normas establecidas en el modelo anterior. 

La digitalización y la miniaturización de los equipos, el desarrollo de las telecomu-
nicaciones y, más recientemente, la implementación rápida de internet son sucesos en la 
técnica cuyo uso tiende a cuestionar las normas y prácticas usuales de producción, de di-
fusión y consumo de la información y que sitúan a productores y consumidores de infor-
mación en un ambiente mediático en pleno cambio (Charon y De Bonville, 2016, p. 30).

Otro aspecto resaltado por los autores frente al aumento de la demanda en el mer-
cado mediático fue la estrategia adoptada por las nuevas iniciativas periodísticas de in-
vertir en la segmentación del mercado o en nuevos mercados (Charon y De Bonville, 
2016). Así, el contexto dio lugar a la emergencia de medios periodísticos en el ambien-
te digital, con líneas editoriales diversificadas, muchas segmentadas o enfocadas a ni-
chos específicos, sobre todo de media y pequeña escala, con iniciativas fundamenta-
das en la inclusión de sociedades y grupos sociales diversos, y normalmente invisibles 
para los medios de comunicación convencionales. En Brasil, la Agencia Pública mapeó 
86 sitios web de periodismo independiente creados, en su mayoría, a partir de 20102.   
La metodología usada por la Agência para incluir los sitios web fue considerar iniciativas 
nacidas en la red, oriundas de proyectos colectivos, sin vínculos políticos o con grandes 
grupos de medios, organizaciones y empresas. También excluyeron iniciativas individuales 

 
2.     Disponible en <http://apublica.org/mapa-do-jornalismo/, recuperado el 11/11/ 2017.

digital journalism and the inclusion of diverse communities of the amazon 
region: study of the infoamazônia site 

Abstract

Among the transformations of journalism in the 21st century is the increase in initiatives of 
segmented online journalism and niches. This unfolding of the field, characterized mainly 
by small and medium-sized enterprises, encompasses initiatives based on the inclusion of 
diverse societies and social groups, usually invisible in the mainstream media. This chap-
ter analyzes the InfoAmazônia website, which seeks to aggregate news about the com-
plexity of the Amazon region and assess whether or not there is a prospect of inclusion 
and counter-hegemony in the journalistic proposal. The theoretical framework is based 
on web journalism and newsworthiness. The methodology includes a semi-structured in-
terview with the idealizer of the site and analysis of journalistic contents published in the 
section News. The results indicate that the site currently presents a concern of inclusion of 
guidelines on the Amazon, until then little known by the general public.

Keywords: Digital journalism, web journalism, diverse communities, newsworthiness.
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na. Los objetivos de esta reflexión son: comprender el trabajo periodístico en el sitio web a 
partir del trabajo de su creador en el proceso de producción de contenido; evaluar si se da 
o no la inclusión de las diversas comunidades de la región amazónica en las pautas perio-
dísticas; e identificar de qué forma eso se caracteriza por la perspectiva de valor noticioso. 
Para eso, las referencias teóricas que impregnan la reflexión son el periodismo web y el 
valor noticioso. El conjunto del análisis está compuesto por el material recogido en la en-
trevista semiestructurada con el creador del sitio web InfoAmazônia, el periodista Gustavo 
Faleiros6 y el análisis de los tres últimos reportajes publicados en la sección Noticias7 . En 
ese sentido, se pretende dialogar con el alcance del trabajo sobre ciudadanías organizadas, 
observando si hay un diálogo entre la línea editorial del sitio web y los contenidos produci-
dos reconociendo las múltiples ciudadanías y grupos que habitan la Amazonía.

Esta reflexión es parte del proyecto de investigación “Innovación tecnológica y co-
nocimiento científico en periodismo”8 , el cual tiene como objetivo general entender la fase 
actual del periodismo no solo como una “crisis” sino reflexionar sobre el proceso de tra-
bajo, modelos de gestión y el conocimiento en periodismo, considerando la innovación 
tecnológica y los agentes involucrados teniendo como rasgo el periodismo en línea. La 
investigación pretende contribuir con los estudios sobre las transformaciones que el mun-
do del periodismo viene transitando; identificar lo que está cambiando en el perfil de los 
profesionales, en la construcción de la narrativa de contenido, en las formas de gestión 
probadas por vehículos “tradicionales”, nuevos medios digitales y con las temáticas de ciu-
dadanías digitales e inclusión social.

El sitio web InfoAmazônia

La idea de creación surgió en 2008 cuando el periodista Gustavo Faleiros trabaja-
ba como editor del sitio web O Eco9 , Al principio, sería un blog que utilizaría imáge-
nes de satélites para ilustrar reportajes, caracterizando mapas interactivos de his-
torias geolocalizadas. Pero solamente hasta 2012 la idea se materializó, por falta de 
financiamiento (Gustavo Faleiros, 2017)10 . El nombre InfoAmazônia surgió en un en-
cuentro en 2011, con 3 periodistas de seis países que tienen frontera con la Amazonía:  
Bolivia, Perú, Ecuador, Colombia, Venezuela y Brasil. No se logró traer al encuentro perio-
distas de los otros tres países: Guyana, Surinam y la Guyana Francesa. En esa reunión se 

 
6.     La entrevista fue autorizada por el Comitê de Ética em Pesquisa, por medio de Plataforma Brasil.
7. Disponible en https://infoamazonia.org/pt#!/map=49, recuperado el 11/11/2017.
8.  La investigación fue desarrollada junto al Laboratório de Estudos Avançados em Jornalismo (LabJor) de la 

Universidade Estadual de Campinas, con apoyo de Fapesp (proceso número 2016/ 09841-6) en asociación 
con la Universidade Estadual de Ponta Grossa (UEPG).

9. Disponible en http://www.oeco.org.br
10. Entrevista hecha al realizador del proyecto, Gustavo Faleiros, el 13 de mayo de 2017 a través de Whatsapp.

y blogs. Al mismo tiempo que el mapeo encabezado por la Agencia Pública, se dio una re-
comendación colaborativa realizada por lectores, la cual tiene registrada más de 139 sitios 
web (Agência Pública, 2017). Los dos mapas presentan iniciativas segmentadas por región, 
ciudades, temas, o enfocados en nichos. En ese sentido, Kikuti y Rocha (2017) identificaron 
15 sitios web en el mapa de la Agência que presentan en su línea editorial cuestiones de 
género y empoderamiento. Otra encuesta con el mismo alcance trata de la investigación 
Empreendimentos do Jornalismo Digital Brasileiro3 que rastreó, entre 2015 y 2016, más de 
200 iniciativas independientes en línea.

En el ámbito latinoamericano, en 2016, el Foro Latinoamericano de Medios Digitales 
y Periodismo lanzó el Primer Estudio de Medios Digitales y Periodismo en América Latina 
con el apoyo financiero del Fondo Regional para la Innovación Digital en América Latina y 
el Caribe (FRIDA)4 . El estudio rastreó, en el periodo de enero a abril de 2014, solamente 
las iniciativas con cobertura nacional – al considerar el alcance del tema –, con personal 
propio y proyecto editorial. La investigación analizó 34 iniciativas de 13 países (Argentina, 
Bolivia, Brasil, Colombia, Chile, Cuba, Ecuador, El salvador, Guatemala, México, Perú, Vene-
zuela y Uruguay). Del total de las 34, el 73% fue creada entre 2010 y 2014. 

Entre las conclusiones, el estudio señaló que la mayor parte de las iniciativas que 
hicieron periodismo investigativo son financiadas por donaciones internacionales y con 
estrategias de recogida de fondos colectivos.

Posteriormente, SembraMedia (2017)5 divulgó un estudio sobre 100 emprendi-
mientos de periodismo digital fundados a partir de 1998, en Argentina, Brasil, Colombia 
y México, siendo 25 en cada país. De esas 100 iniciativas, 49% fueron creadas hace más 
de 4 años, y otro dato revelador es que 45% sufrieron violencia o amenazas a causa del 
periodismo hecho. De acuerdo con el informe “ (…) los periodistas emprendedores están 
transformando profundamente la manera en que el periodismo es ejercido y consumido 
en América Latina” (Sembramedia, 2017, p. 6). Por medio de las coberturas, los periodis-
tas promueven mejoras en la ley, defienden los derechos humanos, exponen la corrupción 
y el abuso de poder (Sembramedia, 2017).

Este capítulo trae un análisis del sitio web brasilero InfoAmazônia, una iniciativa di-
gital creada en 2012, en el Siglo XXI, con el propósito de hacer periodismo independiente 
con cobertura segmentada sobre la Amazonía y su diversidad ambiental, cultural y huma-

 
3.      Disponible en <http://interatores.com.br/como-estao-sendo-planejadas-as-iniciativas-em-jornalismo-digi-

tal-no-brasil/>, recuperado el 5/6/2016.
4.     Disponible en http://programafrida.net/, recuperado el 15/11/2017.
5.     Disponible en http://data.sembramedia.org/?lang=pt-br  ,recuperado el 11/11/2017.
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del contenido impreso o de otros formatos al entorno online, mientras que una noticia web 
corresponde a la configuración de un contenido totalmente nuevo que explora las posibili-
dades de internet. La exposición del autor se alinea con la tercera generación presentada por 
Mielniczuc (2003) llamada periodismo web. La transposición entre generaciones ocurre a 
partir de una evolución de los sitios periodísticos en el ambiente digital. Así, la primera ge-
neración caracterizada por Mielniczuc (2003) coincide con la posición de Canavilhas (2001) 
en la cual se configura por el cambio del mismo contenido para otra plataforma. La segunda 
generación contempla el empleo de algunos recursos como interactividad e hipertexto (Miel-
niczuk, 2003). La cuarta generación abarca los bancos de datos y el periodismo colaborativo 
(Reges, 2010). Más recientemente, Barbosa (2013) introdujo en la dinámica de desarrollo de 
los medios digitales la noción de continuum multimedia (Grusin, 2010) que integra en la pro-
ducción periodística diversos formatos de contenidos como textos, fotos, audios, imágenes, 
animación, infografías interactivas, newsgames, líneas de tiempo; en fin, una diversidad de 
formatos narrativos que ayudan en la construcción de contenido informativo, realizados por 
profesionales que emplean las tecnologías digitales y en red (Barbosa, 2013). La construc-
ción hace posible una continuidad narrativa entre diferentes plataformas.

El sitio web InfoAmazônia trabaja con mapas interactivos, bases de datos abiertas 
de libre descarga y acceso, videos, imágenes, infografías; encuadrándose así, en la quin-
ta generación, de acuerdo con la conceptualización de Barbosa (2013). El contenido está 
disponible en cinco secciones (Noticias, Proyectos, Mapas, Datos y Blog) que componen 
los contenidos publicitarios, muchos con enlaces a otras páginas sobre la temática de la 
cobertura periodística presentada, impulsando de esta manera la navegabilidad.

Figura 1. Página principal InfoAmazônia

Fuente:  //infoamazonia.org/pt#!/map=49

creó también Comunicación por la Amazonía, una red de periodistas que eventualmente 
trabajan juntos en proyectos de cobertura, en especial Perú, Ecuador, Colombia y Brasil. 

La elección por la Amazonía ocurrió por dos aspectos: por la disponibilidad de da-
tos en el acompañamiento de la tala de bosque, haciendo posible el uso de periodismo 
de datos; y por la importancia del tema tanto en el ámbito nacional como internacional, 
en diálogo con la experiencia en periodismo ambiental adquirida a lo largo de la carre-
ra profesional de Gustavo Faleiros.

Parte del proyecto pasó a ser financiado por el Client and Development Knowledge 
Network, que cubrió dos años del sitio web, hasta 2014, y el periodista Gustavo Faleiros 
obtuvo una beca profesional del Centro Internacional de Jornalistas. Posteriormente con-
siguieron otros donadores. “Los primeros cinco años del proyecto… fueron bien financia-
dos. Ahora estamos entrando en una fase un poco más difícil, una fase de transición en que 
estamos pensando como sostener el proyecto” (Faleiros, 2017).

A diferencia de la forma de gestión del modelo informativo y sostenido por los me-
dios convencionales, la gestión de InfoAmazônia se caracteriza por proyectos de cobertu-
ra. Durante el desarrollo de la investigación, el sitio web estaba siendo incubado por otra 
iniciativa de periodismo independiente de Brasil, especializada en la región amazónica: el 
sitio web Amazônia Real11 ; uno de los 100 emprendimientos estudiados en América Latina 
(SebraeMedia, 2017), que tiene como uno de sus pilares de financiación la Fundación Ford.

En mayo de 2017 el sitio web contaba con cuatro profesionales: dos editores que 
también tenían la función de reportería y dos programadores, siendo uno responsable por 
la gestión del servidor y otro estando enfocado en las plataformas de publicación, como 
mapas, por ejemplo. Según Faleiros (2017), el sitio web ya tenía 14 personas trabajando 
en proyectos, es decir, además del número fijo, había un número variable de personal de 
acuerdo con la especificidad de la cobertura y a la cantidad de proyectos en desarrollo. 
El proceso de trabajo, división de funciones y planificación de las plataformas narrativas 
(multimedia) es diseñado a partir de la necesidad de publicación, de acuerdo con la apro-
bación de financiamiento definiendo, incluso, el tiempo de producción.

Discusión teórica y abordaje metodológico

El sitio web InfoAmazônia nació en el ambiente de las noticias web y no en la era del perio-
dismo en línea. Para Canavilhas (2001), el periodismo en línea significó una transposición 

 
11.      Disponible en http://amazoniareal.com.br/
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noticioso), considerando sus atributos propios o características  típicas, que son reconoci-
dos por diferentes profesionales y medios de prensa; (b) en el tratamiento de los hechos, 
centrándose en la selección jerárquica de los mismos y teniendo en cuenta, además de los 
valores de las noticias de los hechos elegidos, factores dentro de la organización como: el 
formato del producto, la calidad del material periodístico (texto e imagen), hora de cierre, 
infraestructura, tecnología, etc.; así como también factores fuera de la organización direc-
ta e intrínsecamente ligados al ejercicio de la actividad periodística como: relaciones del 
reportero con las fuentes y el público; (c) en la visión de lo hechos, a partir de las bases 
éticas, filosóficas y epistemológicas del periodismo, abarcando definiciones de verdad, 
objetividad, interés público e imparcialidad, que orientan las acciones e intenciones de 
las instancias o ejes anteriores” (Silva, 2014, p. 52).

Silva (2013, p. 65) muestra que los cubrimientos periodísticos que llenan los requi-
sitos de valor noticioso son aquellos que presentan acontecimientos que “rompen con las 
expectativas sociales”. Es decir, que escapan del sentido común “doxa” (concepto filosó-
fico que significa “saber aparente que no conduce a la verdad”).  El autor, basándose en 
una discusión dialógica con perspectivas de representación simbólica, interaccionismo y 
marxismo, muestra que la clase dominante tiene interés en defender la doxa, como una 
“(…) intención de establecer en su ‘debido lugar’ una manera hegemónica de pensar y dis-
cutir el mundo” (Silva, 2013, p. 82). Por lo tanto, las noticias generalmente empleadas en 
el periodismo sirven como eventos que escapan del principio rector de la concepción de 
la realidad, los cuales son comprendidos por valores y criterios noticiosos construidos so-
bre la base de las normas y valores sociales actuales. Tanto la escogencia del hecho como 
de posible interés periodístico, como el enfoque y la selección de las fuentes siguen la 
lógica dominante de comprensión del mundo. Incluso si es para probarla o confrontarla, 
comienzan desde el mismo referencial incorporado como sentido común. Existe una difi-
cultad en producir inflexiones en el cubrimiento periodístico a partir de la asimilación de 
nuevas perspectivas. En el campo empírico, eso significa que no basta simplemente con 
trazar un acontecimiento con múltiples fuentes para componer una narrativa horizontal e 
inclusiva. Es necesario producir una cobertura polifónica con versiones oriundas de luga-
res sociales, culturales, étnicos y de género distintos; además de seleccionar como even-
tos periodísticos hechos no visibles a la lógica convencional y dominante, comúnmente 
diluidos en la “doxa”. Sería un quiebre de paradigma en lo referente a valor noticioso.

El análisis propuesto pretende evaluar por medio de entrevista con el responsable 
del proyecto, Gustavo Faleiros13, y del análisis de las dos últimas publicaciones en la sección  

 
13.       Entrevista hecha al realizador del proyecto, Gustavo Faleiros, el 13/05/2017.

En la página Sobre, el sitio web InfoAmazônia se define a partir del uso de datos 
asociados con noticias relacionadas con la Amazonía, consiste en una red de periodistas 
de nueve países de la región, así como bases de datos actualizadas y compartidas para 
descarga. Barbosa y Torres (2012) consideran la publicidad de bases de datos como una 
nueva forma de presentar y visualizar informaciones periodísticas, usualmente utiliza-
da en la quinta generación. En un estudio más reciente, Barbosa, Normande y Almeida 
(2014, p. 6) apuntan a las bases de datos como estructura fundamental en la presentación 
de noticias, “sea por medio de metadatos, minería de datos, etiquetado, organización de 
datos, entre otros”. Las secciones Mapas y Datos presentan contenido a partir de bases de 
datos. Mapas trae 18 mapas interactivos, cada uno siendo elaborado desde un conjunto 
de informaciones obtenidas en bases de datos diferentes (INPE, NASA, Terra-i Project, 
Ministério do Trabalho e Emprego, Ministério da Agricultura, Imazon SAD, entre otras). 
En la sección Datos hay acceso público a cada una de las bases de datos en su integridad 
para descarga. La última publicación se hizo el 18 de octubre de 2017 y las dos anteriores 
el 26 y 29 de junio de dicho año. Así, los intervalos de publicación varían. Otra sección que 
vale la pena mencionar es la de Proyectos que se compone también de mapas, datos con 
acceso abierto e interactividad. Los dos últimos, por ejemplo, son Alerta de inundaciones 
y Cartografía de ataques contra indígenas. El primero se trata de una “plataforma piloto 
para informar con anticipación a las comunidades locales sobre el riesgo de inundacio-
nes” y también ofrece información “para periodistas e investigadores de análisis históri-
cos de niveles de los ríos” (InfoAmazônia, 2017)12 El segundo es un mapa interactivo, con 
georreferenciación de información y disponibilidad de datos, el cual presenta registros 
de asesinatos de indígenas en todo el territorio nacional, indicando cantidad, regularidad 
y periodo.

Otro aporte teórico usado para analizar el sitio web InfoAmazônia es el concepto de 
valor noticioso, de acuerdo con la sistematización propuesta por Silva (2014). Para la au-
tora, el valor noticioso comprende una instancia conceptual que involucra valores éticos, 
epistemológicos, de valor de la noticia y criterios de interés periodístico (noticiabilidad). 
Los dos últimos, la autora los concibe como diferentes perspectivas. De esta manera, los 
primeros corresponden a las características del hecho en sí. Los segundos se refieren al 
conjunto de valores noticiosos tratados durante el proceso de selección, producción y 
construcción del contenido informativo, aproximándose a Wolf (1994):

“(…) Nos lleva a establecer instancias o conjuntos diferenciados de criterios de valor 
noticioso: (a) En el origen de los hechos (selección primaria de los hechos por su valor  

 
12.      Disponible en https://infoamazonia.org/pt/projects/, recuperado el 18/11/2017.
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Fuente: //infoamazonia.org/pt/2017/06/casal-comunidade-sustentavel-amazonia/#!/story=post-16966  

 

Tanto el hecho publicado como su contenido tienen como noticiabilidad (valores no-
ticiosos y criterios de calidad noticiosa) lo que es ajeno a la guía del sentido común 
(doxa). La publicación retrata a una comunidad sostenible de la ribera, formada a par-
tir del matrimonio con ayuda de biólogos del Instituto Mamiraurá y el proyecto de una 
reserva. Es un cubrimiento de inclusión de una comunidad invisible para los medios de 
comunicación convencionales y otras regiones del país. También es un cubrimiento de 
inclusión al traer la perspectiva de otro modo de vida (económico, de relaciones entre 
los integrantes de la comunidad y su visión de mundo), con empoderamiento de fuentes 
populares y no oficiales.

La segunda publicación “El Papa anunció Sínodo de Obispos para la región Ama-
zónica” es de autoría de la Radio del Vaticano, y trae una foto con tres enlaces. Se trata 
de la primicia sobre la preocupación del Vaticano por llevar a cabo misiones de evan-
gelización en la región, especialmente con grupos indígenas sacudidos por la amenaza 
a los bosques y al medio ambiente. Ese contenido no presentó fuentes diversificadas y 
no invisibles a los medios convencionales. También trae una publicación presente en 
las coberturas que es la deforestación de la región. La diferencia es el enfoque de las 
misiones. Con todo, los representantes de los grupos indígenas no se escuchan en el 
texto principal.

Los dos reportajes analizados son publicados por InfoAmazônia. Si bien la segunda 
es con asesoría del Vaticano, es reproducida por el sitio web y no por los periódicos aso-
ciados. Esa identificación es registrada en el sitio web con una marca anexa.

Figura 2. Publicación de contenido “Esta pareja construyó una comunidad sostenible en la Amazonía.Noticias, si el proyecto del sitio web InfoAmazônia logra realizar coberturas priorizan-
do el valor noticioso a partir de la inclusión de las comunidades no reconocidas por el 
contenido periodístico producido por los medios de comunicación principales, como 
publicaciones relacionadas con la Amazonía que escapan de la visión dominante, del 
sentido común. Las noticias seleccionadas son: “El Papa anunció Sínodo de Obispos 
para la región Amazónica” (del 18/10/2017), y “Esta pareja construyó una comunidad 
sostenible en la Amazonía” (del 29/06/2017).

InfoAmazônia: valor noticioso e inclusión de las comunidades regionales

La propuesta inicial del sitio web se transformó en un periodo de más de seis años de 
actividad. Parte de esa transformación se debe a la inmersión del periodista en la región, 
lo que dio lugar a cambios en los temas de cobertura. 

“A lo largo de dos años fueron surgiendo otras cosas que reforzaron esa percep-
ción de que es una región importante, que tiene historias para ser contadas… Ahora en 
particular estoy muy enfocado en echar una mirada a otros aspectos que sean socioam-
bientales. Comenzamos muy enfocados en la cuestión ambiental, pero ahora estoy más 
bien interesado en el aspecto socioambiental de la población indígena, también en la 
cultura. Los asuntos relacionados con la salud y la alimentación en la Amazonía son 
esenciales para que nosotros logremos un cubrimiento bien hecho” (Faleiros, 2017).

El discurso de Faleiros señala que la práctica de cubrir la región y el conocimiento 
sobre la complejidad que habita en la Amazonía incluye no solo el tema del bosque en sí 
y el medio ambiente, sino también el ambiente social con sus particularidades represen-
tadas por comunidades diversas respecto a etnia, contexto social, modo de producción, 
sustentabilidad y cultura, lo que redirigió su interés periodístico.

El sostenimiento financiero de InfoAmazônia se caracteriza por un distanciamien-
to de la participación activa en intereses políticos y económicos regionales en la ma-
nutención del proyecto y la gestión editorial asociada al cubrimiento periodístico. Ello 
permite la movilidad en este último, sin distanciarse del espacio de la Amazonía.

El primer contenido analizado “Esta pareja construyó una comunidad sostenible 
en la Amazonía” es de autoría de Gustavo Faleiros y trae cuatro fotos y tres enlaces, los 
cuales dirigen al lector a otras fuentes mencionadas en el texto (no humanas), además 
de la pareja que apoya el informe.
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acciones del editor Gustavo Faleiros en plantear nuevas perspectivas, basadas en las 
particularidades de la conformación de estas nuevas iniciativas digitales, si bien aún 
embrionarias y en proceso de consolidación.
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Figura 3. Publicación del contenido “El Papa anunció Sínodo de Obispos para la región Amazónica”

Fuente://infoamazonia.org/pt/2017/10/portugues-papa-anunciou-sinodo-dos-bispos-para-a-regiao-pan-ama-

zonica/#!/map=49&story=post-17175.

El análisis de los textos apunta a una preocupación del sitio web por la inclusión 
de comunidades, así como grupos sociales y culturales en la narrativa periodística y 
el valor noticioso de los sucesos. Ello se reitera después de la observación de las pu-
blicaciones que se hicieron después del periodo de recogida para el análisis de esta 
reflexión. En total cinco contenidos en 2018: “Científicos se unen a la comunidad en red 
de investigación colaborativa” (7 de mayo); “La colaboración ciudadana será destacada 
por Espaço Amazônia en el congreso de unidades de conservación” (30 de julio); “Pla-
taformas y aplicaciones facilitan la participación de la sociedad en investigación y con-
servación de la biodiversidad” (7 de agosto); “Río Amazonas está robando agua del Río 
Orinoco” (27 de agosto), y la última del 20 de septiembre de 2018: “Fotoperiodista del 
Correo del Croní está desaparecido hace más de seis meses”. De estas cinco publicacio-
nes, tres fueron hechas por InfoAmazônia y dos por periódicos asociados al proyecto. 

Ahora bien, aún es rápido para afirmar que InfoAmazônia logró avanzar en un 
nuevo paradigma de valor noticioso. Parte de ello se debe a la propia jocosidad del sitio 
y al modelo de gestión que depende de financiamientos, aprobaciones de proyectos y 
colaboraciones en la producción de contenido. Si lo anterior actúa como limitaciones 
del proyecto, la formación de su realizador y su inmersión en el mundo de la Amazonía 
van distorsionando el valor noticioso y los criterios de interés periodístico que vienen 
del sentido común. Aquí nos atrevemos a señalar las distorsiones del modelo de va-
lor noticioso, propio de la prensa convencional; y así mismo, las intenciones e incluso 
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Public networks, social capital and sense of political efficacy: a comparative 
study between the youth of Mexico and Peru. 

Abstract

The study of the relationship between social media and citizen involvement has occurred 
in different contexts, as well as in different political situations. In general terms, each re-
search presents results that, to a large extent, are valid mainly the historical moment and 
the specific place they portray. This is partly due to the fact that social networks sites (SNS) 
are in a continuous evolution, but as Latin American countries have variations on the ma-
tter of digital divide, so their influence may vary. On the other hand, there are also cer-
tain moments in which the civic involvement that is transferred from the networks to the 
streets varies in its intensity, so it is not possible to describe a linear behavior of this phe-
nomenon. In order to contribute to a better understanding of this process, we conducted a 
study among university students from two emblematic countries in Latin America: Mexico 
and Peru. In the first case, 1239 surveys were conducted in the context of the Mexican 
presidential elections of 2018. In the second case, 720 questionnaires were applied at the 
end of 2017, prior to the political crisis that culminated in the resignation of the Peruvian 
president in March of 2018. In this study we concentrate on two main dimensions: the 
sense of political efficacy, understood as the construct that analyzes whether the indivi-
dual considers that his individual contribution to politics will have a positive impact in his 
environment; and social capital, which starts from the construction of trust in a society 
with the aim of carrying out collective actions. The results show that, in effect, the social 
capital, the feeling of political efficacy and the online participation of the young people 
surveyed, in Mexico and Peru, are related to each other. In general terms, even though both 
Latin American countries maintain different political dynamics, it was found that there is a 
similar pattern in terms of the constructs examined during the study.

Key words:  
Social networks, political efficacy, social capital, political participation, Internet.

Resumen

El estudio sobre la relación entre los medios sociales y la implicación ciudadana se ha 
producido tanto en diferentes contextos, como en diversas coyunturas políticas. En térmi-
nos generales, cada investigación presenta resultados que, en buena medida, son válidos 
principalmente para su entorno y el momento histórico que retratan. Esto se debe en parte 
a que las redes sociales virtuales se encuentran en una continua evolución, pero también 
los países latinoamericanos han ido cerrando de manera paulatina la brecha digital, por lo 
que sus alcances pueden variar. Por otra parte, también existen determinados momentos 
en los que se intensifica la implicación cívica que se traslada de las redes a las calles, con 
lo cual no se puede describir un comportamiento lineal de este fenómeno. Con el fin de 
contribuir a comprender mejor este proceso, realizamos un estudio con jóvenes univer-
sitarios de dos países emblemáticos en América Latina: México y Perú. En el primer caso, 
se realizaron 1.239 encuestas en el contexto de las elecciones presidenciales mexicanas 
de 2018. En el segundo caso, se aplicaron 720 cuestionarios a finales de 2017, previo a 
la crisis política que culminó con la renuncia del presidente peruano en marzo de 2018. 
En este estudio nos concentramos en dos dimensiones principalmente: el sentimiento de 
eficacia política, entendido como el constructo que analiza si el individuo considera que 
su contribución individual a política incidirá de manera positiva en su entorno; y el capital 
social, que parte de la construcción de la confianza en una sociedad con el fin de llevar a 
cabo acciones colectivas. Los resultados demuestran que, en efecto, tanto el capital social, 
el sentimiento de eficacia política y la participación en línea de los jóvenes encuestados en 
México y en Perú, se encuentran relacionados entre sí. En términos generales, aun cuando 
ambos países latinoamericanos mantienen dinámicas políticas distintas, se encontró que 
existe un patrón similar en cuanto a los constructos que se examinaron durante el estudio.

Palabras clave:  
Redes sociales, eficacia política, capital social, participación política, Internet.
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Redes sociales y el contexto mexicano

La irrupción de los medios sociales en México fue notoria durante el surgimiento del mo-
vimiento #YoSoy132 en México. Se trató de un movimiento que surgió en contra de la 
concentración de medios de comunicación masiva que imperaba en ese momento y su 
manipulación informativa durante las elecciones presidenciales de 2012 que llevaron a la 
presidencia al candidato del PRI, Enrique Peña Nieto (Alonso, 2013). La juventud fue clave 
en este proceso, debido a que las protestas que se generaron en los medios sociales se 
expresaron en las calles con una enorme energía y creatividad (Red, 2013). El Movimiento 
#YoSoy132 fue producto de una comunidad virtual tan amplia como la mexicana, que ha-
bía tenido algunos antecedentes con movilizaciones dentro de la red, pero ninguna había 
cobrado tanta notoriedad como sería a raíz de este proceso histórico (Sancho, 2014).

En esto coincide el estudio, que abarca una década, de Domínguez y López (2015), en 
el que asegura que las redes sociales se convirtieron en el espacio natural de expresión de 
los jóvenes universitarios, en la medida en que la tecnología evolucionaba y se encontraba 
al alcance de todos. Estos acontecimientos originarían una nueva forma de comunicación, 
en la que, en abierta oposición a los medios tradicionales, surgirían grupos de la sociedad 
civil, su mayoría pertenecientes a una nueva generación, que realizarían un importante 
contrapeso con información de denuncia (Cordero y Alberich, 2015), un cambio sustan-
tivo que, en México, ha dado origen a una nueva construcción del estudio en materia de 
comunicación política (Rodríguez-Estrada, 2017).

La continuación del ciberactivismo en México se vio demostrada durante las protes-
tas virtuales en contra de la Ley de Telecomunicaciones en 2014, en la que uno de los apar-
tados propuestos pretendía limitar la libertad de expresión dentro de los medios sociales 
(Torres-Nabel, 2014). En las siguientes elecciones legislativas federales se confirmó que 
existía una nueva modalidad de participación política y de deliberación pública a partir 
de los medios sociales. En buena medida, la participación política en línea fortalecía la 
participación política fuera de las redes, creando una sinergia que comenzaba a cambiar 
la correlación de fuerzas de los medios tradicionales (De la Garza y Barredo, 2017). Fue 
irónico que, precisamente, durante el gobierno de un presidente que fue acusado de llegar 
al poder mediante el apoyo decidido de los medios de comunicación masiva, éstos se de-
bilitaron de forma consistente, en la misma medida que el gobernante perdió popularidad 
de forma progresiva (De la Garza y Barredo, 2018). 

Introducción

aunque México y Perú comparten muchas características similares como países 
latinoamericanos, sus contextos políticos recientes son divergentes. Sin embar-
go, ambos han sufrido tanto crisis políticas recientes, como procesos de ruptura 

que han tenido sus respectivas repercusiones en la discusión sobre asuntos de interés 
público, tanto dentro de los medios sociales, como fuera de los mismos. En el caso de 
Perú, esta encuesta se aplicó en medio de tensiones políticas, así como de un clima de 
desaprobación a la gestión del presidente Pedro Pablo Kuczynski de un 65% para no-
viembre de 20175, situación que finalmente lo llevaría a dimitir en marzo de 2018. 

En el caso de México, el cuestionario fue contestado por parte de jóvenes mexicanos 
en un proceso electoral que derivó en un resultado histórico: la victoria de la izquierda 
mexicana en las urnas, con un triunfo amplio de Andrés Manuel López Obrador como pre-
sidente electo con un 53% de los votos computados, así como una presencia mayoritaria 
en el Congreso de la Unión por parte del partido MORENA (Movimiento de Regeneración 
Nacional) y sus aliados.

En estricto sentido, parecerían procesos inversos (la destitución de un presidente 
y la elección de otro), pero ambos representan rupturas en sus respectivos sistemas po-
líticos. En buena parte puede subrayarse que, en términos generales, existe un desgaste 
evidente en las estructuras tradicionales de poder. En el caso del Perú, implicó la salida de 
un mandatario acusado por casos de corrupción, así como por otorgarle “indulto humani-
tario” al expresidente Alberto Fujimori (24/12/2017), curiosamente días después de que 
su pedido de vacancia (21/12/2017) no prosperara al no alcanzarse los votos requeridos. 
En el caso de México, ganó la elección presidencial un candidato con una larga trayectoria 
opositora (Bolívar, 2017), con un discurso anticorrupción. 

Es en el contexto de estos momentos históricos, como se mencionó antes, que ambas 
encuestas fueron aplicadas. Para el propósito de este estudio, se analizarán principalmen-
te las respuestas que se obtuvieron de los jóvenes en cuanto a los constructos de capital 
social y de eficacia política. Se buscó relacionar ambos conceptos con la participación po-
lítica tanto dentro como fuera de línea de los encuestados.

5.      Encuesta nacional realizada por la empresa Ipsos Perú publicada por el diario peruano El Comercio. 12 de 
noviembre de 2017. https://elcomercio.pe/politica/aprobacion-ppk-volvio-caer-encuesta-ipsos-peru-noti-
cia-473173
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67% de los usuarios pertenecen al género masculino, más del doble que la proporción de 
mujeres. Poco más de la mitad de los usuarios (51%) forman parte de la Generación X; les 
siguen los Baby Boomers (28%) y los Millenials (21%)6”.

En contraposición con lo que suele pensarse, los jóvenes peruanos no evidencian 
desinterés por la realidad política: “los estudios les permiten un conocimiento de la rea-
lidad y opinan que todo universitario debe comprometerse a ser un buen estudiante 
(97,1%) y debe preocuparse por los problemas del país (95,8%)” (Cano-Correa, Quiroz y 
Nájar, 2017). Tanto más está demostrada su activa participación en la génesis de diversos 
movimientos sociales contemporáneos en Perú (Acevedo, 2015:11). La participación de 
los jóvenes en los movimientos sociales de la era 2.0, potencialmente, se facilitaría por su 
dominio de los recursos y aplicaciones de Internet y de los teléfonos móviles; su gran capa-
cidad de convocatoria a través de las redes; su grado de identificación con los movimientos 
sociales; o el interés de los jóvenes por participar en el cambio social y la independencia 
de los medios sociales de las tradicionales modalidades de comunicación (La Rosa, 2014). 
Pero todavía persisten algunos problemas en el imaginario de estos jóvenes y en su re-
lación con la tecnología; de acuerdo con Barredo et al. (2018), dichos usuarios tienden a 
consumir más frecuentemente contenidos originados en línea, a contenidos fuera de línea. 
Sin embargo, como describen estos autores, las plataformas fuera de línea siguen siendo 
consideradas como más confiables -para los jóvenes peruanos-, que las que paradójica-
mente ocupan un mayor tiempo en su cotidianidad.

Sentimiento de eficacia política y su incidencia en la participación política

Cada ser humano es único, no obstante, tiene en esencia rasgos comunes con los demás 
que naturalmente se manifiestan de manera diferente por razones de naturaleza psicoló-
gica o cultural. En la vida diaria, en función de su desarrollo personal-social, de las expe-
riencias que vayan interiorizando y de su ajuste al entorno, los seres humanos pueden sen-
tirse plenamente capaces de realizar apropiadamente un sinnúmero de acciones. Sobre el 
particular, Nussbaum (2002) plantea una clasificación de capacidades:

• Básicas: De carácter innato; vale decir las potencialidades del individuo

• Internas: Desarrolladas por el individuo considerando su funcionalidad.

• Combinadas: Capacidades internas desarrolladas en vinculación con condiciones ex-
ternas del entorno en que se desenvuelve.

6.      https://tendenciasdigitales.com/internet-y-los-medios-sociales-en-peru/

Redes sociales y el contexto peruano

Es indudable la importancia que las redes sociales en línea han adquirido en los últimos años 
a nivel mundial, especialmente entre los jóvenes. El filósofo esloveno Slavoj Žižek reconoce de 
manera implícita la trascendencia de Internet para el ser humano actual cuando la caracteri-
za como «la red de comunicación global que todos usan y que viene a ser la sustancia de sus 
vidas sociales» (Žižek, 2008). En América Latina se ha producido un aumento del número de 
usuarios, pero es esta una región todavía identificada por la brecha tecnológica, en donde los 
usuarios se centran más en consumir, que en producir contenidos (Barredo et al., 2018). 

En el caso peruano, el incremento en el uso de las redes sociales se relaciona con los 
siguientes factores:

• El crecimiento del mercado de Internet originado por la disminución del costo de las 
líneas dedicadas para conexiones domiciliarias en consonancia con su mayor demanda.

• La ampliación progresiva a nivel nacional de Internet de banda ancha, que posibilita el 
acceso más rápido a un mayor volumen de datos, con mayor calidad de información. 
La norma en vigencia al momento de redactar este artículo señala que debe ser como 
mínimo de 4 Mb.  

• El acceso creciente al servicio gratuito de redes inalámbricas (Wifi) en ciudades, uni-
versidades, así como en diversos locales públicos tales como hoteles y restaurantes.

• El abaratamiento de costos de los teléfonos inteligentes con acceso a Internet y a las 
principales redes sociales. 

• La disminución de costos del servicio de telefonía móvil dada la mayor competencia 
entre los operadores.

• La reducción de las tarifas de Internet móvil en Perú. Según el Organismo Supervisor 
de Inversión Privada en Telecomunicaciones (OSIPTEL, 2018) la tarifa para navegar en 
Internet móvil se redujo en 92 por ciento en el curso de los últimos cuatro años.

• La mayor disponibilidad de tablets a bajo costo, debido a la economía de escala.

El estudio Internet y medios sociales en Perú, realizado por Tendencias digitales 
(2018) muestra que: “La penetración de internet en Perú es de 48%. Si bien subió 3 puntos 
desde 2015, aún se encuentra muy por debajo de la media de la región que está en 61%; 
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Naturalmente, estas dos categorías no están aisladas una de la otra. A partir de una 
investigación con una muestra de 1.071 estudiantes de la Universidad de Oviedo, Ovejero 
y Grossi (1994) concluyen que la eficacia política interna determina el grado de la eficacia 
política externa, debido a que, si consideran que pueden cambiar el sistema, pueden llevar 
a cabo acciones determinadas.

La investigación de Zhou y Pinkleton (2012) realizada con universitarios del no-
roeste de Estados Unidos, demostró el uso de una variedad de recursos de información; 
medios tradicionales, redes sociales y sitios web de información pública, lo cual resulta 
importante para la eficacia y la participación políticas. La diversidad de fuentes contribu-
ye, asimismo, a una toma de decisiones más apropiada. Igualmente, el estudio comprueba 
que el compromiso de los jóvenes es de suma importancia para el desarrollo de la eficacia 
política. En un experimento de campo, Rhee and Kim (2009) encontraron que las señales 
de identidad social aumentaban la eficacia de la discusión política, la misma que también 
se incrementaba en condiciones de deliberaciones anónimas en línea.  

En los jóvenes es posible encontrar una vinculación entre la eficacia política y las 
modalidades no convencionales de participación política, vale decir, aquellas acciones 
que no involucran necesariamente la integración en partidos políticos. Sobre el particu-
lar, la investigación de Brussino, Rabbia y Sorribas (2009) revela que: «Los encuestados 
que optan por involucrarse principalmente en formas no convencionales son aquellos que 
se autoperciben como competentes para intervenir en los asuntos públicos, a la vez que 
muestran un mayor interés en la dinámica política en la cual están inmersos».

Por su parte, Schulz (2005) encuentra un vínculo entre la eficacia y la estabilidad 
democrática: «altos niveles de eficacia entre los ciudadanos son vistos generalmente como 
deseables para la estabilidad de la democracia». Sobre el particular pueden estimarse al-
gunas de las siguientes razones:

• La percepción de libre logro de metas políticas solo es posible en regímenes  
democráticos.

• El ciudadano está convencido de la legitimidad del régimen.

• El ciudadano tiene confianza en la participación política en el sistema.

• La libertad de reunión está garantizada.

• Las reglas de juego del sistema son estables y abiertas.

• Existe amplia libertad para asociarse en grupos y partidos políticos que cuentan con 
paradigmas filosóficos e ideologías propias.

A decir de Gómez (2013), este criterio filosófico «tiene una clara orientación políti-
ca» y es evidente que se emparenta con la eficacia política, en especial con las necesida-
des combinadas relacionadas con las condiciones del medio ambiente. 

En términos generales, Bandura (1974) describe la autoeficacia percibida como 
«las creencias de las personas sobre sus capacidades de producir determinados nive-
les de rendimiento que ejerzan influencia sobre eventos que afectan sus vidas». Señala, 
además, que pueden desarrollarse fundamentalmente mediante cuatro fuentes: expe-
riencias maestras que impliquen superar obstáculos, experiencias vicarias de modelos 
sociales, persuasión social y reducción de situaciones de estrés.

Campbell, Gurin y Miller (1954) plantean que eficacia política es el “sentimiento 
de que el cambio político y social es posible y que el ciudadano individual puede desem-
peñar un rol para promover este cambio”. Podría conceptualizarse igualmente como la 
percepción individual de que se logrará cierto efecto en el ámbito político en el cual se 
desarrolla el individuo. Si tomamos el punto de vista de Bordieu, ese cambio en lo polí-
tico se relaciona estrechamente con un cambio real en el sistema de recursos simbólicos 
que se utilizan en el entorno social respectivo: «…la revolución política no encuentra su 
cumplimiento sino en la revolución simbólica que la hace existir plenamente, dándole 
los medios de pensarse en su verdad» (Bordieu, 2009).

Sobre este mismo tema, Abramson (1987) estima que la eficacia política es el 
«conjunto de sentimientos por medio de los cuales los ciudadanos creen que poseen 
una capacidad para influir sobre las decisiones de los líderes políticos». Esto explica el 
comportamiento político de quienes tienen confianza ciega en un líder outsider, cuyas 
propuestas no son nada claras, pero cuya demagogia convence por su verosimilitud 
(apariencia de verdad) arguyendo que recoge el sentir popular y aparenta tomar nota 
de todas las sugerencias formuladas por sus seguidores, quienes así retroalimentan su 
visión de la realidad política. Tratándose de líderes manipuladores puede llegarse al 
extremo de usar la fabulación, vale decir la presentación de información falsa (Martí-
nez, 2005:37. 

A partir del análisis de la obra de diversos autores, Mierina (2011) plantea dos 
categorías de eficacia política:

1. Eficacia externa: que describe la percibida capacidad de respuesta del gobierno.

2. Eficacia interna: que es la autoeficacia percibida y representa el sentimiento de ser 
capaz de actuar de modo efectivo en el ámbito político con sus capacidades.
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lencia contra las mujeres (#NiUnaMenos, 2016), de las movilizaciones de protesta social 
contra la corrupción (2017), o de las protestas que llevaron a la derogatoria de una ley que 
afectaba claramente los derechos laborales de los jóvenes y que ellos mismos se encarga-
ron de denominar «Ley Pulpín». 

El amplio e interesante estudio descriptivo sobre opiniones y otros aspectos cogni-
tivos de los jóvenes militantes de partidos políticos en Chile, desarrollado por Espinoza 
y Madrid (2010), conceptualiza la eficacia política como «la impresión de los militantes 
jóvenes respecto de cuáles ganancias deriva de su participación en el partido. La escala de 
percepción de eficacia política considera la democracia interna y las relaciones con otros 
militantes». Encuentran que la mayoría de los militantes (75.7% de hombres y 78.1% de 
mujeres) valoran en primera instancia la posibilidad de adquirir nuevos conocimientos a 
través de diversas vías dentro del partido. 

 
Capital y medios sociales 

Con respecto a los medios de comunicación, Lee (2017) había probado a través de un mo-
delo estadístico que a mayor libertad de medios, se podía consolidar el capital social. De 
igual manera, se ha probado de manera empírica que el capital social puede fungir como 
un factor predictivo de acciones colectivas. Al respecto, Kim (2018; 1023) concluyó en su 
investigación que la interacción a través de las redes sociales en un grupo social puede 
estimular un comportamiento colectivo. Sin embargo, el investigador también es muy cla-
ro en cuanto a que este comportamiento depende de un contexto determinado, donde la 
confianza social tiene un efecto positivo.

En la perspectiva de Glass y Gesing (2018), la experiencia universitaria significa para 
los jóvenes una compleja red de relaciones en las que el capital social se encuentra directa-
mente relacionado. El estudio concluyó que los estudiantes extranjeros en una universidad 
estadounidense que participaron en las diferentes organizaciones estudiantiles existentes, 
habían fortalecido tanto sus redes de apoyo como su capital social. Aquellos estudiantes 
extranjeros que participaban activamente en estos grupos tenían una mayor propensión a 
convivir con los estadounidenses; el mismo estudio emite una recomendación en torno a 
que el desarrollo del capital social durante la vida universitaria debe formar parte del plan 
de desarrollo de una universidad (Glass y Gesing, 2018). 

La manera en que las herramientas coadyuvan a generar capital social es motivo 
de discusión. Por una parte, es difícil desconocer que el teléfono móvil juega un rol im-
portante en la interacción social de los más jóvenes. Sobre este tema, Vidales-Bolaños y 

En relación con el comportamiento político y la democracia, suele destacarse la utili-
dad que tiene la participación social. Al respecto, se investigó el impacto de la intervención 
activa de los ciudadanos en la elaboración del presupuesto participativo de la ciudad de El-
che (España), entre 2008 y 2011. Pineda (201) encontró que, a diferencia de experiencias 
similares, solo se había incrementado levemente la confianza de los ciudadanos en su po-
tencial de influencia sobre las decisiones políticas, que es un indicador de eficacia política.

Brussino et al. (2006), al analizar la relación entre la participación y la eficacia po-
lítica (en ciudad de Córdoba, Argentina), observaron que, aproximadamente, el 65% de 
los jóvenes investigados no participa políticamente. Para los que sí participan, lo que más 
favorece su participación es el conocimiento político. Pero tienen poco conocimiento. La 
participación es básicamente de tipo no convencional, que es asistir a movilizaciones es-
pontáneas y acudir espontáneamente a medios de comunicación masiva. Solo aquí la aso-
ciación entre eficacia interna, interés y frecuencia de participación es mayor, positiva y 
más alta. Curiosamente, el consumo de talk shows políticos influye en el nivel de eficacia 
política y en la participación política (Zaheer, 2016), como también el compromiso religio-
so, considerado como una variable mediadora de los procesos de participación democráti-
ca en América Latina (Barredo, 2018).

Se suele pensar que a los jóvenes no les importa la política, pues dotados de una 
mentalidad individualista, se interesarían más que nada por aquello que les reporta un 
beneficio pecuniario a corto o mediano plazo, por más atractiva que sea la oportunidad a 
futuro. Cuando existe, el interés no es permanente y esto, al menos en la realidad peruana, 
se expresa en la limitada motivación por participar activamente en los partidos políticos. 
La descalificación del ´yo político´ ha contribuido a esto, pero también podemos acotar 
otras razones:

• El individualismo que caracteriza a la posmodernidad.

• La falta de partidos políticos sólidos. Se registra actualmente una marcada crisis de 
representatividad y poca oportunidad de logros en los existentes por el predominio 
del caudillismo.

• La tendencia de los millenials a no permanecer un tiempo prolongado en cierta acti-
vidad, inclusive laboral, e ir en búsqueda de mayores oportunidades que signifiquen 
nuevos aprendizajes.

A pesar de esto, se ha observado que han sido jóvenes los principales promotores 
y activistas de los movimientos sociales contemporáneos de mayor trascendencia, tales 
como la primavera árabe, la revolución de los tulipanes o, en el caso peruano, de las mar-
chas convocadas por colectivos en redes sociales con el objetivo de protestar por la vio-
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maestra encontró enormes retos para crear capital social dentro de la comunidad a la que 
le prestaba sus servicios. El estudio argumenta en torno a la importancia que tiene el he-
cho de que los líderes académicos trabajen con las comunidades para lograr los objetivos 
que se han propuesto las instituciones educativas.

 
Objetivos e Hipótesis

a.     Objetivo del estudio

          Explicar el impacto de las redes sociales tanto en la creación de capital social, como en 
el sentimiento de eficacia política en jóvenes universitarios en México y Perú.

b.     Hipótesis:

          El sentimiento de eficacia política, así como el capital social de los jóvenes universita-
rios mexicanos y peruanos, se relaciona de manera positiva con la participación cívica 
dentro de los medios sociales.

Metodología

Para efectos de estudio, se utilizaron escalas del constructo de eficacia política del estudio 
de Kushin y Yamamoto (2010) y el de Gil de Zuñiga, Veenstra, Vraga, y Dhavan (2010). En 
el caso de capital social, se adoptaron algunos ítems de los estudios de Pishghadam, Noha-
ni y Reza (2011: 202-203). En torno a la participación política dentro y fuera de línea, se 
adoptaron algunas preguntas de los estudios tanto de Oser, Hooghe y Marien (2013) y el 
de Vesnic-Alujevic (2012).

En el caso de Perú, la encuesta se aplicó en los meses de noviembre y diciembre de 
2017. La encuesta se aplicó mediante la herramienta tecnológica Google Forms. En el caso 
de México, la encuesta se aplicó durante el periodo de las campañas para la elección pre-
sidencial de 2018. Su aplicación comenzó el 30 de marzo de 2018 y terminó de aplicarse 
el 27 de junio de ese año. Al igual que en el caso peruano, la encuesta se aplicó de mane-
ra digital mediante la misma herramienta (Google Forms). En ambos casos, participaron 
instituciones de gran prestigio. En todos los casos (720 en el caso de Perú y 1.239 en el 
de México), la encuesta se aplicó a estudiantes universitarios activos. En ambos países se 
contó con el apoyo de autoridades académicas, personal administrativo y docentes, que 
facilitaron la aplicación del instrumento.

Sábada-Chalezquer (2017) aseguran que el móvil (con conexión a Internet) tiene un im-
pacto positivo en la construcción del capital social, sobre todo en cuanto a fortalecer las 
relaciones que se mantienen dentro de línea. 

En esto coincide la investigación de Barbosa, Fonseca, Amaro y Pasqualotti (2018): 
el uso de Internet, en términos generales, contribuye a generar capital social, pero no tiene 
el mismo efecto en las personas mayores. En otras palabras, los adultos que no tienen la 
costumbre de conectarse a Internet reciben un menor impulso para fortalecer su capital 
social que los jóvenes, que se mantienen activamente conectados.

También, el debate de qué tanto puede ayudar la tecnología a formar capital social, 
es bastante amplio. Al respecto, Sung, Sigerson y Cheng (2017) realizaron un estudio para 
determinar si los juegos de teléfono móvil basados en una ubicación física (en este caso 
analizaron el popular juego Pokemon Go) contribuían a crear capital social. Los investi-
gadores concluyeron con base en sus resultados, que se puede determinar que aquellos 
juegos de teléfono móvil que implican que las personas tengan que salir a una ubicación 
física específica pueden contribuir a generar conversaciones y una interacción con otros, 
por lo que contribuyen a crear capital social. 

Existen diferentes tipos de redes sociales, como Facebook, Instagram, Twitter, y 
Snapchat, entre otras. Al respecto, Shane, Manago, Gaggi y Gillespie (2018) argumentan 
que los diferentes medios sociales promueven un capital social diverso. En otras palabras, 
el estudio argumenta que el capital social como puente se vuelve más sólido en herramien-
tas como Twitter, en las que el usuario se comunica y recibe información de una audiencia 
masiva de la que no conoce detalles de su vida cotidiana. Lo contrario sucede con una red 
social como Facebook, en la que se estimula el capital social vinculante, debido a que la 
interacción se da principalmente con contactos cercanos.

En cuanto a diferenciar qué tipo de redes sociales virtuales aportan un mayor capital 
social, se encuentra el estudio realizado por Roldán, Sustanonpaiboon y Burkhard (2017), 
en el que argumentan que la red social Facebook contribuye a construir capital social, aún 
más que otras redes sociales como LinkedIn, que funciona principalmente para conectar a 
los profesionales. En este caso, sugieren que los usuarios van fortaleciendo el capital social 
en la medida en que pueden interactuar entre ellos, más allá de la lectura de la información 
publicada. 

El capital social se vuelve complicado en un contexto en el que predomina la violen-
cia, debido a que aumenta la desconfianza en el entorno social. De acuerdo con el estudio 
realizado por DeMatthewz (2018), se ejemplifica un caso en Ciudad Juárez, en el que una 
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Tabla 2. Eficacia política de los estudiantes consultados en Perú.

Respuesta  
mayoritaria

Porcentaje  
total F M DE

mi voto hace la diferencia
Intermedio 31.2% 219 3.58 1.19

la información que comparto  
en redes sociales es de calidad Intermedio 41.5% 292 3.42 .97

la información que comparto  
en redes sociales puede contribuir Intermedio 34.4% 242 3.57 1.05

Puedo hacer la diferencia  
si participo en política@ Intermedio 35.2% 248 3.28 1.16

tengo la manera de influir  
en lo que hace el gobierno  Intermedio 33.4% 234 2.73 1.22

tengo la manera de influir en  
lo que hacen los partidos políticos Intermedio 34.8% 243 2.60 1.21

tengo la manera de influir  
en lo que hacen los candidatos Intermedio 37.5% 263 2.61 1.18

Puedo contribuir a que otros  
cambien de opinión Intermedio 35.5% 250 3.12 1.18

 

Nota: N= 720. El valor mínimo es de 1 y el valor máximo es de 5. Existen 5 valores: Totalmente en desacuerdo, 

Desacuerdo, Ni de acuerdo ni en desacuerdo, De acuerdo y Totalmente de acuerdo.

Aun cuando, a diferencia de México, la encuesta aplicada en Perú no se realizó en 
el contexto electoral, la respuesta más favorable por parte de los jóvenes encuestados en 
esta dimensión fue también la que estuvo relacionada con la importancia del voto (M=3.58 
DE=1.19). De hecho, si realizamos una comparación con los resultados en México, en este 
caso también coinciden las mismas preguntas como las que obtuvieron un promedio de 
respuesta favorable más alto, aunque con un orden ligeramente distinto. Le siguen la idea 
de que la información que se comparte en redes puede contribuir a que otros cambien de 
opinión (M=3.57 DE=1.05), que la misma es de calidad (M=3.42 DE=.97) y que se puede 
incidir en asuntos políticos (M=3.28 DE=1.16). Al igual que en el caso mexicano, la que 
obtuvo el promedio más bajo es en torno a la percepción de si los jóvenes consideran 
que pueden incidir en lo que hacen los partidos políticos (M=2.60 DE=1.21). Al comparar 
ambos países, vemos que en términos generales existen claras coincidencias, si bien en el 
caso de los jóvenes mexicanos se muestran con mayor seguridad en términos de demos-
trar un sentimiento de eficacia política.

Resultados

Tabla 1. Eficacia política de los estudiantes consultados en México.

Respuesta  
mayoritaria

Porcentaje  
total F M DE

mi voto hace la diferencia Totalmente de 
acuerdo 45.6% 565 4.01 1.13

la información que comparto  
en redes sociales es de calidad Intermedio 44.2% 546 3.41 1.00

la información que comparto  
en redes sociales puede contribuir de acuerdo 32% 397 3.68 1.05

Puedo hacer la diferencia  
si participo en política

Totalmente de 
acuerdo 31.8% 394 3.79 1.09

tengo la manera de influir  
en lo que hace el gobierno  Intermedio 36.7% 455 3.13 1.17

tengo la manera de influir  
en lo que hacen los partidos políticos Intermedio 36.1% 446 2.94 1.18

tengo la manera de influir  
en lo que hacen los candidatos Intermedio 38% 471 3.00 1.17

Puedo contribuir a que otros  
cambien de opinión Intermedio 37% 458 3.32 1.15

Nota: N= 1.239. El valor mínimo es de 1 y el valor máximo es de 5. Existen 5 valores: Totalmente en desacuerdo, 

Desacuerdo, Ni de acuerdo ni en desacuerdo, De acuerdo y Totalmente de acuerdo.

En el caso de los estudiantes mexicanos, podemos destacar que la mayoría de las pre-
guntas que se realizaron estuvieron por encima de la opción intermedia (“Ni de acuerdo ni 
en desacuerdo”), siendo las únicas excepciones las variables “Tengo manera de influir en 
lo que hacen los partidos políticos” y “Tengo la manera de influir en lo que hacen los candi-
datos” (M=2.94 DE=1.18 y M=3.00, DE=1.17, respectivamente). En el caso de las preguntas 
que ameritaron una respuesta más favorable, nos encontramos con que “Mi voto hace la 
diferencia” fue de lejos, la opción que recibió una respuesta más positiva, debido a que por 
el 45.6% de los participantes en el estudio declararon que estaban “Totalmente de acuerdo 
con esta aseveración” (M=4.01 DE=1.13). Las siguientes opciones que tuvieron respuestas 
positivas fueron: “Puedo hacer la diferencia si participo en política” en la que el 31.8% 
manifestó que estaba “Totalmente de acuerdo” (M=3.79 DE=1.09) y “La información que 
comparto en redes sociales puede contribuir a que otros cambien de opinión” donde el 
32% se manifestó “De acuerdo” (M=3.68 DE=1.05). Por último, también cabe destacar que 
la variable “La información que comparto en redes es de calidad” también obtuvo una res-
puesta favorable (M=3.41 DE=1.00), según puede cotejarse a continuación:
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Tabla 4. Capital Social de los estudiantes consultados en Perú.

Respuesta  
mayoritaria

Porcentaje  
total F M DE

Hablo con mis padres Totalmente 
de acuerdo 41.7% 292 4.10 .96

Participo en actividades para jóvenes de acuerdo 35.2% 247 3.69 1.07

mis padres se involucran 
en mis actividades

Totalmente 
de acuerdo 32.3% 227 3.07 1.17

veo a mis hermanos semanalmente Totalmente 
de acuerdo 45% 313 3.65 1.50

veo a mis amigos semanalmente  Totalmente 
de acuerdo 43.5% 305 4.03 1.06

tengo lazos con la comunidad Intermedio 36.8% 259 3.40 1.12

las redes sociales contribuyen 
a generar confianza Intermedio 33.9% 237 3.61 1.03

las redes sociales contribuyen
a disminuir confianza Intermedio 40% 281 3.33 1.05

incrementan la confianza 
entre gente que no se conoce Intermedio 38.4% 270 3.42 1.05

tengo fuertes lazos con mis contactos Intermedio 40.3% 282 3.21 1.05

confío igual en amigos offline y online Intermedio 35% 246 2.78 1.23

Nota: N= 720. El valor mínimo es de 1 y el valor máximo es de 5. Existen 5 valores: Totalmente en desacuerdo, 

Desacuerdo, Ni de acuerdo ni en desacuerdo, De acuerdo y Totalmente de acuerdo.

Tabla 5. Relación entre participación dentro y fuera de línea, eficacia política y capital social en México

1 2 3 4

Participación en línea 1 .371** .423** .222**

Participación fuera de línea 1 .266** .173**

eficacia política 1 .419**

capital social 1

Nota: *p<.05, **p<.01, ***p<.001.  Los coeficientes de Pearson en negritas indican las asociaciones más estrechas.

Tabla 3. Capital Social de los estudiantes consultados en México.

Respuesta  
mayoritaria

Porcentaje  
total F M DE

Hablo con mis padres Totalmente 
de acuerdo 53.2% 658 4.22 1.02

Participo en actividades 
para jóvenes de acuerdo 30.7% 379 3.75 1.06

mis padres se involucran 
en mis actividades Intermedio 29.2% 362 3.48 1.18

veo a mis hermanos 
semanalmente

Totalmente 
de acuerdo 50.7% 627 3.81 1.48

veo a mis amigos 
semanalmente  

Totalmente 
de acuerdo 51.8% 640 4.14 1.11

tengo lazos con la comunidad Intermedio 36% 446 3.46 1.13

las redes sociales contribuyen 
a generar confianza Intermedio 35.1% 434 3.51 1.07

las redes sociales contribuyen 
a disminuir confianza Intermedio 38.5% 477 3.26 1.11

incrementan la confianza 
entre gente que no se conoce Intermedio 38.5% 477 3.28 1.10

tengo fuertes lazos 
con mis contactos Intermedio 36.1% 446 3.04 1.12

confío igual en amigos 
offline y online

Totalmente 
en desacuerdo 26.5% 328 2.58 1.27

Nota: N= 1.239. El valor mínimo es de 1 y el valor máximo es de 5. Existen 5 valores: Totalmente en desacuerdo, 

Desacuerdo, Ni de acuerdo ni en desacuerdo, De acuerdo y Totalmente de acuerdo.

En este caso, podemos distinguir que, salvo una pregunta, todos los valores reflejan 
que estuvieron por encima de la opción intermedia. En particular destacan cuatro ase-
veraciones en torno al capital social de la gente cercana a los estudiantes encuestados: 
Padres (M=4.22 DE=1.02), hermanos (M=3.81 DE=1.48) y amigos (M=4.14 DE=1.11). Tam-
bién los universitarios mexicanos se mostraron inclinados a involucrarse en actividades 
diseñadas para los jóvenes (M=3.75 DE=1.06). En torno al tema de la confianza y las redes 
sociales, las respuestas generales tienden a inclinarse más hacia el acuerdo en cuanto a si 
estas herramientas contribuyen a generar confianza en un entorno determinado (M=3.51 
DE=1.07) y entre gente que no se conoce (M=3.28 DE=110).
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miliar y de amistades más cercano. Al encontrarse una relación positiva entre la actividad 
dentro de medios sociales con el capital social, es posible argüir que también se puede 
coadyuvar a generar capital social vinculante por medio de las redes sociales virtuales. 

Aun cuando en el caso mexicano los últimos años han estado marcados por la vio-
lencia, el capital social se mostró bastante sólido en las preguntas descriptivas que con-
testaron los alumnos. Así como se narró en la investigación de DeMatthewz (2018), es 
posible construir capital social aún en los momentos más adversos, si existen liderazgos 
que toman la iniciativa y tienen la capacidad de cohesionar a la sociedad en torno a un 
mismo objetivo en común.

Para efectos de este estudio, se tomó en cuenta a la población más joven, por lo que 
no es posible afirmar, si al igual que en el caso de la investigación de Barbosa, Fonseca, 
Amaro y Pasqualotti (2018), existe una diferenciación generacional en el capital social que 
se puede crear a través de los medios sociales. 
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Resumen

El objetivo es presentar un panorama global de las principales estrategias que se adoptan 
en Europa para frenar y contrarrestar los discursos de odio. Se realiza una reflexión crítica 
a partir de una selección de documentación oficial y literatura académica más relevantes. 
Se destacan, entre otras medidas, la necesidad de aplicar el marco jurídico común europeo 
y formar una ciberopinión pública mediante la educomunicación y la lucha contra la des-
información. Se concluye que las instituciones europeas deben desarrollar una estrategia 
común y global en la lucha contra el discurso del odio, que integre las intervenciones par-
ciales en diversas áreas y las diferentes iniciativas nacionales. 
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Introducción

el discurso del odio, que parecía superado en Europa tras el final de la Segunda Gue-
rra Mundial, invade de nuevo de modo preocupante el viejo continente, con especial 
virulencia desde la crisis de 2008. Se trata de un discurso que busca generar en el 

receptor un profundo sentimiento de repulsa hacia un colectivo, sobre el que se proyecta la 
responsabilidad de las amenazas o de los males, reales o supuestos, que cree sufrir aquel. 
Estamos ante un fenómeno posiblemente tan viejo como las civilizaciones humanas, basadas 
durante siglos en la diferencia entre el heleno (el que habla griego) y el bárbaro (el que habla 
en lengua inteligible), en terminología acuñada en la Grecia Clásica, que transmutó a partir 
de la Edad Media y hasta nuestros días en la confrontación entre el nosotros y el extraño, el 
diferente, el marginal o, directamente, el excluido.

Las sociedades democráticas abiertas, plurales e integradoras que se construyeron con 
grandes dificultades a lo largo de los últimos decenios del siglo XX en Occidente con una 
vocación universal, ampliando a toda la humanidad los conceptos de dignidad natural y de 
derechos civiles que alumbró la Ilustración, corren el riesgo de involucionar en sociedades 
con claras tendencias al cierre de sus fronteras físicas y mentales, la invisibilización del otro 
y finalmente a la exclusión. La proliferación de ideas, actitudes, mensajes y comportamientos 
ligados a la incitación al odio hacia un tercero, definido o dejado a posta en una vaga indefini-
ción, en los espacios verbales y no verbales, en los medios informativos, las redes sociales y 
los discursos sociales, políticos y económicos, aparece al mismo tiempo como motor, expre-
sión y amplificador de ese proceso de cierre y repliegue que amenaza a las sociedades de Eu-
ropa y de América. Las manifestaciones de odio o de discriminación existen desde antiguo, 
pero los nuevos medios permiten una mayor y más rápida diseminación, presentando el dis-
curso del odio uno de sus peores perfiles, el conocido como ciberodio. El odio ha aparecido 
en las redes sociales como discurso y como delito, con los consiguientes efectos negativos 
psicológico-sociales e individuales de distinto alcance.

Afortunadamente, también se ha adquirido conciencia del peligro que entrañan las ex-
presiones de odio y discriminación. El discurso y el delito del odio son objeto de interés trans-

european strategies against hate speech 

Abstract

Our aim is to introduce a global overview of the main strategies adopted in Europe to stop 
and counteract hate speech. A critical reflection is made, based on a selection of the most 
relevant official documentation and academic literature. Among others, it highlights the 
need of applying the common European legal framework and creating a public cyber-con-
nection through educommunication (media literacy) fighting against misinformation. As 
conclusion, the European institutions must develop a common and global strategy to era-
dicate hate speech, which integrates partial interventions in different areas and different 
national initiatives.

Keywords Hate speech. Hate crime. Disinformation. Public opinion. Social networks. Edu-
communication (media literacy). Europe.
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Las recientes investigaciones de Bhikhu Parekh profundizan en el discurso de odio vin-
culándolo con la estigmatización de personas o grupo de personas procedente de inter-
pretaciones de una serie de características o condiciones, tanto rasgos particulares como 
raza, etnia, género, religión, nacionalidad u orientación sexual (Parekh, 2012, p. 214). Se 
configura de este modo un modelo de discurso con tres características fundamentales:

• Va dirigido contra cierto grupo de personas identificado con precisión (judíos, musul-
manes, homosexuales…) y nunca contra la sociedad en general.

• Una vez establecido el objetivo se procede a una asignación de algunos estereotipos 
denigrantes.

• Asignados los estereotipos se juzga al grupo como no integrable a la sociedad y se le 
condena a ser tratado con desprecio y hostilidad.

La configuración de un discurso basado en el ataque a los diferentes, los pobres o las 
minorías, acompaña a la sociedad desde tiempos antiguos; sin embargo, es preciso hacer 
una reflexión sobre las modificaciones que presenta y su prevalencia actual, teniendo en 
cuenta los avances en el respeto a los derechos humanos y la adquisición de conciencia 
sobre lo que la sociedad puede o no puede tolerar (Pérez Calle, 2018, p. 373). La princi-
pal diferencia que se destaca frente al pasado es que se observa una evolución de lo que 
antiguamente podría haber sido un discurso de marginación o desprecio, hacia el odio 
subyacente que se observa en el discurso actual. Asimismo, a pesar de los muchos esfuer-
zos emprendidos en la segunda mitad del siglo XX para la superación de este discurso, el 
ciberespacio y el uso de las redes sociales han llevado a un crecimiento muy significativo 
del problema. Los estereotipos del desprecio han experimentado gran difusión y visibili-
dad a través de los nuevos medios relacionales, configurando el sustrato para el discurso 
en redes. Además, a los viejos tópicos de racismo, antisemitismo o revisionismo histórico 
se añaden otros nuevos en el siglo XXI, especialmente en Europa y Estados Unidos, como 
el ataque a minorías religiosas, inmigrantes, colectivos LGBT, ancianos, minusválidos, per-
sonas en exclusión, etc.

Por último, también es preciso distinguir el discurso de odio del delito de odio, ya 
que el primero no siempre es una categoría del segundo.

El discurso y el delito de odio en el marco jurídico europeo

Diversas instituciones de Europa tienen en cuenta las manifestaciones de odio como 
un problema genérico del que se debe ocupar el legislador. Existe también una clara 
voluntad de legislar a nivel europeo con objeto de crear un marco jurídico común sobre 
este asunto, que obligue a todos los países. Según la actual doctrina jurídica europea, los 
delitos de odio se caracterizan por la presencia de dos elementos: la existencia de una 

versal durante los últimos años para diversas disciplinas como el Derecho, la Comunicación, la 
Educación, la Sociología, la Psicología Social, las Ciencias Políticas… interesadas en compren-
der su origen, implicaciones y mecanismos. De modo paralelo y con apoyo en los hallazgos 
de esas disciplinas, los poderes públicos europeos se están preocupando por la identificación 
y el análisis del odio, la presentación de iniciativas y la adopción de medidas destinadas a su 
prevención. Del trabajo conjunto de instituciones como las Naciones Unidas, el Consejo de 
Europa o la Unión Europea han aparecido durante los últimos años herramientas de apoyo, 
especialmente de naturaleza jurídica y protocolos de actuación sobre el terreno.

Aquí nos ocupamos de presentar y reflexionar, a partir del estudio de la documenta-
ción oficial y la literatura académica más relevantes, sobre algunas de las propuestas y ac-
tuaciones más destacadas para contrarrestar la expansión del discurso del odio en Europa.

Concepto de discurso de odio

Es importante comenzar delimitando los conceptos, puesto que frecuentemente se cruzan y 
confunden los significados de términos como odio, discurso de odio, y delito de odio. Solamen-
te conociendo bien el problema se podrán desarrollar las herramientas de lucha apropiadas. 

La expresión “discurso de odio” cobró fuerza en la década de 1990 tomando el testigo 
al concepto “incitación al odio”. El término hace referencia a un conjunto de manifestaciones 
con sentido discriminador y ofensivo dirigidas contra determinadas personas o colectivos de 
personas, que no merecen protección por parte de nuestros ordenamientos constitucionales 
ni se amparan en el ejercicio de la libertad de expresión. La recurrencia del término presenta 
en los últimos treinta años un crecimiento notable y constante, como permite comprobar la 
evolución de sus apariciones en los textos en lengua inglesa en Google Books (figura 1).

Figura 1: Apariciones del término hate speech en libros en lengua inglesa. 
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girse contra una persona o grupo de personas; y, segundo, se especifica con claridad 
que la motivación ha de encontrarse en determinadas circunstancias discriminatorias.

Ese mismo año el Tribunal Europeo de Derechos Humanos reconoció como discurso 
del odio “todas las formas de expresión que propaguen, inciten, promuevan o justifiquen 
el odio basado en la intolerancia (incluida la intolerancia religiosa)” (STEDH, 2003).

Doce años después, la Recomendación General n. 15 sobre líneas de actuación para 
combatir el discurso del odio de la Comisión Europea contra el Racismo y la Intolerancia, 
del 8 de diciembre de 2015, ha definido como discurso del odio: “el uso de una o más for-
mas de expresión específicas –por ejemplo, la defensa, promoción o instigación del odio, 
la humillación o el menosprecio de una persona o grupo de personas, así como el acoso, 
descrédito, difusión de estereotipos negativos o estigmatización o amenaza con respecto 
a dicha persona o grupo de personas y la justificación de esas manifestaciones- basada 
en una lista no exhaustiva de características personales o estados que incluyen la raza, 
color, idioma, religión o creencias, nacionalidad u origen nacional o étnico, al igual que la 
ascendencia, edad, discapacidad, sexo, género, identidad de género y orientación sexual” 
(Consejo Europeo, 2015).

Conviene advertir que, a pesar de esta doctrina jurídica, la identificación y la lucha 
de los delitos de odio todavía presentan en Europa dificultades derivadas de la falta de 
reconocimiento de este tipo de delitos en las estadísticas públicas y oficiales, que son fun-
damentales para conocer el volumen aproximado de criminalidad (López Ortega, 2017). 
El reflejo estadístico es un paso imprescindible para concienciar a la sociedad europea 
en su conjunto sobre el problema, guiar una actuación más decidida de las fuerzas y 
cuerpos de seguridad del Estado y poder perfeccionar el marco jurídico actual, en el 
ámbito más amplio del Consejo de Europa.

Pero el discurso del odio no es un asunto de índole exclusivamente jurídica y le-
gal. Por eso, a pesar de estos avances en la normativa europea, coincidimos con F. Rey 
(2015) en que no podemos dejar al Derecho Penal solo ante este problema. Entre otras 
cosas porque es un fenómeno social directamente vinculado con la política, la sociolo-
gía y, sobre todo, la opinión pública.

La ciberciudadanía y su cibercomunicación

Existe una tendencia generalizada a creer que la utilización de internet y de las redes so-
ciales ha modificado la percepción de la opinión pública en el mundo occidental. La co-
municación social va cambiando en función del momento histórico y de las tecnologías 

infracción penal (intimidación, amenazas, daños a la propiedad, asesinato…) motivada 
por razones discriminatorias.

El Comité de Ministros del Consejo Europeo fue pionero con la recomendación 
n. R (97) 20, de 30 de octubre de 1997, a los Estados miembros, que incluía como 
discurso del odio “todas las formas de expresión que difunden, incitan, promueven o 
justifican el odio racial, la xenofobia, el antisemitismo y otras formas de odio racial y de 
intolerancia, incluyendo: la intolerancia expresada a través de un nacionalismo agresi-
vo y etnocéntrico, la discriminación y la hostilidad contra minorías, los inmigrantes y 
personas de origen inmigrante” (Consejo Europeo, 1997).

Posteriormente, el Consejo Ministerial de la Organización para la Seguridad y la 
Cooperación en Europea (OSCE) celebrado en Maastricht en 2003 fue la primera ins-
titución europea en adoptar acuerdos sobre los delitos de odio. Estos delitos fueron 
definidos por Decisión nº 4/2003 de la OSCE como: “toda infracción penal, incluidas 
las cometidas contra las personas o la propiedad, donde el bien jurídico protegido, se 
elige por su, real o percibida, conexión, simpatía, filiación, apoyo o pertenencia a un 
grupo. Este grupo se basa en una característica común de sus miembros, como su raza, 
real o percibida, el origen nacional o étnico, el lenguaje, el color, la religión, la edad, 
la discapacidad, la orientación sexual u otro factor similar” (OSCE-ODIHR, 2003). Es 
decir, siempre ha de tratarse de infracciones tipificadas en los códigos penales, pero 
que no tienen por qué ser expresivas, caracterizadas por ciertas razones discrimina-
torias bajo las que actúa el delincuente, siempre basadas en ciertas características de 
la persona o grupo contra quien se comete el delito. Por otra parte, manifestaciones 
reconocidas como discurso del odio pueden no constituir una infracción penal, como 
explica con detalle la Oficina para Instituciones Democráticas y Derechos Humanos de 
la OSCE (OSCE-ODIHR, 2009).

Las expresiones de odio experimentaron un crecimiento importante a raíz del de-
sarrollo de la sociedad de la información. Por ello, el 28 de enero de 2003, el Protocolo 
adicional al Convenio sobre la ciberdelincuencia relativo a la penalización de actos de 
índole racista y xenófoba cometidos por medio de sistemas informáticos del Consejo 
de Europa apuntó al discurso de odio. Este fue definido como “todo material escrito, 
toda imagen o cualquier otra representación de ideas o teorías, que propugne, promue-
va o incite al odio, la discriminación o la violencia, contra cualquier persona o grupo de 
personas, por razón de la raza, el color, la ascendencia o el origen nacional o étnico, así 
como por la religión en la medida en que ésta se utilice como pretexto para cualquiera 
de esos factores” (Consejo Europeo, 2003) Introduce así dos elementos que coinciden 
con el modelo de Bhikhu Parekh: primero, que las conductas expresivas han de diri-
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Por desinformación se entiende un proceso de comunicación consciente e inten-
cionado emprendido por un emisor generalmente contra una diana, que induce al en-
gaño o al error, y que busca manipular a un colectivo amplio mediante técnicas de vira-
lización de mensajes. La desinformación no se dirige a audiencias, sino a comunidades 
buscando provocar una polarización con objeto de alcanzar un fin que aporte un be-
neficio político o económico. Los discursos del odio encuentran en la desinformación 
un cauce efectivo para llegar a la sociedad y las operaciones de desinformación suelen 
hacer uso del discurso del odio como un recurso recurrente para lograr sus fines. La 
desinformación y los discursos del odio coinciden en su preferencia por la emisión de 
mensajes disruptivos en escenarios de confrontación tras un análisis y detección de 
las vulnerabilidades de sus objetivos, donde esparcen información falsa o manipulada 
sobre diversos colectivos, aludiendo a características distintivas amplificadas o distor-
sionadas que les hacen responsables de acontecimientos que presentan una amenaza 
o tienen un impacto negativo en la vida y la situación de las comunidades a las que 
dirigen sus mensajes.

Las sociedades abiertas se caracterizan por la existencia de ciudadanos con con-
ciencia moral, que inquieren sobre la realidad, que intentan construir su propio cri-
terio, que buscan y cultivan la relación y la comunicación en libertad con el otro y 
que defienden su derecho a exponer y defender libremente sus ideas y opiniones. Esto 
permite el surgimiento de una opinión pública crítica, sin la cual no puede existir la 
democracia. 

Para ello, es condición indispensable disponer de unos medios de comunicación 
independientes y garantizar el acceso a información de calidad; de lo contrario, surge 
una pseudo-opinión pública manipulada por malas praxis informativas. Sin embargo, 
estas dos fortalezas de las sociedades democráticas, un ciudadano que se pregunta y la 
garantía de libertad de expresión y de información, convierten al mismo tiempo a estas 
sociedades en vulnerables, ya que la búsqueda y el consumo espontáneos de informa-
ción por los ciudadanos facilitan a terceros sembrar dudas y producir confusión y que 
todos seamos más receptivos a rumores, mensajes falsos y operaciones de influencia.

Acciones contra el discurso y el delito de odio

Para hacer frente al discurso del odio que va ganando espacio en el escenario 
europeo, especialmente en las redes sociales, se considera imprescindible contar con 
prácticas destinadas a mejorar la calidad de la información, desmentir los bulos de la 
desinformación y sancionar económicamente e incluso penalmente a los incitadores 
al odio. En este sentido, la preocupación por la proliferación de noticias falsas que 

disponibles y, con ella, la comunicación política, que se caracteriza por la forma en que 
se trasmite el mensaje (Blumler, 2016). En el último decenio, los políticos y los partidos 
han innovado su comunicación política mediante la utilización de todas las redes y herra-
mientas digitales disponibles, dando lugar a lo que ya se conoce como inequívocas ciber-
campañas electorales, como las campañas electorales de 2015 y 2016 en España (Dader y 
Campos, 2017).

La hiperconectividad de Internet, el uso de las redes sociales, la conversión de los 
teléfonos móviles en herramienta indispensable de la vida cotidiana y la expansión de la 
mensajería electrónica instantánea, ofrecen al consumidor de mensajes la posibilidad real 
de acceder de modo inmediato a información de actualidad, de aumentar y diversificar sus 
fuentes de información, de convertirse en productor y emisor de mensajes, e incluso de 
poseer en potencia la capacidad de influir en la elaboración del relato político y en la crea-
ción de la opinión pública. Todos podemos convertirnos al mismo tiempo en prosumers, 
consumidores y productores (influencers, youtubers, instagrammers…) de información de 
modo simultáneo y con bajo coste en tiempo y en recursos. Twitter, que permite crear, 
difundir y consumir mensajes breves con alta carga informativa e impacto emocional con 
gran rapidez, es posiblemente la red social más ampliamente utilizada en Europa para la 
comunicación política; como revela que haya sido la más usada en las últimas campañas 
electorales en España (Abejón, Tejedor, Gómez y Patiño, Risueño, Osuna, y Dader, 2017).

Esta nueva comunicación política ha dado lugar a una opinión pública 4.0, que es el 
resultado de una práctica basada en la penetración del mensaje por vía digital a través de 
las redes sociales, cuyo sustento es una sofisticada utilización de la inteligencia artificial, 
de base algorítmica, matemática y psicológico-social (Gómez-Patiño, Nogales-Bocio y Es-
teban-Navarro, 2018). 

Sin embargo, la emergencia de una ciberpolítica no conduce necesariamente a la 
existencia de una ciberdemocracia (Túñez y Sixto, 2012). De hecho, no ha aparecido una 
ciberciudadanía que permita hablar de la existencia de una verdadera ciber-participación 
política, cuyo surgimiento acarrearía inevitablemente la presencia de un activo ciber-com-
promiso social (ciber-engagement). Estas ausencias permiten afirmar que la actual opi-
nión pública 4.0 todavía está lejos de ser una verdadera opinión pública, debido entre otras 
causas al fenómeno conocido como la desinformación. La capacidad que revelan las redes 
sociales para influir en las emociones y las conductas de los ciudadanos atraen a diversos 
agentes a organizar operaciones de desinformación masivas encubiertas, que encuentran 
en esas redes al mismo tiempo un eficaz medio de penetración y un peligroso caldo de 
cultivo del discurso del odio, que tiene como aliado al anonimato con el que los ciberciu-
dadanos se comunican entre ellos.
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ción con empresas del sector informático en el marco del Foro de Internet de la UE, con 
el fin de combatir la propaganda terrorista y desarrollar para junio de 2016 un código 
de conducta contra la incitación al odio en Internet” (Consejo Europeo, 2016). Dos 
meses después, la Comisión Europea suscribió con Facebook, Microsoft, Twitter y You-
Tube un Código de Conducta voluntario con el objetivo de contrarrestar la incitación 
al odio online, para ayudar a los usuarios a notificar discursos e incitaciones, mejorar 
el apoyo a la sociedad civil y la coordinación con las autoridades nacionales (Comisión 
Europea, 2016). 

Este código es presentado como una alternativa a la reglamentación de conte-
nidos. Las redes sociales han mejorado la gestión de dichos contenidos ilegales en 
sus plataformas: empresas como Facebook, Twitter o YouTube son ahora más veloces 
cuando se trata de retirar publicaciones que propasan la libertad de expresión y, en 
especial, cuando son claras incitaciones al odio.

En diciembre de 2016, junio de 2017 y enero de 2018, la Comisión Europea pre-
sentó resultados de tres rondas evaluativas de la implementación del Código de Con-
ducta que mostraron un progreso continuo. El 1 de marzo de 2018 se publicó una Re-
comendación de la Comisión sobre medidas para combatir efectivamente el contenido 
ilegal en línea. En febrero de 2019 la Comisaria Europea de Justicia, Consumidores e 
Igualdad de Género, Věra Jourová, declaraba: “hoy, después de dos años y medio, po-
demos decir que encontramos el enfoque correcto y establecemos un estándar en toda 
Europa sobre cómo abordar este grave problema, mientras protegemos por completo 
la libertad de expresión”.

Sin embargo, la decisión de la Comisión Europea de confiar un papel tan impor-
tante a las empresas privadas es susceptible de crítica por asignar a las grandes pla-
taformas tecnológicas papeles de legisladores, jueces y ejecutores, sin pasar por la su-
pervisión del poder judicial.

Por eso, la regulación del mercado europeo único digital se considera también ne-
cesaria, de acuerdo con un informe de Divina Frau-Meigs para el Parlamento Europeo 
(2018). Entre las principales medidas implantadas en los últimos años se encuentra la 
directiva de comercio electrónico, que exige una mayor diligencia a operadores como 
Google, Facebook y Twitter para detectar y notificar fraudes y contenidos ilícitos. 

Por su parte, la directiva que regula los servicios de medios audiovisuales incluye 
en su versión revisada plataformas con contenido audiovisual, como YouTube, y las 
coloca bajo la tutela de las autoridades de medios. La directiva de seguridad de la red 

generan efectos perversos (deseados o no) ha dado como resultado la publicación de 
un manual por parte de la UNESCO (2018) para hacer frente a la desinformación, que 
distingue claramente no solo la diferencia de los discursos y las diversas malas praxis 
informativas, sino también las intenciones y sus efectos (figura 2).

Figura 2: Desorden de la información. 
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Fuente: UNESCO, 2018

Asimismo, se trabaja en terrenos tecnológicos como la investigación en big y open 
data (Gil de Zúñiga y Diehl, 2017), la inteligencia artificial, el neuromarketing (Gómez 
y Patiño y Bandrés, 2014) y el análisis automático del contenido en redes sociales (De 
Vreese, 2017) con objeto de que sean las propias herramientas informáticas las que 
identifiquen y bloqueen noticias falsas o mensajes de odio. Las tecnologías también 
deben servir para enriquecer el espectro de la información que recibe un ciudadano, en 
lugar de reforzar ideas preconcebidas. Como advierte el Centro Criptológico Nacional 
de España (2019, p. 30): “Los algoritmos que utilizan las nuevas plataformas de co-
municación digital se han convertido en aliados involuntarios de las campañas de des-
información. Estas tecnologías no priorizan que el usuario final reciba informaciones 
variadas y plurales sobre la actualidad política, social o económica. Por el contrario, 
están diseñadas para que el usuario reciba e interactúe, únicamente, con mensajes que 
potencialmente pueden ser de su agrado y reafirmen sus ideas”.

La lucha contra cualquier tipo de incitación o discurso de odio hasta ahora ha 
adquirido un carácter voluntario para las redes sociales, si bien la Comisión Europea 
se ha mostrado partidaria de la posibilidad de crear una legislación que garantice la 
eliminación de contenidos ilegales. El 24 de marzo de 2016, a resultas del atentado 
en Bruselas dos días antes, el Consejo de Europa apuntó la importancia de prevenir la 
difusión de los discursos de odio, acordando que “la Comisión intensificará la coopera-
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mación como un gran desafío que utiliza el ciberespacio como su campo de batalla y 
que amplifica la incertidumbre de la sociedad y pone en riesgo la propia privacidad de 
los ciudadanos (Gobierno de España, 2017). El discurso del odio no aparece enunciado 
de manera explícita en estos documentos estratégicos de carácter oficial como amena-
zas, pero sí el principal recurso para su expansión: la desinformación en internet.

Sin embargo, sin desestimar la importancia de todas las acciones anteriores, con-
sideramos que en última instancia la estrategia más eficaz a mediano plazo es reforzar 
a los propios ciudadanos, dotándoles de competencias digitales y analíticas que con-
figuren un pensamiento crítico que les permita buscar la información que necesitan 
y analizar la información que reciben. En este escenario aparece la educomunicación 
como un recurso al alcance de cualquier institución, aunque de difícil implantación re-
gular, que puede contribuir a combatir los discursos de odio indeseables, porque crea-
rán a su vez una herramienta útil que formará una opinión pública crítica dentro de la 
era 4.0. 

La educomunicación o educación para los medios es, según la Association for Me-
dia Literacy (AML), con sede en Toronto, “el estudio de los medios de comunicación 
en contextos educativos con el fin de conocer las construcciones de la realidad social 
que hacen los diferentes medios” (cit. Gómez y Patiño, 2015). Plantea una interrelación 
circular y bidireccional entre medios de comunicación, sociedad y educación, donde la 
adquisición por los ciudadanos de competencias informacionales y mediáticas se con-
sidera clave para crear una verdadera opinión pública.

Por ello, la educomunicación tiene una estrecha relación con la alfabetización au-
diovisual: “la capacidad de decodificar, evaluar y comunicarse en una variedad de me-
dios (video, ordenadores, radio, prensa, televisión, Internet, etc.)” (AML, cit. Gómez y 
Patiño, 2015). Es de extrema importancia mejorar las competencias de los ciudadanos 
en este ámbito porque en la actualidad la imagen en un sentido amplio, o si se prefiere, 
todo aquello que llega en formato pantalla (y eso incluye también a los móviles) para 
acceder a Youtube, Instagram o Twitter, en ese orden, tiene una capacidad de penetra-
ción infinitamente superior a los textos que llegan sobre el papel.

Como ha declarado la Conferencia de Seguridad de Munich, el principal encuen-
tro internacional de instituciones y expertos occidentales de seguridad, que se celebra 
anualmente desde 1963 en la ciudad alemana de Munich, la ciberdefensa no es su-
ficiente para combatir la desinformación y los discursos del odio que en numerosas 
ocasiones la acompañan, sino que las instituciones democráticas tienen la obligación 
de apoyar la alfabetización mediática, fortalecer sus esfuerzos de comunicación y edu-

y la información obliga a los operadores y las plataformas a ser transparentes sobre 
las amenazas cibernéticas e informar sobre sus violaciones de seguridad. La reciente 
directiva sobre derechos de autor, que tanta controversia causa, intenta también invo-
lucrar a las plataformas exigiendo la implementación de herramientas para la detec-
ción automática de contenido ilegal. Por último, el reglamento general de protección de 
datos en la Unión Europea ofrece una serie de garantías y protecciones a los usuarios 
en su relación con las plataformas digitales, exigiendo que estas sean explícitas y ex-
haustivas sobre el uso planificado de los datos recopilados.

Las medidas de autorregulación junto con las legales pueden tener cierta efectivi-
dad; sin embargo, se debe ser consciente de que eliminar la incitación al odio de la web 
no es lo mismo que eliminarla de la sociedad.

Por eso, una acción que se revela muy importante para cooperar en la formación 
de una opinión pública 4.0 crítica es reforzar la confianza de los ciudadanos en las 
instituciones, con el fin de minimizar los efectos perversos de la desinformación y los 
discursos del odio. El hecho de que los ciberciudadanos estén permanentemente inva-
didos por mensajes de diferente tipo, no siempre pacificadores ni amables, ha generado 
en un contexto de crisis social y económica la pérdida de confianza en las instituciones. 

La confianza social de los ciudadanos respecto al Gobierno, las instituciones del 
sistema político y los líderes de un país varía en función de su índice de Desarrollo 
Humano (IDH), apreciándose una relación proporcional entre esa confianza y este ín-
dice, como revela un reciente estudio realizado sobre 22 países (Gil de Zúñiga, Ardè-
vol-Abreu, Diehl, Gómez Patiño y Liu, 2019).

La necesidad de diseñar e implantar estrategias tendientes al fortalecimiento de 
la opinión pública y a combatir la acción de la desinformación en general y la expan-
sión de los discursos del odio en particular, también han encontrado eco en las Estra-
tegias de Seguridad Nacional de diversos países europeos; sobre todo cuando se trata 
de afrontar amenazas de operaciones de desinformación de origen exterior que tratan 
de influir en la sociedad, especialmente durante momentos tan cruciales para un país 
como son los procesos electorales. 

Francia ha sido el primer país en incluir la desinformación que actúa a través de 
internet como una amenaza que puede desembocar en una forma de subversión blan-
da, dirigida a acrecentar las tensiones internas de la sociedad, influir en ella, minar sus 
fuerzas morales y favorecer su parálisis política (République Française, 2017). Unos 
meses después España también contempló en su Estrategia de Seguridad la desinfor-
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car a sus ciudadanos. La respuesta no se encuentra en legislar para prohibir noticias 
falsas o crear supuestas agencias de la verdad, a menos que los Estados se conviertan 
en antiliberales. Prevenir “un mundo de la posverdad en el que nada es verdad y cual-
quier cosa es posible” es una tarea de toda la sociedad en su conjunto (Munich Security 
Conference, 2017).

Por último, conviene destacar también la decidida apuesta de la Unión Europea 
por el impulso de políticas de gobierno abierto y de transparencia, entendiendo que el 
acceso a la información y la rendición de cuentas de los Gobiernos es un instrumento 
de fortalecimiento institucional y de cohesión social para aumentar la confianza de la 
ciudadanía en sus instituciones democráticas.

 
Conclusión

Lejos de desaparecer el discurso o los delitos de odio en Europa, estamos asistiendo a 
una preocupante proliferación y crecimiento de ambos a resulta del incremento de la 
desinformación en la era digital en volumen y en rapidez de diseminación. Esto hace 
necesario emprender una nueva exégesis del discurso del odio con el fin de mejorar las 
herramientas para su prevención, cuando no paliativas. 

La realidad europea de los últimos años, que engloba y pone a convivir situa-
ciones como la multiculturalidad, producto de las migraciones de las últimas cuatro 
décadas, con la cultura del estado de bienestar y los nuevos medios relacionales, co-
municacionales y tecnológicos, ha derivado en lamentables situaciones de odio. Las 
instituciones legisladoras y políticas europeas no pueden hacer caso omiso de la co-
yuntura existente y deben desarrollar una estrategia común y global en la lucha contra 
el discurso del odio, que integre las intervenciones parciales en diversas áreas y las 
diferentes iniciativas nacionales.

En nuestro recuerdo quedan tristes épocas del pasado reciente en Europa, don-
de el odio fraguó un discurso propagandístico a cuya expansión acompañó en tantas 
ocasiones la inacción jurídica y la pasividad política. El odio representa un gran riesgo 
para la estabilidad social de Europa, por lo que es una obligación de las instituciones 
comunes europeas y nacionales impedir y contrarrestar la expansión de los discursos 
de odio y ser extremadamente vigilantes en la represión de los delitos de odio.
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creadora. competencias productivas transmedia 
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Resumen

Este capítulo presenta un estudio que se plantea desde una metodología cualitativa de 
investigación, cuyo principal objetivo es el análisis de las competencias transmedia de 
los adolescentes, recogidas a través de su participación en los talleres y entrevistas de 
la investigación. La muestra total de este estudio es de 237 adolescentes españoles, ca-
racterizados por un uso intensivo de las tecnologías digitales y los nuevos medios, obte-
niendo interesantes resultados sobre las distintas competencias, que se han catalogado en 
Competencias Productivas, de Gestión Social, de Gestión de Contenido, de Gestión Perso-
nal, Competencias Preformativas, Narrativas, Estéticas, Ideológicas y Éticas y, finalmente, 
Competencias de Contexto Mediático y Tecnológico, todas ellas habituales entre los ado-
lescentes en la era digital en la que vivimos. Con este estudio se concluye que el aprendi-
zaje ha dejado de ser entendido como limitado al entorno escolar, abriéndose una puerta 
también a la intercreación y construcción colectiva del conocimiento desde cualquier par-
te del mundo digital.

Palabras claves: Competencia transmedia; participación adolescente; social media; 
narrativa transmedia; aprendizaje activo no formal.
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Introducción teórica al estudio

La educación en la cibersociedad

en 1949, George Orwell publicó su gran obra 1984 compartiendo con la ciudada-
nía del momento la visión de una sociedad apoyada en las comunicaciones, la 
obsesión de la industria por las telecomunicaciones y la presencia de un gobier-

no omnipresente que participa en la cotidianeidad de los individuos. En esta Telépolis 
(Echeverría, 1999) manejada en un sistema neofeudal por los grupos mediáticos de po-
der, el ser humano se convierte en muñeco cuyos alambres mueven los medios, creando 
su identidad y estructurando su propio pensamiento, en un entorno, donde “se sienten 
libres y se desnudan voluntariamente” (Han, 2017, p). Veinte años más tarde Marshall 
McLuhan con sus obras The Gutenberg Galaxy (1962) y Understanting Media (1964) 
asentó la idea de globalización del planeta a través de los medios de comunicación, y 
profetizó un siglo XXI lleno de transformaciones en una misma “aldea global”. 

Se trata de un concepto que trató de definir dentro del espacio visual, acústico y el 
tétrade (cambios efectuados). El tétrade, una figura para predecir los cambios causados 
por el uso de los nuevos medios, que cada día se hace más presente entre los más jó-
venes de nuestro entorno disfrutando de un no-lugar (Augé, 1993), donde “la cantidad 
de información, conocimientos, dispositivos y oportunidades formativas se multiplican 
fuera de la institución escolar” (Carbonell Sebarroja, 2015, p.28), sintiéndose prota-
gonistas del mismo. Al igual que Aristóteles en Política III, señalaba que ciudadano es 
aquel que participa en la sociedad; relacionando esta afirmación con la realidad digital 
podemos considerar que las personas participantes en la cibersociedad actúan, como 
productores, como consumidores y creadores. A través de su dispositivo móvil interac-
túan con la Red, no sólo como elemento de trabajo o herramienta de comunicación, sino 
también como escenario publicitario de sus vidas y disfrute de su ocio. En palabras de 
Sacristán (2013):

Of the consuming childhood to creative adolescence. transmedia productive 
competences for the Cybersociety

 
 

Abstract

This chapter presents a study that has arisen from a qualitative research methodology, 
whose main objective is the analysis of transmedia competences of adolescents, collec-
ted through their participation in workshops and research interviews. The total sample of 
this study has been 237 Spanish adolescents, characterized by an intensive use of digital 
technologies and new media, obtaining interesting results on the different competences, 
which have been cataloged in Productive Competences, Social Management, Management 
Content, Personal Management, Preformative, Narrative, Aesthetic, Ideological and Ethi-
cal Competences and, finally, Media and Technological Context Competencies.  All of them 
have in common what adolescents in the digital era in which we live in use on a daily basis. 
With this study it is concluded that the acquisition of learning has ceased to be understood 
as limited to the school environment, opening a door also to the intercreation and collecti-
ve construction of knowledge from any part of the digital world.

Keywords: Transmedia Competence; teen participation; social media; Transmedia Narra-
tive; active non-formal learning.
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de esta edad, todo va en aumento hacia una mayor participación en las redes sociales, en 
ocasiones condicionada por un exceso de libertad a la hora de la elección del contenido 
con el que interactúan (Brito & Dias, 2016) y expuestos diariamente a posibles peligros 
ante la manipulación y la mentira que ejercen los grupos mediáticos de poder. 

De esta realidad se han percatado los centros educativos que a pesar de las difi-
cultades, intentan alfabetizar digitalmente (Gutiérrez Martín, 2003) e integrar la tecno-
logía en las aulas, por su gran componente relacional-TRIC (Marta-Lazo & Gabelas, 2016), 
interactivo e intercreativo (Osuna-Acedo, 2010; Osuna-Acedo & Camarero-Cano, 2016) y 
emocional que engancha las mentes de los más jóvenes (Gil-Quintana, 2019), aunque en 
ocasiones no utilizan todo su potencial pedagógico (Ertmer & Ottenbreit-Lefwich, 2010). 
El informe Niños en un mundo digital publicado por UNICEF en 2017, basado en una inves-
tigación a nivel global sobre la vida interconectada de niños y adolescentes, concluía 
con una serie de prioridades digitales, donde se pretende aprovechar las bondades 
mediáticas y minimizar los daños:

• Proporcionar a todos los niños un fácil acceso a recursos en línea de alta calidad.

• Proteger a los niños de los daños en línea, incluido el abuso, la explotación, la trata, el 
acoso cibernético y la exposición a materiales inadecuados.

• Proteger la privacidad y la identidad de los niños en línea.

• Impartir alfabetización digital para mantener a los niños informados, comprometidos 
y seguros en línea.

• Aprovechar el poder del sector privado para promover normas y prácticas éticas que 
protejan y beneficien a los niños en línea.

• Poner a los niños en el centro de la política digital.

Seymour Papert (1980), en su obra Desafío a la mente: computadoras y educación, 
manifestaba su convencimiento de que el aprendizaje debe realizarse a través de la acción, 
construyendo o reconstruyendo lo que no se sabe o se creía aprendido. Papert se aleja por 
completo de los métodos tradicionales de memorización, apostando de esta forma por 
un método de aprendizaje auto-dirigido, o de descubrimiento. Propone un modelo orien-
tado a “aprender a aprender”, considerando que los diferentes dispositivos electrónicos 
son un objeto de motivación y un incentivo esencial para su propuesta, al permitir a los 
estudiantes abrirse a un conocimiento ilimitado y potenciar su creatividad y capacidad 
para resolver problemas (Veiga, 2010). Para este autor, nos estamos adentrando en la era 
del aprendizaje, debido a que “la cantidad de cosas que se aprenden en este mundo es 
mucho mayor que en el pasado” (Joyanes, 1997, p.237). 

“La llegada de Internet ha creado un mundo interconectado donde las fuentes 
de información y de conocimiento están desjerarquizadas en buena medida, ya que 
cualquier persona conectada puede incluir sus propias informaciones en el ciberes-
pacio cuando y como quiera, lo que da lugar a procesos multiplicadores de enorme 
potencial comunicativo. Y cada ordenador tiene la capacidad técnica de copiar y 
modificar datos, con reproducciones hasta ahora desconocidas para las industrias 
culturales” (p.13). 

Estos cambios han impregnado los procesos de aprendizaje en la sociedad líquida 
(Bauman, 2007). Hoy más que nunca se habla de un aprendizaje para toda la vida y, no 
sólo eso, sino de un aprendizaje que rompe las barreras del aula y se proyecta más allá 
de lo que nos imaginamos, haciendo posible la cultura de la participación (Aparici & 
Osuna-Acedo, 2013; Jenkins, 2008). En la misma época que McLuhan nos hablaba del 
concepto de “aldea global”, Ivan Illich (1974) nos presentaba su obra La escuela deses-
colarizada, y Everett Reimer (1973) La escuela ha muerto, inquietando al mundo edu-
cativo con afirmaciones que se hacen actuales señalando que “todos hemos aprendido 
la mayor parte de lo que sabemos fuera de la escuela” (Illich, 1974). 

Ambos autores ofrecían una alternativa para una sociedad sin escuelas y ésta era 
la creación de tramas o redes de aprendizaje, un espacio que diera a las personas las 
mismas oportunidades para compartir sus intereses con otros semejantes que tengan 
ideas similares o distintas. Esta estructura horizontal y bidireccional se posibilita gracias 
a las redes sociales y otros espacios de la Web 2.0, facilitando múltiples interconexiones en 
la “cultura de la remezcla” (Lessig, 2012). 

El aprendizaje digital en adolescentes 

Los adolescentes actuales, desde que han abierto sus ojos, han estado visualizando pan-
tallas y acercando los dedos a ese mágico y atractivo objeto que es el móvil. Todos po-
demos comprobar cómo las familias colocan la pantalla delante de los bebés mientras 
éstos comen, los abuelos se maravillan viendo a sus nietos manejar los vídeos de YouTube 
eligiendo las producciones que les parecen más atractivas, etc., un sinfín de estímulos 
que se reflejan en actos cotidianos y que están condicionando sus gustos, su manera de 
relacionarse y cómo no, de educarse. A los dos años el 40% de los niños son capaces de 
manejar el teléfono móvil y la Tablet para jugar, ver su serie preferida o escuchar cancio-
nes, utilizándose como una baby-sitter en las familias cuando las madres o padres están 
ocupados (Fleer, 2014; Merchant, 2015), influyendo los medios cada vez más en el desa-
rrollo de la identidad infantil (Osuna-Acedo, Gil-Quintana, & Cantillo-Valero, 2018). En 
la edad de 8 años, un 72% maneja perfectamente los dispositivos electrónicos y, a partir 
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jóvenes se desarrollan con las redes sociales con una destreza técnica de nivel experto, “ju-
gar ha acostumbrado a los jóvenes a una serie de prácticas dentro de una ecología cultural 
que sitúa la perspicacia tecnológica en una situación de privilegio” (Ito et al., 2013, p.200). 

En relación con la alfabetización en la web y redes sociales, los niños desarrollan un 
“compromiso experimental” (Hartley, 2009) con sus semejantes, “sin la necesidad de un 
filtro institucional o controles burocráticos” (Hartley, 2009, p.130). Los participantes en 
estas jóvenes comunidades en red aprenden a organizarse por su cuenta, en gran parte 
como autodidactas, aunque también tienen presente “la ayuda que recibían de fuentes 
tanto online como offline, de colegas, padres y hasta profesores” (Lange & Ito, 2010, p.262). 

En este orden de ideas, la alfabetización en las culturas participativas representa 
entornos ideales para la construcción colectiva del conocimiento, donde un interactuante 
puede convertirse en referente o guía para el aprendizaje de otros, desafiando a su vez 
la competencia de aquellos que quieren adquirir nuevos conocimientos (Jenkins et al., 
2006). La mayoría de los adolescentes han estado usando tecnologías digitales como parte 
de su “entorno natural” (Scolari, 2018).

El desarrollo del estudio “Transalfabetismo. Competencias transmedia y estrategias 
informales de aprendizaje” (Ref.: CSO2014-56250-R), financiado por el Ministerio de Eco-
nomía, Industria y Competitividad de España parte de una realidad recogida en cinco Co-
munidades Autónomas españolas. El objetivo general de esta investigación es presentar 
las distintas competencias productivas transmedia, a través de la práctica que los adoles-
centes realizan, analizadas con una metodología cualitativa, a partir de la cual se interpre-
tan los resultados desde un análisis sistémico de las competencias productivas adolescen-
tes, entendiendo que las competencias productivas se refieren al conjunto de habilidades 
para concebir, planear y producir a través de diferentes medios, plataformas y lenguajes 
(texto, imagen, audio, audiovisual y código de programación).  

Método

Objetivo principal, preguntas de investigación e hipótesis

Este análisis forma parte del Proyecto “Transalfabetismo. Competencias transmedia y 
estrategias informales de aprendizaje”, cuyo objetivo general es identificar las prácticas 
transmedia de los adolescentes españoles y el desarrollo de competencias transmedia 
en su aprendizaje. Se categorizaron las competencias transmedia en distintos grupos:  

Los dispositivos móviles abren un amplio abanico de oportunidades en los dis-
tintos entornos de aprendizaje que se proyectan desde la escuela, la familia, el trabajo, 
los grupos de amigos y los momentos de ocio (Pereira, Fillol, & Moura, 2019). Ejemplo de 
ello son los adolescentes en red, quienes representan un porcentaje considerable de la 
población mundial, inmersos en esta realidad de forma óptima, estableciendo una relación 
íntima con la tecnología desde donde realizan en colaboración (Gil-Quintana, 2015) gran 
cantidad de actividades en su vida cotidiana. Para Buckingham (2003), “existe un recono-
cimiento creciente de que la escuela no es la única reserva de educación; y que el aprendi-
zaje puede ocurrir, y de hecho ocurre, en el lugar de trabajo, en casa y en el contexto de las 
actividades recreativas” (Buckingham 2003, p. 189). 

Estas prácticas de aprendizaje de la infancia se consolidan en la adolescencia, de-
mandando que la media literacy no se base sólo en el análisis crítico que consume el viejo 
prosumidor (productor + consumidor), sino que también pase a la acción en cuanto a los 
contenidos que el emerec (emisor + receptor) crea y comparte en la red (concepto acuñado 
por Cloutier en 1973). Los adolescentes deben ser competentes, mediáticamente hablan-
do, en un contexto productivo de cultura participativa, “creando contenidos a medida que 
aprenden” (González-Martínez, et al., 2018). Toda esta realidad que hoy podemos ver con 
nuestros ojos, en cada rincón de nuestro barrio, pueblo o ciudad, ya era presentada en el 
siglo pasado por Alvin Toffler (1980) cuando hablaba sobre la nueva civilización que esta-
ba emergiendo, la tercera ola:

“Esta nueva civilización traía consigo nuevos estilos familiares; formas dis-
tintas de trabajar, amar y vivir; una nueva economía; nuevos conflictos políticos; y, 
más allá de todo esto, una nueva conciencia modificada también. El amanecer de 
esta nueva civilización es el hecho más explosivo de nuestra vida y es la clave para 
la comprensión de los años inmediatamente venideros” (p.21).

El Transalfabetismo: competencias productivas transmedia

En este entorno de aprendizaje no formal surge el concepto de “alfabetismo transmedia” 
(transmedia literacy), haciendo referencia a competencias (trans) mediáticas fundamen-
tales para la vida en sociedad. Diferentes investigaciones en este ámbito (Jenkins et al., 
2006; Scolari, 2018) recogen las habilidades que podemos considerar como competencias 
básicas del alfabetismo transmedia. Entre estas competencias se distinguen aquellas como 
jugar, interpretar, apropiación, navegación, navegar y negociar (Scolari, 2018). Un plantea-
miento de alfabetismo transmedia que debería centrarse en tres series de prácticas: alfa-
betización en los videojuegos, alfabetización en la web y las redes sociales y alfabetización 
en las culturas participativas. Referido a los videojuegos se ha podido comprobar que los 
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En cada centro educativo se realizaron dos talleres, donde los estudiantes se divi-
dieron voluntariamente en dos grupos según sus preferencias, uno con la temática de los 
«Videojuegos» y otro con la de la «Cultura Participativa». Gracias a estos instrumentos de 
investigación se realizaron prácticas transmedia inmersivas, a través de juegos y produc-
ción en los medios sociales. 

En las entrevistas se pretendió analizar las prácticas transmedia, con especial hin-
capié en las competencias productivas que desarrollan los adolescentes en la elaboración 
de contenidos. 

Una vez recogida la información acerca de los distintos fragmentos de contenidos 
de los talleres y las entrevistas, se realizó una categorización con el software Nvivo para 
poder analizar sus significados y redes conceptuales. 

1.3   Procedimiento

El equipo de investigación aplicó la etnografía virtual en el proceso de trabajo, que 
involucra la inmersión de los investigadores en la vida de los adolescentes. Los principios 
de la etnografía se ajustan a los intereses teóricos, metodológicos y empíricos del proyec-
to, que pretende centrarse en lo que hacen los adolescentes en las redes sociales. El trabajo 
de campo se llevó a cabo durante las horas extraescolares en cada centro participante, 
entre los meses de marzo y septiembre de 2016, y fue supervisada por asistentes de in-
vestigación capacitados para tal efecto. Se inició con la selección de cinco comunidades 
autónomas representativas del Estado español y, como ya se ha comentado, la selección de 
dos centros por cada una de ellas, atendiendo al criterio de su ubicación (urbana o rural) 
y tipo de financiación (pública y/o privada-concertada). 

Una vez seleccionada la muestra participante y para recoger el permiso para la par-
ticipación, se presentó la investigación a cada centro educativo, tanto al alumnado como a 
sus familias, asegurándose la privacidad y confidencialidad de los datos obtenidos. 

Los estudiantes fueron informados sobre los objetivos del estudio y sobre cuestio-
nes éticas, incluida su participación voluntaria. Una vez conseguidas las autorizaciones y, 
por tanto, definida la muestra de adolescentes que optaron por participar, se procedió al 
desarrollo de la investigación a través de los talleres y las entrevistas individuales. Las en-
trevistas individuales profundizaron en las prácticas transmediáticas y las competencias 
productivas adquiridas por los adolescentes, poniendo énfasis en las habilidades creati-
vas, y los talleres ayudaron al estudio del consumo mediático en relación con la produc-
ción de contenidos. 

Competencias Productivas, Competencias de Gestión Social, Competencias de Gestión de 
Contenido, Competencias de Gestión Personal, Competencias de Prevención de Riesgos y 
Privacidad, Competencias Performativas, Competencias Narrativas y Estéticas, Competen-
cias Ideológicas y Éticas y, por último, Competencias de Contexto Mediático y Tecnológico. 

El objetivo específico de este capítulo, dentro del marco de la investigación principal, 
y que encabezó nuestro estudio, fue analizar las competencias productivas transmedia de 
los adolescentes en Internet. En este sentido, hemos formulado la siguiente cuestión que 
guiará el análisis efectuado en este artículo:

• Q1: ¿Qué competencias productivas transmedia específicas han desarrollado los adoles-
centes españoles con respecto a los relatos digitales en los que participan?

Este estudio se asienta sobre hipótesis que fundamentan el análisis de los resultados, 
encauzando la información obtenida a través de técnicas cualitativas, concretándose en:

• H1: Los adolescentes españoles han desarrollado competencias productivas trans-
media relacionadas con el lenguaje textual, sonoro, visual, audiovisual y código de  
programación.

• H2: Las competencias productivas relacionadas con el lenguaje audiovisual son las que 
más han desarrollado, mientras que las relativas al lenguaje sonoro son las que menos.

1.1   Participantes

En nuestro estudio hemos contado con una muestra de 237 adolescentes, de 12 a 17 años, 
que estudian de 1º a 3º de la Educación Secundaria Obligatoria. En razón de género, la 
muestra está muy equilibrada, ya que el 46,8% son hombres y el 53,2% mujeres.

Los participantes viven en cinco Comunidades Autónomas españolas, Andalucía, Ca-
taluña, Comunidad de Madrid, Comunidad Valenciana y Galicia, lo cual supone una mues-
tra significativa a nivel nacional. A su vez, en cada Comunidad Autónoma, se han selec-
cionado dos centros educativos diferenciados en función del tipo de población, rural y 
urbana, y del tipo de centro educativo, público y privado-concertado. 

1.2  Instrumentos

Los instrumentos de recogida de datos del estudio, de corte eminentemente cualitativo, 
han sido dos, los talleres y las entrevistas, técnicas cualitativas donde el investigador ob-
tiene del sujeto entrevistado la percepción personal sobre la situación que pretende ana-
lizar (García Pérez, 2014). 
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Tabla 1. Subcompetencias productivas específicas

comPetencias
Productivas

suBCOMPetenCias 
PROduCtiVas  esPeCíFiCas

crear o modificar producciones escritas •	Concebir y planear 
•	Escribir
•	revisar (beta-reading)  

producciones propias y/o de otras personas
•	Modificar

utilizar software y apps de escritura •	Utilizar procesadores de Word
•	Utilizar plataformas de blogging, presentaciones 

y otras plataformas de escritura
crear o modificar producciones sonoras •	Concebir y planear

•	Grabar
•	Editar
•	revisar
•	Modificar

utilizar software y apps de audio Usar software y apps

crear o modificar dibujos y diseños •	Concebir y planear
•	dibujar y pintar
•	revisar
•	Modificar
•	Crear la portada de un libro
•	diseñar un cartel para un campaña

usar herramientas de diseño y dibujo Usar herramientas digitales

crear o modificar producciones fotográficas •	Concebir y planear
•	Hacer fotos
•	Editar
•	Hacer collages
•	revisar
•	Modificar

usar herramientas para edición fotográfica  
o para realizar fotografías

•	Usar cámaras
•	Usar software y apps

crear o modificar producciones audiovisuales •	Concebir y planear
•	Grabar
•	dirigir
•	Editar
•	Modificar
•	Capacidad para discernir calidad

usar herramientas para edición visual  
o para grabación de vídeos

•	Usar software o apps
•	Usar dispositivos digitales o analógicos

Programar software Crear una página web

usar herramientas para programación  
e informática 

•	Usar lenguajes de programación
•	Utilizar software para programar webs
•	Utilizar software para programar otro tipo de 

programas (no páginas web)

crear y modificar videojuegos •	Concebir y planear
•	Hacer mods para videojuegos
•	Crear un servidor para un videojuego online

usar herramientas para la creación  
y modificación de videojuegos

Utilizar software de programación y videojuegos

 
Fuente: elaboración propia

Complementando estos instrumentos, los responsables de la investigación vieron 
conveniente utilizar diarios de medios y la observación participante a modo de diarios de 
investigación, que proporcionaron matices importantes a los datos cualitativos recogidos. 

Análisis de datos

Se analizó el contenido aportado por los adolescentes que conformaban la muestra en 
las entrevistas individuales y en los talleres. Entendemos el análisis de contenido como 
el conjunto de procedimientos interpretativos de productos comunicativos que proceden 
de procesos singulares de comunicación previamente registrados (Piñuel Raigada 2002). 

Con la transcripción de sus discursos se han identificado las competencias producti-
vas adquiridas que les permiten su participación en el ciberespacio. En este sentido, des-
pués de analizar y categorizar el discurso recogido, se han podido extraer las siguientes 
competencias productivas, que a su vez contienen las correspondientes subcategorías pro-
ductivas específicas escritas posteriormente en la Tabla 1:

• Crear o modificar producciones escritas

• Utilizar software y apps de escritura

• Crear o modificar producciones sonoras

• Utilizar software y apps de audio

• Crear o modificar dibujos y diseños

• Usar herramientas de diseño y dibujo

• Crear o modificar producciones fotográficas

• Usar herramientas para edición fotográfica o para realizar fotografías

• Crear o modificar producciones audiovisuales

• Usar herramientas para edición visual o para grabación de vídeos

• Programar software

• Usar herramientas para programación e informática

• Crear y modificar videojuegos

• Usar herramientas para la creación y modificación de videojuegos
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comPetencia Productiva: Crear o modificar producciones sonoras

suBCOMPetenCias 
PROduCtiVas esPeCíFiCas

FRagMentO del disCuRsO 
de lOs adOlesCentes

Grabar “El Audition. sí, también, este sí que lo uso porque, si hemos de grabar 
voiceovers o cualquier cosa, también se sincroniza con el Premiere”

editar “Lo de grabar la voz y editarla… sí, Audacity que viene con el ordenador 
y ya está”

comPetencia Productiva: Crear o modificar dibujos y diseños

concebir y planear “Cuando se me ocurre un dibujo empiezo a garabatearlo en cualquier 
sitio, lo garabateo en un bloc de notas y a veces me salen pues dibu-
jos chulos, me salen pues esbozos de….ahora me estoy situando en el 
cuerpo femenino pero en el sentido de vestidos, dibujando faldas, me 
encanta el pelo, dibujarlo o sea,  crear mi propio estilo con el cabello de 
esa época, bueno, me encanta”

dibujar y pintar “Cojo una libreta y me pongo a dibujar y hasta tengo un Instagram con 
todos los dibujos, porque va básicamente de dibujos”

modificar “És com que li dones volum al personatge. Això t’ho passa al teu skin al 
teu programa i pots donarla alguna expressió o moviment i fer més vo-
lum”

crear la portada de un libro “He anat a Pickmonkey per crear una portada de Wattpad”

diseñar un cartel para 
una campaña

“Bueno, hicimos algunos carteles para ponerlos por ahí. También va-
mos a preparar las bebidas o alguna comida para cuando terminen y lo 
otro ya lo hacen... Yo hice el cartel con Picsart”

comPetencia Productiva: Usar herramientas de diseño y dibujo

usar herramientas  digitales “El Photoshop, Lightroom y Photoshop Mix que son los tres de fotogra-
fía, que es el Photoshop es así como más técnico, el Lightroom más 
superficial y el Mix es una mezcla, después tenemos el Ilustrator y el 
Indesign que son para hacer... Pues esto, ilustraciones, dibujos...”

comPetencia Productiva: Crear o modificar producciones fotográficas

concebir y planear “ de vegades pots copiar les “poses” d’unes altres persones”
“En Instagram cuelgo fotos. Fotos mías de un día que he pasado en la 
playa, o un día, el día de santa Faz [romería muy popular en Alicante, 
día festivo tradicionalmente] cuelgo alguna foto o alguna foto chula 
que me han hecho mis padres”

Hacer fotos “He quedat en les amigues i ens em fet moltes fotos amb els nous 
filtres de snapchat”.  “Normalmente cuando voy a casa de mi abuela 
quedo con mis primos y nos vamos por el campo. Entonces hacemos 
fotos pero soy yo la que hace las fotos, con mi móvil…”

editar “I he editat unes fots en PicsArt per penjarle a Instagram”

Hacer collages “Uso el móvil, porque con el móvil puedes hacer collages, y todo eso”

modificar “En una foto quería poner letras y lo busqué, Phone to.   Coges una foto 
y le pones letras, y ya está, no hay más”
“si lo suelo hacer con los filtros que te pone el programa de Instagram 
o algo así”

usar software y apps “Començo a fer sevir Pixar però després puc anar passant”
“Utilizo vshared para descargarme aplicaciones gratis y aplicacio-
nes para la edición de videos y fotos. También tengo varios juegos 
instalados”

Asimismo, en la tabla 2 se pueden apreciar fragmentos significativos del discurso 
de los adolescentes, que corresponden a cada una de las subcategorías, conservándose la 
lengua en la que fueron recogidos (castellano y catalán).

Tabla 2. Fragmentos significativos del discurso de los adolescentes por competencias productivas específicas.

comPetencia Productiva: Crear o modificar producciones escritas

suBCOMPetenCias 
PROduCtiVas esPeCíFiCas

FRagMentO del disCuRsO 
de lOs adOlesCentes

concebir y planear  “Escribo unos sesenta capítulos, por ahí mas o...o sea, que no sea todo 
en un capítulo súper largo”
“La imaginación, ayuda mucho a imaginar y teorizar sobre juegos que 
tienen una historia como abierta o algo así”

escribir “No, és una història només, és com un llibre, després ho penjes per Wa-
ttpad  ja està”
 “Pongo todo en el ordenador; entonces voy creando mi historia y de ahí 
voy haciéndolo de juegos [¿y lo cuelgas en el blog de tu amiga?] de mi 
amiga, sí. Yo leo mucho y entonces mezclo todo”
“otras compañeras siempre están escribiendo libros, lo que pasa es 
que escriben el prólogo y un capítulo y luego enseguida lo borran y, 
aunque les decimos que está muy chulo y todo eso, lo borran porque 
no les gusta”
 “Hemos estado en la biblioteca escribiendo un guión en el ordenador”

revisar (beta-reading) pro-
ducciones propias y/o de 
otras personas

“Entonces digo “por mí esta escena la podrías escribir un poco más”. Y 
entonces pues dice: “Ah pues igual sí” o “No, no que a mí ya me gusta 
así”, después vamos discutiendo”

modificar “Tampoco a mí no me parece muy buena idea, ¿no? Que se pueda des-
cargar, porque no sé, la gente empieza a leerlo y no descargarlo, pero...”
“En una aplicación que se llama Wattpad, suben relatos la gente y tú 
pones el género que te gusta. Esta, mira ¿ves? van subiendo historias 
te haces usuario y ahí puede escribir quien quiera”

comPetencia Productiva: Utilizar software y apps de escritura

utilizar procesadores de 
Word

“sí, el Word, a veces hasta a mano. Me dio una temporada por hacer pe-
queñas historias a mano en las páginas de las libretas, luego el viernes 
por la tarde, mi madre me las corregía”
“suelo utilizar el open office, que es el que tengo en el ordenador”
“Mira voy por la página 42 del capítulo 11 de una historia que me estoy 
inventando en un open office con letra 10. El maestro de lengua me lo 
está corrigiendo”

utilizar plataformas de 
blogging, presentaciones 
y otras plataformas de es-
critura

“I si he d’escriure el Word. I si hi ha un treball en grup faig servir el dri-
ve, si és un document. si és una presentación  que ha de ser bastant 
maca, faig servir el  Prezi”
“A mí me encanta hacer trabajos en Power Point u open office o así, 
porque se me abren todas las presentaciones y me quedan bastante 
bien”
“Tengo WhatsApp, tengo Gmail, tengo una aplicación que es para jugar 
a las cartas, una aplicación que es para jugar a una cosa de colores, 
una chorrada, pero que me entretiene. Tengo el traductor de Google 
tengo una aplicación para retocar fotos y Wattpad”
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comPetencia Productiva: Programar software

suBCOMPetenCias 
PROduCtiVas esPeCíFiCas

FRagMentO del disCuRsO 
de lOs adOlesCentes

Crear una página web “Bueno, que el colegio me decía “si queréis podéis hacer una página 
web”. Entonces, yo pues estuve interesado e hice la página web de  la 
serie esta de Castle”

comPetencia Productiva: Usar herramientas para programación e informática.

Usar lenguajes de progra-
mación

“sí, sí, esto... Trabajar sobre todo en el tema del esto es... Bueno, a mí 
me costó mucho, ¿no? Meterme porque me da como respeto porque 
tú... Tú cuando vas a la página web, pues dices “Está súper bien he-
cha, con los gráficos bien y tal ¿Cómo se hace?”. Pues no sé. Apren-
des... realmente cuando aprendes esto, luego cuando ves en códigos 
Altemaira y tal, empiezas a reconocer ya esto es esto, esto es esto y 
yo que... Bueno, que yo en el futuro también me quiero cambiar a esta 
tecnología y tal, pues, creo que está muy bien, ¿no? Que te enseñen 
esto en el mismo colegio”

Utilizar software para pro-
gramar webs

“After Effects que es video, Animate y dreamweaver son todos para 
Web y Flash y cosas así, Audition es para audio, Bridge es como para 
guardar los archivos, básicamente”

Utilizar software para pro-
gramar otro tipo de progra-
mas (no páginas web)

“He programado un poco en HTML, de pequeño hice scratch, que 
bueno...”

comPetencia Productiva: Crear y modificar videojuegos 

Hacer mods para videojue-
gos

“sí, la skin. sí, sí, tengo la skin mía”

Crear un servidor para un 
videojuego online.

“Pagar, bastante. Este habrá pagado dos mil euros, para tener uno 
pequeño de supervivencia te puede salir en cinco euros o así…Te creas 
una página web aparte del servidor y lo pones las reglas y todo aquí”

comPetencia Productiva: Usar herramientas para la creación y modificación de vídeojuegos 

Utilizar software de progra-
mación y videojuegos

“Ahora te lo explico ¿Ves? Este lo hice yo con una gorra y todo… Pue-
des poner aquí Edit skin y... Bueno, eliges el color y esto y te... Y le 
puedes poner cosas…Bueno, tú le pones lo que quieres. Yo he hecho 
un puño aquí. Le puedes poner una s, tu letra inicial o algo, luego te 
lo... Te lo puedes descargar y te lo pones en la máquina”

Fuente: elaboración propia

Discusión y conclusiones

Al utilizar una metodología de investigación cualitativa en el estudio, se ha defini-
do un modelo interpretativo para acercarse a la realidad social que se quiere estudiar, 
centrándose etnográficamente en la perspectiva de los adolescentes para comprender sus 
valores, expresiones y actos. En muchos de los aspectos estudiados en la investigación, 
los adolescentes no presentan diferencias significativas en función del sexo. Así, puede 

comPetencia Productiva: Crear o modificar producciones audiovisuales

suBCOMPetenCias 
PROduCtiVas esPeCíFiCas

FRagMentO del disCuRsO 
de lOs adOlesCentes

Concebir y planear “Ens agrada molt els vídeos de motos i fent “caballetes”. I mirem 
vídeos de gent que penja la gent a Internet. Com no tenim moto, ho 
vam provar de fer amb la  bici, i vam quedar divendres passat  a la tarda 
per provar-ho”
“Como a mí me gusta leer y también me gustan las películas, y a veces 
puede ser una combinación entre las dos en algunas historias, puede 
ser una aventura gráfica o una película en la que tú puedes tomar las 
decisiones y puedes hacer tu propia historia”
“Antes de grabar, planificamos cómo lo vamos a hacer y hasta llega-
mos a utilizar un guión. También planificamos cómo nos vamos a vestir 
para el vídeo”
“sí, lo grabé con mis amigas, un tráiler de terror nos inspiramos en la 
película Anabel para hacer y crear el contenido”

Grabar “Jo com a youtuber intento gravar partides bones y les vaig explicant, vaig 
comentant, si vaig a comentar el que estic fent en cada moment però ja”

Editar “Cada grup el que feia, cada persona que jugaba m’havia d’enviar imat-
ges i jo acceptava i això, i una mica amb càmera rápida anava editant”

Modificar “Normalmente efectos visuales no hago tanto porque por reportajes 
no necesitan videos con efectos visuales, no hago tantos. Pero sí, lo 
bueno es que yo puedo estar editando en el Premiere y cojo un video 
y de ahí ya lo edito en el After Effects y, cuando vuelvo en el Premiere, 
ya está todo sincronizado. Claro, al ser de la misma suite, está todo 
sincronizado”
“Modifico con el móvil,  con uno que se llama Viva video”

Capacidad para discernir 
calidad

“Lo que más tenemos en cuenta a la hora de grabar los videos es que 
se entienda y que tengan calidad. Lo primero en lo que me fijo  es que 
el video tenga una calidad aceptable y que la definición sea buena. Lo 
segundo en lo que me fijo es en que se pueda entender con claridad. 
Cuando editamos un vídeo si nos damos cuenta de que hay algo que 
no se entiende bien en el video, lo tratamos de escribir para que la com-
prensión sea más sencilla”

comPetencia Productiva: Usar herramientas para edición visual o para grabación de vídeos

Usar software o apps “No recuerdo, o era Movie Maker pero era algo así, tipo Make Movie o 
algo así, y luego o sea mi madre que es la que  tiene un ordenador Apple 
lo que hizo  me dijo, en Apple hay una que te viene del ordenador, y dije, 
bueno, pues voy a ver y me puse a mirarla y en iMovie aprendí yo sola, 
gracias a que mi hermano me había enseñado la otra”
“Hemos utilizado el iMovie, primero la cámara y luego hemos editado 
con iMovie, que es la aplicación del iPad, de Apple, vamos. Y hemos 
utilizado un poco de maquillaje, dos sillas y el portal de Marina”
“Grabamos con una cámara como la que tenemos aquí. Con el móvil 
no porque el mío no graba bien y no lo utilizo habitualmente. Lo que 
utilizamos es el iPad que tiene una buena cámara y una cámara como 
esta de Linux. La calidad de la imagen es importante para nosotros”

Usar dispositivos digitales o 
analógicos

“També vam aprofitar la música d’aquests vídeos d’aquesta gent i per 
gravar-ho el Go Pro i una càmera rèflex. La Go Pro pro era meva i la 
càmera d’un de l’equip d’un altre company del grup. I ho vam meditar 
molt…”
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adolescentes se aprenden también fuera de la escuela formal. Los adolescentes han de-
mostrado que han tomado las riendas de su propia instrucción, aumentando la motivación 
e incrementando las competencias transmedia, especialmente las productivas tratadas en 
este capítulo. 

El aprendizaje ha dejado de ser entendido sólo desde la escuela oficial, haciéndose rea-
lidad que «todos aprendemos con todos», la máxima que sigue el ciberespacio y que los ado-
lescentes han acogido como seña de identidad (Yang et al. 2018). En definitiva, se han con-
vertido en inter-creadores y co-constructores, con sus iguales, de su propio conocimiento. 

 Acknowledgements: Este trabajo fue realizado dentro del proyecto Transalfabetis-
mos. Competencias transmedia y estrategias informales de aprendizaje de los adolescents› 
(CSO2014-56250-R) del Ministerio de Economía, Industria y Competitividad de España. 
En dicho proyecto han trabajado importantes investigadores en los distintos equipos de 
investigación: Carlos A. Scolari (Investigador Principal), María José Establés, Mar Guerre-
ro y María José Masanet de la Universitat Pompeu Fabra de Barcelona; Ruth S. Contreras 
Espinosa y Arnau Gifreu Castells de la Universitat de Vic-UCC; Elisenda Ardèvol e Israel 
Márquez de la Universitat Oberta de Catalunya; Blas Segovia de la Universidad de Córdo-
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precisarse que, en general, comparten inquietudes y preocupaciones comunes en los si-
guientes aspectos: les gusta tener muchos seguidores en Internet, les preocupa lo que se 
diga en Internet sobre ellos mismos y, en especial las chicas, comprueban constantemente 
si tienen nuevas notificaciones. Afirman que les gusta estar “siempre conectados” (Arab & 
Díaz 2015). Vivir en la cultura de la participación implica estar siempre conectados con la 
posibilidad de interactuar con más personas, independientemente del tiempo y del espa-
cio físicos (Jenkins 2008). Tal conectividad es coherente con que los adolescentes tienen 
la necesidad de comentar en las redes todo aquello que les gusta en el momento en que 
está sucediendo, que es una de las características que se desprende de esta investigación. 

Por un lado, en el estudio se corrobora H1, encontrándose que están totalmente in-
tegrados en la cultura de la participación y que son muy activos gracias a las competencias 
productivas transmedia adquiridas. Así lo demuestra el hecho de que afirman que les gus-
ta hacer fan-fictions de series, películas y cómics y participar en juegos de disfraces o en 
los cosplay del juego preferido. Para ello, utilizan ciertas herramientas que les posibilitan 
su producción. Para hacer textos, como novelas, relatos originales o relatos de otras per-
sonas a los que ponen diferentes finales, planificando mucho su concepción así como su 
estructura. Una de las estrategias que afirman llevar a cabo es la visualización de relatos de 
otras personas, porque necesitan tomar referencias para los suyos propios.

Asimismo, muestran competencias en distintas herramientas digitales, que mencio-
nan usar para cada tipo de documento: para edición audiovisual, Premier, After Effects, 
Make Movie e iMovie; para edición de imágenes fijas, Photoshop, Lightroom, Mix, Ilustra-
tor, Indesign y los programas de filtros y collage de su dispositivo móvil, antes de subirlas 
a las redes sociales; para texto, Word de Microsoft, procesador de textos de Open Office y 
Wattpad; y para programación, Dreamweaver, Flash y Scratch. Todo ello unido a espacios 
en la web que mencionan usar habitualmente, como Instagram, Snapchat, Youtube, Blog, 
Prezi y Google Drive.

Por otro lado, también se corrobora H2, porque claramente las competencias especí-
ficas de producción audiovisual son las más desarrolladas, quedando la producción sonora 
en clara desventaja. Se aprecia que las competencias específicas relacionadas con el sonido 
las ponen en práctica de una forma supeditada a la edición de vídeos. Sin embargo, en nin-
gún momento hablan de la realización de un podcast, por ejemplo. También se aprecia que 
mencionan tímidamente sólo dos herramientas de edición de audio, Audition y Audacity.

Con esta investigación se concluye que los adolescentes dejan su huella en el cibe-
respacio con producciones propias que comparten con los iguales, principalmente. Con el 
uso de Internet se hace más patente que nunca que las competencias desarrolladas por los 
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4. una mirada a la sociedad de la transparencia  
en latinoamérica
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Resumen
Esta investigación busca analizar desde un punto de vista crítico, la efectividad de la legis-
lación sobre transparencia y acceso a la información, para la profundización democrática 
de las sociedades modernas, en el contexto de las Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación. Para ello, se aplica una metodología de carácter analítico e interpretativo. Uno de 
los resultados más destacados en este estudio es el comportamiento de los ciudadanos y 
ciudadanas que integran esas sociedades, en relación con el uso o desuso de los mecanis-
mos que las legislaciones sobre transparencia ponen a su alcance. 

En este sentido, la principal conclusión es que, aun cuando las leyes de transparencia 
mantienen altos estándares de calidad en Latinoamérica, el ciudadano común no ha desa-
rrollado un interés genuino en la participación activa como destinatario de dicha legisla-
ción, ni alcanza a comprenderla como elemento democrático fundamental.

Palabras clave: Transparencia; Estado; sociedad; redes sociales; democracia.
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Introducción 

la transparencia es un asunto antiguo. En su literatura oficial, imperios tan re-
motos como los de China y Grecia ya hacían referencia a la transparencia, que en-
tendían como el acceso por parte de todos los ciudadanos a “leyes escritas”. El hecho 

de que fueran escritas determinaba primero que las leyes no estuvieran a merced del 
capricho de los funcionarios y ejecutores del gobierno del Estado, por muy elemental que 
fuera este, y que estuvieran a disposición de los ciudadanos a los que gobernaban. Era una 
cuestión fundamental que “confería confianza y una mayor seguridad en la vida cotidiana” 
(Medranda, 2017: 28) a todos esos ciudadanos o súbditos.

Ya en la época moderna, «la primera nación que promulgó una ley prometiendo ac-
ceso público a información oficial fue el Reino de Suecia en 1766» (Orme, 2017: 11). Sin 
embargo, y según el autor citado, fue a finales del S. XX cuando alcanzó a otros países la 
preocupación por la información pública. A partir de la ley sueca otros países aprueban 
también sus propias leyes de transparencia. Estados Unidos aprobó la Ley de Libertad de 
la Información en 1966, mientras que Canadá la aprobó en 1983. Dos años después, en 
1985, Colombia se convirtió en el primer país latinoamericano en contar con una Ley de 
Transparencia, la misma que fue incluida en la Constitución de la República de Colombia. 
Otros países en Latinoamérica también promulgaron sus leyes, tal como lo establece Me-
dranda (2017) citando a (http://www.rti-rating.org/country-data/).

A inicios del siglo XXI, 16 países de América Latina ya habían adoptado políticas de 
transparencia y acceso a la información: Panamá y México (2002); Perú, San Vicente y 
Granadina (2003); República Dominicana, Argentina y Ecuador (2004); Honduras (2006); 
Nicaragua (2007); Chile, Guatemala y Uruguay (2008); Brasil y El Salvador (2011) y Gu-
yana (2013) (Unesco, 2012). Como se puede evidenciar, la región ha hecho un importante 

a look at the society of transparency in latin america

 
Abstract
This research seeks to analyze, from a critical point of view, the effectiveness of legislation 
on transparency and access to information, for the democratic deepening of modern soci-
eties, in the context of Information and Communication Technologies. To do this, a meth-
odology of analytical and interpretative nature is applied. One of the most outstanding 
results in this study is the behavior of the citizens who make up these societies, in relation 
to the use or disuse of the mechanisms that transparency laws put at their disposal. In this 
sense, the main conclusion is that, even though transparency laws maintain high quality 
standards in Latin America, ordinary citizens have not developed a genuine interest in 
active participation as a recipient of said legislation, nor can they understand it as a dem-
ocratic element. fundamental.

http://www.rti-rating.org/country-data/
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Marco teórico
 
El estado de la transparencia en Latinoamérica se puede medir a través de algunos informes 
oficiales como el Barómetro Global de la Corrupción, elaborado por Transparencia 
Internacional, el informe de la UNESCO sobre las condiciones de acceso a la información 
emitido en 2017, por medio de sus Cuadernos de Discusión sobre Comunicación e 
Información, y el informe especial sobre corrupción y opacidad en Latinoamérica de 
2016 del Centro de Liderazgo a través del Conocimiento, de la firma Llorente & Cuenca. 
Los resultados de estos tres informes han sido claves para realizar este análisis, además 
de varios datos estadísticos de Transparencia Internacional y del Centro para la Ley y la 
Democracia (IT y CLD, respectivamente, por sus siglas en inglés).

La transparencia en la agenda mundial
 
En 2015, la ONU aprobó por unanimidad la agenda 2030, con los diecisiete Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS). En el décimo sexto objetivo planteó “Promover sociedades 
pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible, facilitar el acceso a la justicia para 
todos y crear instituciones eficaces, responsables e inclusivas en todos los niveles” 
(ONU, 2015: Art.16). Dentro del Art. 16, el apartado 16.10 exige “Garantizar el acceso 
público a la información y proteger las libertades fundamentales, de conformidad 
con la legislación nacional y los acuerdos internacionales”. Y para evaluar hasta qué 
punto se establecen dichas garantías en un país, la ONU determinó dos indicadores: 

1. “Número de casos verificados de homicidio, secuestro, desaparición forzada, 
detención arbitraria y tortura a periodistas [y otros] miembros asociados 
a los medios de comunicación, sindicalistas y defensores de los derechos 
humanos, en los 12 meses anteriores” (ONU, 2015: art.16.10.1). De acuerdo 
con la ONU, con este indicador se podrá establecer un barómetro del estado 
de las libertades fundamentales en cada país.

2. “Número de países que adoptan y aplican garantías constitucionales, 
estatutarias y/o políticas para el acceso del público a la información” (ONU, 
2015: art.16.10.2). Es decir, un indicador del acceso a la información a escala 
global. (ONU, 2015: Art.16).

 
           Según informa Orme “a finales de 2016, 109 de los 193 Estados miembros de la 
ONU habían adoptado leyes para garantizar el acceso público a la información, la ma-
yoría cumplió con el objetivo de publicar las leyes de transparencia en los últimos diez 
años” (2017: 12). En el espíritu de la Agenda 2030 de la ONU, en el Art. 16.10 de los ODS, 
se recoge la esperanza de que el compromiso con el derecho al acceso a la información, 

avance en el campo de la legislación respecto del acceso a la información para la ciudada-
nía. (Medranda, 2017: 33)

En este sentido, en Latinoamérica únicamente cuatro países carecen de una ley de 
transparencia que garantice el acceso a la información pública: Bolivia, Costa Rica, Cuba 
y Venezuela. Según Orme, “América Latina ha avanzado más en este campo que cualquier 
otra región de países en vías de desarrollo, y en ciertos aspectos más que los países de la 
Unión Europea” (Orme, 2017: 11).

Gráfico 1. Leyes de transparencia en Iberoamérica
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LEYES DE TRANSPARENCIA EN IBEROAMÉRICA Fuente. Elaboración propia

Metodología 
La metodología aplicada en esta investigación es de carácter analítico e interpretativo, ya 
que se busca realizar la “descomposición de un fenómeno en sus elementos constitutivos” 
(Lopera, et al, 2010) e interpretarlos. Para ello, se realiza un estudio completo de lo que 
está pasando en Latinoamérica en el tema de transparencia, a través del análisis del 
siguiente marco referencial.
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La CLD valida los indicadores anteriores y añade otros 57; además, ha creado un parámetro 
de un valor máximo de 150 puntos, que pueda alcanzar un país que cumpla con todos los 
criterios en materia de transparencia y acceso a la información.3

Como se puede observar, el CLD califica a México como el país del mundo con 
la mejor legislación en materia de transparencia, tan sólo por debajo de Afganistán, 
mientras que Austria aparece como el país peor calificado. En Latinoamérica, después 
de México, son Brasil, Colombia y Nicaragua los países con las mejores leyes y me-
canismos de transparencia. Todos ellos comparten afinidades histórico-políticas, en 
especial la de haber sufrido regímenes autoritarios durante el siglo XX, que fueron con-
frontados por una sociedad civil, respaldada en mayor o menor medida por los medios 
de comunicación e instituciones independientes que luchaban, entre otras cosas, por 
una mayor transparencia en las prácticas gubernamentales.

Si bien existe una lógica según la cual la transparencia favorece “tendencias de-
mocráticas que apuntan a que el poder sea más público y, en consecuencia, más res-
ponsable ante el motivo central de su existencia: los ciudadanos” (Uvalle, 2016: 200), 
sin embargo, los resultados que arroja el barómetro del Centro para la Ley y la Demo-
cracia no solo no parecen sostener esta lógica, sino que incluso pareciera que la con-
tradicen, así por ejemplo: Austria encabeza la lista de los países con peor legislación en 
materia de transparencia, lo que lo situaría entre los más opacos, y aun así, Viena sigue 
siendo por noveno año consecutivo la ciudad con la mejor calidad de vida del mundo4. 
Además, según Transparencia Internacional, (2017) Austria se sitúa en el puesto nú-
mero 16, con una puntuación de 75 sobre 100 del IPC (índice de Percepción de la Co-
rrupción) en términos de percepción de ausencia de corrupción, según esta medición 
Ecuador en este mismo año se ubicó en el puesto 120 de 176 países, con un puntaje 
de 34 en la escala de 100. “De lo que se interpreta que es un país con un alto índice de 
corrupción en la percepción de los ciudadanos” (Medranda, 2017: 37).

Por otro lado, Transparencia Internacional (2017) posiciona a México en el nú-
mero 135, con una puntuación IPC de 29 sobre 100. Los resultados del índice de Per-
cepción de la Corrupción revelan cómo la aplicación de estas leyes no están en conso-
nancia con la calidad de las mismas, así por ejemplo, la legislación de México, ejemplar 
a escala global en materia de transparencia y acceso a la información, debería reper-
cutir directamente en procesos democráticos tales como fomentar el debate público y 
la participación ciudadana y, en última instancia, repercutir considerablemente en la 
mejora de la vida de sus ciudadanos y ciudadanas. Estas contradicciones estadísticas 
nos obligan a considerar como prioritario el diseño de procedimientos que tengan en 

3.      Fuente: Center of Law and Democracy (https://www.law-democracy.org/live/) 
4.     https://www.mercer.es/sala-de-prensa/estudio-calidad-vida-2018.html# 

que como vemos todavía no es universal, lo sea antes del año 2030. En todo caso, 109 
de los 193 Estados de la ONU ya se han comprometido a lograr esos 17 objetivos de 
desarrollo para 2030. Los avances en este sentido serán monitoreados por la UNESCO, 
la cual, además, tendrá la responsabilidad de informar periódicamente sobre los logros 
de la Agenda.
 
Mediciones internacionales 

La finalidad del Centro para la Ley y la Democracia (CLD), una organización internacional 
afincada en Canadá que brinda servicios legales con expertos a nivel mundial, es 
promover, proteger y desarrollar aquellos derechos humanos que sirven de base a la 
democracia, incluidos los derechos a la libertad de expresión, al voto, a la participación en 
la gobernanza, al acceso a la información y a la libertad de reunión y asociación.

A partir del 28 de septiembre de 2011 (Día Internacional del Derecho a la In-
formación), la CLD realizó un estudio global con el fin de determinar qué países han 
establecido una legislación más eficaz para facilitar a la ciudadanía el derecho a la 
información. Su Global Right to Information Rating contiene 61 indicadores, entre los 
que destacamos a modo de ejemplo los siguientes:

• Indicador 1: Marco legal con el cual se reconocen los derechos fundamentales de la ciu-
dadanía, entre ellos el de acceso a la información.

• Indicador 4: Alcance del derecho a presentar solicitudes de información. ¿Son todos los 
ciudadanos, incluso extranjeros y personas jurídicas, quienes detentan ese derecho?

• Indicador 5: A qué información concreta se aplica el derecho de acceso. Es decir, si se 
aplica a todo el material conservado por o en nombre de las autoridades, en cualquier 
formato, independientemente de quién lo haya producido.

• Indicador 7: A quién se excluye, si es que se excluye al alguien o a algún organismo del 
Estado, de la obligación de ofrecer toda la información a la ciudadanía. Es decir, si ese de-
recho de acceso se aplica tanto al poder Ejecutivo, sin excluir a ninguna clase de organis-
mo, incluidos ejecutivos del gabinete y la administración, todos los ministerios y depar-
tamentos, los gobiernos locales, las escuelas públicas, los organismos de salud pública, la 
policía, las fuerzas armadas, los servicios de seguridad y los organismos de propiedad o 
los controlados por los anteriores (Mendel, 2010).

file:///Users/nelsonrochasanchez/Documents/02%20CLIENTES/CLIENTES%202020/Politecnico/librociudadanasdigitales/webSettings.xml
file:///Users/nelsonrochasanchez/Documents/02%20CLIENTES/CLIENTES%202020/Politecnico/librociudadanasdigitales/footnotes.xml
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Cabe destacar que, no basta con que las leyes de transparencia sean eficientes en el 
papel, sino que debe haber además una mayor eficacia en su procesamiento y en su ejecu-
ción. O, dicho de otra forma, no deben quedarse en una mera declaración de intenciones 
para cubrir el expediente que marcan aquellos ODS de la ONU, sino que deben implemen-
tarse materialmente, de forma exhaustiva y sin lagunas, hasta sus últimas consecuencias. 
Las leyes de transparencia carecen de efectividad por sí mismas. 

Es necesario llevarlas a la práctica desde organismos del Estado independientes de 
los poderes a los que deben fiscalizar. Esos organismos independientes, respaldados por 
dicha legislación, velarían por la adquisición y posterior publicación de la información 
sensible. Para crear esos organismos, por un lado, se deben dotar partidas presupuestarias 
suficientes, y por otro se debe nombrar y poner a su frente a personal independiente, simi-
lar en su función y su funcionamiento a los fiscales o los inspectores de otras instituciones 
del Estado. Pero, además, sería de esperar que el libre acceso a la información permitiera 
a la ciudadanía involucrarse en el proceso y, a su vez, que los organismos independientes 
pudieran favorecer el debate público, el plebiscito, que tuvieran acceso a los medios de 
comunicación de masas, con el fin último de que la toma de decisiones colectivas fuera 
consciente, bien informada y apegada a los fines democráticos.

Transparencia y rendición de cuentas

El sentido de comunidad es un factor fundamental para que el acceso a la información 
cobre una dimensión colectiva, alejada del individualismo y el aislamiento. Sin ese sentido 
de comunidad, la transparencia no tendría la dimensión pragmática que debe tener, como 
proceso de capacitación para la participación ciudadana. Se trata del sentido que permite 
a los ciudadanos vertebrarse a través de organizaciones civiles, redes de apoyo y comités 
ciudadanos. 

Uno de los problemas que subyacen, es la falta de cohesión social en Latinoaméri-
ca, se podría decir que es el primer impedimento para que se consolide esa dimensión 
pragmática de la transparencia, cuya principal vertiente es la rendición de cuentas de los 
gestores públicos ante los ciudadanos, en relación con su gestión particular de lo público. 
Al fin y al cabo, la información y las cuentas se refieren, en la práctica, a la cosa pública, a lo 
común, a la generalidad, a lo que se comparte y se financia con la aportación de cada uno 
de esos ciudadanos y ciudadanas. 

En relación con esta cuestión, no es posible soslayar que los procesos democráticos 
son en Europa muy diferentes de los de nuestro continente, empezando por la brecha de 
desigualdad que impera en muchas de sus regiones, en aumento año tras año según algu-

cuenta en primer lugar, la Ley y segundo, el cumplimiento de los derechos (Molina, 
Simelio y Corcoy, 2017). 

En este sentido, los organismos de transparencia, igual que las leyes que promue-
ven, surgen a partir de una necesidad convertida en derecho: la necesidad del ciuda-
dano de acceder a la información de las instituciones y conocer como mínimo, en sus 
aspectos fundamentales, aquellas cuestiones que le afectan directamente en su vida 
cotidiana: transparencia económica, organizativa y de ejecución. Se espera que esto 
permita al ciudadano, precisamente, ser un participante activo en la vida política del 
país, de forma que pueda tomar decisiones (como por ejemplo por quién o por qué 
partido votar en las elecciones) con conocimiento de causa. 

La transparencia debe funcionar como un mecanismo que cumple con una triple 
función: dar acceso a la información pública de forma sistemática, empoderar al ciuda-
dano, y construir una democracia participativa (López y Medranda, 2016). Esta triple 
función, debe servir para mejorar la democracia y la vida de los ciudadanos y las ciuda-
danas, objetivo último, “motivo central” de la vida pública y del Estado. Sin embargo, al 
analizar los criterios de la CLD, se observa que los países con leyes más eficientes (en 
sus recursos, procesos y ejecución) no son precisamente los más eficaces para cumplir 
con esa lógica según la cual, a mayor transparencia, mayor calidad democrática y mejor 
calidad de vida.

Así pues, podemos concluir que no basta con tener acceso a una gran cantidad de 
datos para alcanzar esa triple función de la transparencia. Será necesario también te-
ner acceso a los antecedentes y al contexto desde el que se generaron esos datos, pues 
la legislación a favor de la transparencia, efectivamente “permite el acceso a las deci-
siones o a los datos y/o estadísticas que fundamentan las mismas, pero no es posible 
conocer el cómo y el porqué de dichas decisiones: quiénes se reunieron, con qué fin y 
en qué circunstancias” (Herrero y López: 35).

Esta inconsistencia en los mecanismos del derecho a la información se reproduce 
en casi todos los países latinoamericanos que cuentan ya con una ley de transparencia. 
Así, por ejemplo: En Ecuador, la Ley Orgánica de Transparencia y Acceso a la Infor-
mación Pública (LOTAIP), fue aprobada en mayo de 2004. Esta Ley presenta algunas 
flaquezas (…), primero porque esta ley responde a la Constitución de 1998 y no tanto a 
la actual Carta Magna, aprobada en 2008, [y] segundo, porque no incluye (…) la publi-
cación de información sobre las declaraciones juramentadas de bienes de los políticos, 
hecho que se deja exclusivamente en manos de la Contraloría del Estado” (Medranda, 
2017, pág. 35). 
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ciudadanos que reciben servicios y prestaciones de este. Pese a los esfuerzos realizados en 
transparencia para evidenciar estos ilícitos en las prácticas políticas y facilitar su denuncia, 
la corrupción sigue siendo un fenómeno global, aunque con distinto alcance según las regio-
nes. Así, no es posible soslayar que en Latinoamérica el fenómeno llega a grados extremos y 
por lo tanto alarmantes.

Desde 2015, la corrupción ha cobrado una gran notoriedad en América Latina por 
la magnitud de los casos que han salido a la luz; una corrupción que sigue muy presente 
aún en esa región pese a que muchos aspectos han cambiado sustancialmente en los úl-
timos años, en los que se ha creado un entramado institucional que, con sus defectos y 
sus virtudes, sus fortalezas y debilidades, sirve para controlar y perseguir la corrupción 
(Desarrollando ideas, 2016, pág. 02). 

En este sentido, el Banco Mundial calculó en el año 2013 que entre 2001-2002 se 
pagaron sobornos, tanto en los países en desarrollo como en los desarrollados, por una 
cantidad de un trillón de dólares, el 3% del PIB mundial. Según el Banco de México, la 
corrupción en el país representa cerca del 9% del PIB. La Federación de Industriales del 
Estado de Sao Paulo estimó que la corrupción costó en 2010 entre el 1,4 y el 2,3% del 
PIB brasileño. En Perú, según la ex Primera Ministra Ana Jara, llegaría al 2% del PIB. 
En Guatemala, según estimaciones de la ONG Acción Ciudadana, se perdieron en prácti-
cas corruptas alrededor de 12 mil millones de quetzales del Presupuesto General de la 
Nación de 2015, de los que, entre el 25% y el 30% estaba destinado a inversión pública 
(Desarrollando ideas, 2016, pág. 03).

Como puede observarse, México y Nicaragua se encuentran a la cabeza de la lista de 
los países latinoamericanos más corruptos, países que la CLD destaca al mismo tiempo 
por disponer de las mejores leyes de transparencia y acceso a la información del mundo. 
Venezuela es la peor calificada a este respecto, situada en el puesto 166 de la tabla. Este 
país subió casi 10 posiciones en el ranking internacional, pues en 2015 se encontraba 
en el puesto 158. Pero Venezuela no manifiesta un aumento tan preocupante como el de 
Nicaragua, que ascendió 22 puestos, al colocarse en el lugar 145.

Sólo dos países, Uruguay, en la posición 21, con 71/100 puntos de valoración positi-
va, y Chile, en la 24 con una ratio de 66/100, alcanzan índices tan positivos como los que 
se encuentran en los países de la OCDE. Pero el índice de la CLD, como ya hemos señala-
do, presenta una marcada heterogeneidad de parámetros. Hay algunos casos que llaman 
poderosamente la atención. México, por ejemplo, se ubicaba en 2015 en el lugar 95, y en 
2016 llegó a la posición 123 de un total de 176 países evaluados. Obtuvo 30 sobre 100 
puntos en la escala internacional, donde 100 representa la mejor evaluación en la mate-

nos indicadores. No es casualidad que, en las últimas décadas, a partir de los años 80 para 
ser específicos con la apertura, la liberalización comercial,  los efectos de la globalización y 
la cohesión social hayan pasado a un primer plano en el debate público, y hayan adquirido 
gran relevancia en nuestra sociedad.

En 2005, el Consejo Europeo definió la cohesión social como la “capacidad de la so-
ciedad para asegurar el bienestar de todos sus miembros, incluyendo el acceso equitativo 
a los recursos disponibles, el respeto por la dignidad humana, la diversidad, la autonomía 
personal y colectiva, la participación responsable y la reducción al mínimo de las dispari-
dades sociales y económicas” (Torno, et al., 2015: 25) Así, una sociedad cohesionada es una 
comunidad cuyos miembros se benefician de su pertenencia, en la medida en que todos pro-
curan asegurar el bienestar del otro, sin distinciones, de forma que el “nosotros” alcanza 
preeminencia sobre el “yo”. 

Todos sus integrantes persiguen de esa manera metas comunes por medios democrá-
ticos, y a través del apoyo mutuo. En esa comunidad cohesionada las desigualdades sociales 
y económicas se habrían reducido drásticamente.

Sin embargo, “los distintos mecanismos de transparencia pueden incrementar la le-
gitimidad democrática [de los poderes públicos] y también ayudar a que los ciudadanos 
se transformen en participantes activos, no reactivos, en los asuntos públicos” (Martínez, 
2005). Es decir, la “participación responsable” y la “legitimidad democrática” también serían 
factores de cohesión social. Y puesto que esta participación y esta legitimidad se consiguen, 
entre otras cosas, mediante políticas de transparencia y de rendición de cuentas, hemos de 
concluir que dichas políticas redundarían en esa deseable cohesión social. Pero parece que, 
en Latinoamérica, donde se dispone de leyes modelo en materia de transparencia, o bien es-
tas no ayudan a la cohesión social, o bien las enormes distancias económicas y sociocultura-
les de sus regiones, es decir, la falta de esa cohesión, dificulta la implementación de políticas 
de transparencia, de las cuales una de las más relevantes para los ciudadanos es la rendición 
de cuentas. Así pues, estaríamos ante un círculo vicioso en el que la falta de transparencia 
produciría falta de cohesión, y la falta de cohesión, indiferencia por la transparencia.

La corrupción como mal endémico del continente

La definición de “corrupción” más aceptada por académicos y organismos sociales es la uti-
lizada por Transparencia Internacional. Esta institución la define como “el mal uso del poder 
encomendado, para obtener beneficios privados” (Pope, 2000). Incluye hechos como el so-
borno, el peculado, el tráfico de influencias, la omisión y el nepotismo, y en todos los casos 
tiene como consecuencia mermas y desvíos del peculio del Estado y, por ende, del de los 
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ellos, en una sociedad donde la omisión, el favoritismo, el intercambio de favores y el nepo-
tismo se confunden con la solidaridad, y el soborno con el apoyo o la propina. Además, los 
actos de corrupción en las clases bajas se enmascaran bajo la falacia ad hominem de que la 
persona se ha corrompido por necesidad. De esta manera, la “corrupción gris” es una cadena 
que se extiende a toda la sociedad y que abarca el mayor espectro posible por no tener unos 
límites claros.

En este escenario es difícil plantear una relación virtuosa entre el acceso a la in-
formación y la rendición de cuentas, y entre la democracia y la calidad de vida, ya que 
no parece existir una verdadera interacción entre ambos extremos, toda vez que, para el 
ciudadano latinoamericano, tener acceso a información del Estado y sus instituciones (una 
información como no la tienen, por ejemplo, en Austria) no le ha supuesto un beneficio 
directo en términos de democracia, justicia y bienestar. 

La expresión “información es poder” no se aplica a una relación donde dicha in-
formación no es procesada y analizada para un fin común que motive a la ciudadanía a 
reaccionar en consecuencia. Lo que sí puede observarse de manera puntual a través de 
las redes sociales es que la disponibilidad de información no parece orientar a los ciu-
dadanos a ejercer prácticas democráticas como son el debate y la toma de decisiones, o 
despertar en ellos una justa indignación ante determinados problemas y la posterior exi-
gencia de respuesta a los poderes para que los solucionen. En cambio, dicha información 
acaba por enfangarse, en las redes sociales, en el terreno del espectáculo y, en ocasiones, 
en el de lo absurdo.

La infoxicación en la era digital

En la actualidad, gracias a las Tecnologías de la Información y la Comunicación, los ciuda-
danos y las ciudadanas reciben constantemente y de forma inmediata, avalanchas de infor-
mación. Esa constancia y esa inmediatez de gran cantidad de datos, sin embargo, impiden 
que tengan tiempo para la reflexión y el diálogo sobre la información que reciben. Detrás 
de una oleada sobreviene otra oleada igual o más intensa que la anterior, generando un 
exceso de datos que termina por intoxicar al ciudadano. Escribe Paz (1995) en su prólogo 
al libro Las Enseñanzas de Don Juan (Castaneda, 1968), que “la mucha luz es como la mu-
cha sombra: no deja ver”, y también que “las obras son literalmente deglutidas, ya que no 
gustadas, por lectores apresurados y distraídos”.

La “sobrecarga informativa” (Toffler, 1971) se entiende como el exceso de informa-
ción a la que se ve expuesto un usuario, principalmente un “cibernauta”. Este usuario o “ci-
bernauta”, al no poder procesar esa “sobrecarga”, acaba por sucumbir ante una sensación 

ria. “40 posiciones separan a México de China, India y Brasil, sus principales competido-
res económicos. Entre las 35 economías que integran la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos (OCDE), México se ubica en el último lugar.”5

A diferencia de Europa Central, donde la percepción de la corrupción es mínima, en 
Latinoamérica el fenómeno es mucho más complejo. La naturaleza sistémica de la corrup-
ción en las sociedades de este ámbito geográfico la convierte en un hecho culturalmente in-
herente a los procesos políticos y, por tanto, encuentra una mayor aceptación en ellas. Así, la 
percepción social la considera como un mal permanente e incluso necesario para la supervi-
vencia, sustentado desde las esferas del poder y generalizado de tal manera que combatirlo 
resulta casi imposible. 

La corrupción se beneficia así de una especie de consenso tácito, y su ejercicio se acepta, 
no como un acto ilícito, sino como parte de los usos y costumbres del lugar. Esta “corrupción 
gris” en una sociedad en la que no están bien establecidas las distancias entre lo bueno y lo 
malo, se convierte en un elemento del paisaje, por lo que tomar medidas para atajar el fenó-
meno se convierte en una tarea extremadamente difícil. En «El que a buen árbol se arrima...»  
intercambio de favores y corrupción (Zalpa, Tapia y Reyez, 2013), los autores señalan la co-
rrupción en México (y por su relación histórica en gran parte de América Latina) como una 
manifestación cultural de mucho arraigo cuyo origen se pierde en el tiempo. Estos autores 
llaman la atención en su obra sobre el hecho de que “se ha instalado un ‘sentido común’ que 
hace de la corrupción parte de las conductas aceptables”, y que “en pocas palabras, los mexi-
canos creen que no es que uno quiera ser corrupto, lo que pasa es que resulta inevitable si se 
vive en este país (50%)”. Y este mismo fenómeno sucede en toda Latinoamérica.

Tomemos como ejemplo los índices de soborno. Estos varían sustancialmente de un 
país a otro. Cerca de la mitad de los ciudadanos de México y de la República Dominicana 
afirman haberlo pagado al menos una vez en los 12 meses anteriores (el 51% y el 46%, 
respectivamente). En cambio, Trinidad y Tobago muestra el índice de soborno más bajo de 
los países encuestados. Allí, solamente el 6% de las personas en contacto con un funcionario 
público en los 12 meses anteriores pagó un soborno (Pring, 2017, pág. 14). Mientras que, en 
Ecuador, el 28% de los ecuatorianos que habían realizado un trámite público en el año 2017, 
pagó soborno.

Normalizar lo ilícito y encubrirlo con falacias que apelan a lo emocional y a un “sentido 
común” un tanto especial, son dos de los subterfugios que utilizan corruptores y corrompi-
dos para generar un sentido de identificación del resto de ciudadanos y de ciudadanas con 

5.      https://www.animalpolitico.com/2017/01/corrupcion-indice-transparencia-mexico/ 
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“YO” para sí mismo, los demás no están involucrados en su quehacer. Es un “Yo” para sí mis-
mo que se mira en el espejo de otro “Yo”, en el que la repercusión de los acontecimientos de 
orden social (salud, política, educación, seguridad, transparencia, etc.) pasa a un plano irre-
levante, es decir, se convierten en un mero escenario, como el decorado en el cual se expone 
ese “Yo”. Ya no se trata entonces de lo que sucede en la comunidad, en el vecindario, en su 
ciudad, en su país, y cómo le afecta a él y a los demás, sino cómo es expuesto, cómo le miran, 
cuántos seguidores le miran, en una comunidad virtual a la que en el fondo no pertenece.

La comunidad y todo lo que implica (la sociedad y el Estado) pertenece así a un “ello” 
ajeno a las circunstancias inmediatas y aceleradas de su experiencia personal. Pierde re-
levancia lo que sucede en la comunidad, en tanto no tenga una relación directa con su 
proyección y su exposición.

Es por situaciones como las expuestas en los párrafos anteriores, que el tema de la 
transparencia pasa desapercibido en la sociedad actual, el individuo que se preocupa del 
“YO” individual, no vela por el “NOSOTROS”, por lo tanto, no exige a sus mandantes infor-
mación completa y veraz, para auditar al gobierno, porque su tiempo está centrado en 
obedecer a sus necesidades individuales.

Mientras tanto, los políticos de turno aprovechan la distracción social, y le dan más 
show para entretenerlo, de este modo, el individuo de la sociedad actual, no se preocupa 
por exigir información contrastada y contrastable, ni los representantes políticos ponen 
los medios para que el ciudadano común pueda comprender, lo que implica que: “La infor-
mación debe estar presentada en formatos periodísticos que permitan la lectura rápida y 
por ende la comprensión de la información en su totalidad. Sólo de esta manera las perso-
nas tendrán una oportunidad real de participar con fundamentos” (Medranda, 2017: 78). 
El hecho de contar con información completa al alcance de toda la ciudadanía permitirá 
que el “YO” social, se preocupe por un “NOSOTROS”.

 
Conclusiones

En tanto el ciudadano carezca de un interés proactivo en los asuntos públicos, los es-
fuerzos de los gobiernos, las ONG’s y otros organismos interdependientes por ejercer 
la transparencia, no podrán alcanzar sus objetivos ni los resultados que persiguen.

En la medida en que el ciudadano ha canjeado el interés proactivo en los asuntos 
públicos por unos intereses individuales inmediatos, la población en la que se inte-
gra carece de empuje social. Esa población ya no funciona como una masa, sino como 
un enjambre que “zumba” momentáneamente ante un estímulo, hasta que este pierde 

paralizante de frustración y angustia. Estará informado de todo pero enterado de nada. 
La sobreexposición a los datos sin ningún filtro de calidad, carente por completo de or-
ganización según su importancia, congestiona la capacidad de procesamiento del sistema 
nervioso de sus destinatarios. Se tienen nociones de todo o de casi todo, sin profundizar 
en ningún asunto porque no hay tiempo material para ello. La ingesta de datos es continua 
y compulsiva, inhibiendo la capacidad de discernir y generando un deseo inalcanzable 
por absorber toda la información y no perderse de nada. La consecuencia directa de ello 
es en un primer momento, como decimos, la frustración y la parálisis, la confusión y la 
incapacidad de reflexión y de decisión. Posteriormente, en una especie de ejercicio de su-
pervivencia, la indiferencia. Es esta la que podríamos llamar una “enfermedad moderna”, 
que afectará crecientemente a los jóvenes que despiertan a la vida con un terminal celular 
entre las manos, y menos a los adultos y a los ancianos, que han sido testigos del paso de 
sociedades analógicas a sociedades digitales

 
El individuo en la sociedad de la transparencia

 
“Cuando yo era joven, había una diferencia importante entre ser famoso y estar en 

boca de todos. Muchos querían ser famosos por ser el mejor deportista o la mejor bai-
larina, pero a nadie le gustaba estar en boca de todos por ser el cornudo del pueblo o 

una puta de poca monta… en el futuro esta diferencia ya no existirá: con tal de que al-
guien nos mire y hable de nosotros, estaremos dispuestos a todo.” (Umberto Eco, 2016)

De acuerdo con Umberto Eco (2016), el individuo en la sociedad de la transparencia 
es un narcisista social. Este se encuentra sumergido en la admiración de su “YO”, preocu-
pado por mostrarse a los demás, como hombres y mujeres que viven en el paraíso, donde 
no existe más que la perfección. El filósofo Byung-Chul Han, expone que esta exposición 
del hombre perfecto elimina cualquier contradicción en la comunicación, la acelera en este 
sentido, ya que ante la ausencia de un “No” que se oponga en ella a alguno de sus vectores, 
acaba por convertirse en un proceso vacío, no dialéctico, convertida indefinidamente en 
un flujo positivo. Así, considera que la exposición en una comunicación de este tipo es 
pornográfica, porque el individuo busca desnudarse en su totalidad, exponer su imagen 
sin reserva ante los otros “yoes” que le evalúan y que al mismo tiempo compiten por su-
perarse en el estatus positivo-expositivo, en una persecución obscena, casi onanista, de 
autoafirmación. (Han, 2014).

Esta exposición positiva del ser humano aleja al ciudadano del “Yo social”, ya que se 
ocupa de sus objetivos individuales. En este sentido, el individuo se separa de la comunidad a 
la que pertenece sin darse cuenta, porque sus decisiones y acciones están relacionadas en un 
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fuerza y es sustituido por el siguiente, y así sucesivamente ad infinitum. Incluso cuando 
los conflictos sociales requieren de un amplio rango de análisis y por ende, de tiempo 
de reflexión, para el ciudadano pierden interés en tanto que cada minuto aparece un 
conflicto más novedoso que se solapa y tapa los anteriores.

El exceso de información mediática convierte las noticias en espectáculo, distrayendo 
al ciudadano de los temas esenciales, aquellos que le conciernen directamente. La opinión 
pública se convierte en una boca sin fondo que lo traga todo sin procesar nada. 

La relación entre la transparencia, el acceso a la información y la acción ciudadana 
requiere de una mirada que profundice en el fenómeno psicosocial de lo que el individuo 
experimenta hoy día.

Es necesario reflexionar sobre la ingente cantidad de datos y de información pro-
ducida por las instituciones, por los medios y por la sociedad en general, y orientar los 
esfuerzos de las instituciones de transparencia hacia las necesidades del ciudadano. 

Sin duda será un reto ampliar los estudios sobre el fenómeno de las redes sociales y 
su influencia en la toma de decisiones de los ciudadanos y las ciudadanas, pero ello permi-
tirá aprovechar los mecanismos tecnológicos de una manera más eficiente para fortalecer 
la rendición de cuentas y, de forma sistemática, encaminar los hábitos de consumo de in-
formación de aquellos y aquellas hacia la proactividad cívica.
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Resumen

Las ciudadanías digitales demandan nuevas formas de enseñar y de aprender en el que 
el carácter no presencial de la docencia se ha convertido en un reto para las institucio-
nes educativas. En el binomio docente offline/online resulta esencial fomentar la gestión 
de la identidad digital, además de proporcionar al alumnado un protocolo de aprove-
chamiento de los dos tipos de contenidos (on y off) y de las actividades didácticas que  
se plantean. 

El presente capítulo reflexiona sobre el papel de las TRIC (Tecnologías de la Relación, 
Información y Comunicación) en la enseñanza online y aporta los principales resultados 
de una dinámica de trabajo con profesores y profesoras del Instituto de Bachillerato a 
Distancia de Álava (España) para el asesoramiento experto en tutorización online y opti-
mización de la educación no presencial. 

Palabras clave: enseñanza online; competencias digitales; tecnologías de la información y 
la comunicación; educación mediática, TRIC.
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Information and Communication Technologies; media literacy.

Introducción

la expansión de la tecnología informática y las redes telemáticas propiciaron 
ya a finales de los noventa el nacimiento del concepto de alfabetización digital. 
En un contexto de permanente movilidad, se hace cada vez más imprescindible 

el manejo del hipertexto y de lo transmedia en un cuarto entorno (Gabelas-Barroso, 
2015) de permanente interactividad. La multiplicidad de lenguajes representacionales 
(lenguajes que operan como un segundo sistema de señales, es decir, que proyectan 
representaciones mentales y significados que los sujetos tienen y construyen acerca 
de la realidad) hace necesario un proceso de multialfabetización para las ciudadanías 
digitales actuales. 

Lejos de los enfoques reduccionistas que presuponen que el adiestramiento tecnoló-
gico constituye en sí mismo la competencia digital, el grupo de investigación New London 
Group (2009) ya mostró que el complejo proceso de alfabetización múltiple implica el 
desarrollo de cuatro dimensiones: instrumental, cognitiva, actitudinal y axiológica (Gabe-
las-Barroso, Marta-Lazo y González-Aldea, 2015).

Este proceso, que sobrepasa lo tecnológico, implica la necesidad de incorporar el Factor  
R-elacional dentro del clásico enfoque de las TIC, dando lugar a las TRIC (Tecnologías de 
la Relación, Información y Comunicación). Esto implica trascender lo digital e incorporar 
un enfoque abiertamente holístico en el que existe un compromiso con el funcionamiento 
orgánico del ser humano en el mismo sentido en el que Damasio (2010: 157) alude a las 
conexiones del cuerpo y el cerebro, así como a su constante bidireccionalidad comunicativa. 
En este sentido de la trascendencia digital o «humanismo digital», Aranda, Gabelas y Sán-
chez Navarro (2011) describen lo que consideran competencias mediáticas en cinco cate-
gorías: la primera es la propiamente tecnológica; la segunda es la competencia cooperativa, 
que permite la interacción entre individuos con objetivos comunes; la tercera es el consumo 

Abstract

Digital citizenship demands new ways of teaching and learning, and the web-based dis-
tance learning has become a challenge for educational institutions. In the offline/online 
teaching binomial it is essential to promote the management of the digital identity, in 
addition to providing students with a protocol of taking advantage of the two types of 
content (on and off) and the proposed teaching activities. This research thinks on the 
role of TRIC (Relationship, Information and Communication Technologies) in online tea-
ching and provides the main results of a dynamic work with teachers of the Distance 
Learning High School of Álava (Spain) for expert advice in online tutoring and optimizing 
of web-based distance learning.

Keywords: distance learning; digital competences; online teaching, TRIC.
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fluido «territorio» digital (Gabelas-Barroso, Marta-Lazo y González-Aldea, 2015). Resulta 
imprescindible que desde la comunicación y la educación, se articulen estrategias, proto-
colos y pautas que integren de modo complementario lo presencial y lo virtual. El Factor 
R en las TIC incorpora un equilibrio en la educación e implica al discente en todas sus 
dimensiones, provocando el desarrollo de su pensamiento crítico en la búsqueda de con-
tenidos que favorezcan su perfeccionamiento intelectual. También le permite optimizar su 
capacidad sináptica (la cual posibilita conexiones que contextualizan la información), así 
como madurar cognitivamente, pero también emocional y socialmente; tres dimensiones 
que describe el modelo de acción del Factor Relacional.

De este modo, hablamos de un bucle con dos direcciones recíprocas, la endógena y la 
exógena. La primera, marcada por la dimensión cognitiva, emocional y social. La segunda, 
que se proyecta en la órbita individual del sujeto, en la colectiva y social, y en la del entor-
no. Una visión holística que integra al sujeto y lo redimensiona. 

Enseñanza no presencial y uso de nuevas tecnologías 

Hasta hace poco más de dos décadas, quienes accedían a las inicialmente, escasas ofertas 
de enseñanza no presencial, eran personas que, por diferentes razones (principalmente 
la distancia o la incompatibilidad de horarios por cuestiones laborales), no podían acudir 
físicamente a la sede de los estudios. El ejemplo conocido por todos es la UNED (Universi-
dad Nacional de Educación a Distancia), fundada en 1972, y que actualmente cuenta con 
más de 250.000 estudiantes matriculados. En sus inicios, los únicos materiales de estudio 
se recibían impresos en el domicilio y superar cada asignatura conllevaba, generalmente, 
dedicar muchas horas a leer y comprender dicho material, sin posibilidad de consultar 
dudas, salvo una vez por mes y de forma presencial, debiendo recorrer distancias de 100 
km en muchas ocasiones; en fecha predeterminada el examen, también presencial, daba 
lugar a la calificación de la asignatura. 

En la actualidad, la UNED es un ejemplo de óptima incorporación de las tecnolo-
gías de la información y la comunicación como favorecedoras del acceso al aprendizaje en 
cualquier lugar y momento, habiendo sido replicadas sus metodologías en otras univer-
sidades no presenciales, en otras etapas educativas y en los más diversos tipos de cursos 
de formación; y ello no únicamente en contextos virtuales de enseñanza-aprendizaje, sino 
también en otros que, teniendo un carácter presencial, hacen cada vez mayor uso de las 
TRIC (Tecnologías de la Relación, Información y Comunicación). 

La aparición y democratización de internet y otras tics, así como su incorporación 
a los procesos de enseñanza-aprendizaje, más lenta que lo que hubiera sido deseable  

y la interacción crítica, que supone la capacidad para valorar las búsquedas y las fuentes 
de información; en cuarto lugar, la gestión de la identidad digital en su complementariedad 
offline/online; la quinta competencia es la del compromiso ciudadano para trascender las 
opiniones al ámbito público con fines cívicos y comunitarios. 

Estas competencias digitales deben trasladarse al ámbito educativo, dado que des-
de las instituciones de enseñanza debe existir un compromiso por el fomento de estas 
destrezas en la conformación de la ciudadanía digital. Estas competencias se convierten 
además en un eje vertebrador del conocimiento cuando nos encontramos en el terreno de 
la enseñanza no presencial. A lo largo de este capítulo, reflexionaremos sobre las conexio-
nes entre competencias digitales y nuevos entornos de educación online y mostraremos el 
caso de estudio realizado por parte del Laboratorio TRICLab y el Grupo de Investigación 
en Comunicación e Información Digital (GICID) para el asesoramiento en tutorización on-
line a los profesores del Instituto UBI IBD de Bachillerato a Distancia de Álava (España) a 
lo largo del mes de febrero de 2019. 

Competencias digitales en un mundo hiperconectado

Como hemos señalado, la alfabetización digital se puede entender a través de sus dimen-
siones: uso de la tecnología, comprensión crítica y creación y comunicación de contenido 
digital (Avello et al., 2013). La situación actual se asemeja a un archipiélago global que está 
compuesto por personas tecnológicamente hipercomunicadas, aunque con un notable grado 
de aislamiento y consumo individual. Por ello, es importante el compromiso de la comunica-
ción como una forma de expandir las actitudes críticas y participativas más allá de la mera 
recepción de contenidos, en aras de lograr el empoderamiento ciudadano (Kaplún, 1998; 
Orozco, 1997) al que aspira en último término todo proceso educativo.

Cualquier alfabetización debería incluir el aprendizaje de codificar y decodificar infor-
mación verbal, sonora, visual, audiovisual y multimedia, así como profundizar en las com-
petencias básicas, colaborativas y pedagógicas (Area, Gros y Marzal, 2008; Gutiérrez, 2010). 
Para habitar en un mundo hiperconectado influye decisivamente la comprensión y capaci-
dad de creación de soportes y lenguajes adaptados a los medios digitales. La multiplicidad 
de medios y sistemas de información obliga a reformular y superar el concepto de alfabeti-
zación digital para converger en nuevas formas de comprender las competencias necesarias 
para desenvolverse en el entorno actual, en el que la educomunicación juega un papel funda-
mental (Buitrago, Ferrés y García, 2015; Buitrago, García y Gutiérrez, 2017).

En este complejo proceso late con fuerza el Factor R-elacional, que vincula y expresa 
las necesidades, las afinidades y contrastes de los que están y participan en el híbrido y 
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tres redes se debe a su potencial para la creación de comunidades online (Facebook), para 
la realización de dialécticas de aprendizaje a través de contenidos compartidos y retroali-
mentados en red (Twitter), y para la gestión del perfil profesional (LinkedIn). 

Contexto previo y diseño del curso:

1. El diseño y planteamiento del curso arranca de un claro diagnóstico: la escasa 
permanencia de los alumnos en el seguimiento de las asignaturas y una elevada 
tasa de absentismo escolar, demandan asesoramiento y formación para incentivar 
e incrementar la interacción desde nuestro modelo TRIC y su Factor Relacional.

2. Solicitamos a la dirección del centro el número exacto de profesores y profesoras 
con sus perfiles (en qué cursos y qué asignaturas imparten). 

3. Solicitamos a la dirección entrada y claves para observar y valorar el trabajo de 
los profesores con sus alumnos en la plataforma Moodle (que conocen y que han 
realizado formación “ad hoc” sobre la misma). Queremos detectar ante todo lo que 
funciona y lo que no, para establecer cómo se puede optimizar la plataforma, así 
como sus posibles conexiones con otras plataformas y redes.

 
Diseño de una prueba inicial (aspecto que desarrollaremos en el siguiente apartado)  
para realizar posteriormente una evaluación sumativa y final del curso.
 
Aspectos relevantes y ejes transversales durante el curso:

1. Creación de una guía inicial, sencilla y práctica que en todo momento oriente al 
profesor respecto al curso, lo que se pretende y cómo llevarlo a cabo, a grandes rasgos. 

2. Realizar una secuencia clara y fluida entre las sesiones presenciales y las tutoria-
les online. 

3. Importancia del aprendizaje-en-red, potenciando más la conexión entre módulos 
que los propios módulos. Esto es una plasmación del Factor R, por definición 
sináptico y psicosocial.

4. Diseño de una dinámica de interacción a tres bandas: profesores y alumnos 
(bidireccional), profesores-alumnos-contenidos, profesores y tutores del curso (de 
nuevo, bidireccionalidad). Como posibles concreciones para ello podemos citar:

•   Creación de un foro permanente (en la propia plataforma Moodle o a través de 
redes externas asociadas como foroactivo.com) para profesores (valorar en él la in-
clusión del alumnado para posteriores acciones) y tutores conectados con Moodle. 

•  Estudio de las redes sociales que vamos a utilizar para apoyar y completar las inte-
racciones, y como posible soporte de contenido para las actividades organizadas.

(Siemens, 2004), supuso un hito en el modo de concebir los mismos, rompiendo con el 
magistrocentrismo e impulsando el protagonismo del alumnado (Blasco, Lorenzo y Sarsa, 
2016), y ello tanto en la enseñanza presencial como en la que no lo es. Como expresión de 
ello, podemos mencionar la flipped classroom (clase invertida), que se ha erigido como téc-
nica metodológica más prevalente en las diferentes modalidades de enseñanza y en todas 
las etapas educativas, incluidos los estudios universitarios, debido a que parece tener un 
impacto positivo en la adquisición de los aprendizajes por parte del alumnado. Otra tenden-
cia confirmada es el incremento de la oferta formativa institucional mediante la modalidad 
de “aula virtual”, ofertada en los centros, complementándose con ofertas dirigidas también 
al profesorado en ejercicio (Area, 2015), lo que conlleva un cierto grado de competencia 
digital por parte de los estudiantes y del profesorado.

En la enseñanza virtual o a distancia, sus gestores analizan e implementan medidas 
que favorezcan la motivación y mantenimiento de la atención por parte de sus estudiantes, 
en pro de un mayor rendimiento y éxito académico (ello redundará positivamente en su re-
putación), y, especialmente, con el objetivo de disminuir el elevado porcentaje de abandono 
de las personas que se matriculan y que se sitúa en torno a un 70-80%, e incluso en más de 
un 90% en el caso de los MOOC (Massive Online Open Courses), según reseñan Osuna-Acero, 
Marta-Lazo y Frau-Meigs (2018), excepto en los sMOOC. Los MOOC en general suponen otro 
ejemplo paradigmático de aprendizaje en entorno online, que aparecieron como una res-
puesta que parecía óptima para responder a las demandas sociales de formación a lo largo 
de la vida. Sin embargo, los resultados no han sido todavía los esperados, se han vertido mu-
chas críticas sobre los mismos y se necesita de mayor investigación al respecto (Osuna-Ace-
ro, Marta-Lazo. y Frau-Meigs, ibd.).  

Aun así, es indiscutible que la conectividad se erige como paradigma de esta denomi-
nada sociedad del conocimiento en la que tiene una duración mucho menor y las competen-
cias digitales han dejado de ser convenientes, evidenciándose como imprescindibles.

Caso de estudio y trabajo de campo

En febrero de 2019 se impartió un curso de formación para profesores y profesoras del 
Instituto de Bachillerato a Distancia UBI IBD Ramiro de Maeztu de Álava. El curso ha te-
nido un desarrollo de cuatro sesiones presenciales de dos horas cada una, y cuatro sema-
nas de tutorización y seguimiento online. En total, un mes de duración para la ejecución 
de la actividad completa, más varios meses de preparación previa. La plataforma Moodle 
alojaría el curso, pero sería siempre en red con otras plataformas y redes sociales, como 
Foroactivo.com (para la gestión de comentarios en torno a cuestiones de discusión y de-
bate) y las redes sociales Facebook, Twitter y LinkedIn. La selección preliminar de estas 
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e. Todas las anteriores
f. No la utilizo

7.      ¿Estás familiarizado/a con alguna/s de las siguientes dinámicas pedagógicas: Flipped 
classroom, gamificación, clases invertidas, visual thinking, etc.? ¿Las has utilizado?

8.     ¿Te gustaría profundizar en alguna de ellas? ¿En cuál?
9.       En cuanto al alumnado de tu centro, ¿por qué crees que se produce la desconexión 

o abandono?
10.    Califica del 0 al 10 tu grado de competencia digital.      0 ------------ 10

 
        Esta prueba ha resultado ser la herramienta diagnóstica de mayor utilidad, pues a lo largo 
de todo el curso hemos podido remitirnos a ella para reenfocar los contenidos, adecuar las 
dinámicas de trabajo y los entornos óptimos para el aprendizaje. Podemos citar como ejem-
plo el hecho de que, aunque en un principio la orientación del curso se centraba más en el 
manejo de redes sociales (Twitter, Facebook y LinkedIn) con fines docentes, el conocimiento 
proporcionado por la prueba diagnóstica nos reveló que era preferible centrar el curso en el 
uso de Moodle como plataforma central y mantener las redes sociales como herramienta de 
apoyo. Decidimos orientarlo de este modo buscando una mayor operatividad al comprender 
que la presencia del profesorado en redes sociales estaba lejos de ser masiva, lo cual puede 
observarse en la figura 1.

Figura 1. Uso de RRSS entre el alumnado del curso

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%
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Facebook

Twitter

LinkedIn

Instagram

Pinterest

Youtube

Tumblr

Snapchat

Skype

Flickr

Whatsapp

Otro

Fuente: elaboración propia, 2019

Resultados

Dadas las dimensiones del presente capítulo, no es posible exponer el conjunto de resultados 
que se desprenden de la puesta en marcha de la actividad. No obstante, destacaremos a con-
tinuación algunos de los resultados más satisfactorios. Entre ellos, se encuentra la creación 
de un documento compartido entre los tutores-profesores que, con el nombre de “Cuaderno 
de bitácora”, ha servido para compartir las percepciones de cada uno de los tutores acerca del 
desarrollo del proceso formativo. Dicho documento abierto, creado a partir de la herramienta 
Google Drive, se actualizaba varias veces a la semana incorporando nuevos datos acerca de: 
la programación docente planteada; nuevos recursos y herramientas online pertinentes para 
el curso; percepciones y sensaciones tras cada sesión presencial con el alumnado. Este último 
apartado permitía al tutor que retomaba la siguiente sesión presencial incorporar a su planifi-
cación docente la perspectiva más apropiada, teniendo en cuenta la sesión anterior. 

Esta dinámica de actualización permanente nos ha permitido crear un contenido docen-
te adaptado por completo a las necesidades específicas de nuestro alumnado. De igual modo, 
entre los mejores resultados detectados a lo largo de la puesta en marcha del curso destaca 
también la utilidad de la realización de una prueba diagnóstico inicial. El objetivo de esta prue-
ba era el conocimiento que el profesorado nos podía proporcionar acerca de: las necesidades 
concretas, las expectativas del alumnado respecto al curso; el nivel de partida del alumnado 
en cuanto a: manejo de redes sociales, uso de redes docentes y recursos online, manejo de la 
plataforma o nivel de competencia digital en general. Dicha prueba online fue diseñada en la 
plataforma SurveyMonkey y se trasladó al alumnado del curso mediante un enlace web subido 
a la plataforma del curso una semana antes de la primera sesión presencial. De este modo, los 
tutores podríamos contar previamente con los resultados (que se almacenan de forma anóni-
ma en la propia plataforma a medida que los participantes responden) para conocer mejor a 
nuestro público objetivo. Recibimos un total de 16 respuestas completas. 

En concreto, la prueba online diseñada en la plataforma SurveyMonkey constaba de 
las siguientes preguntas:
1.     ¿Qué te gustaría aprender en este curso?
2.     ¿Qué aportarás tú al curso?
3.     ¿En qué redes sociales tienes perfil?
4.     ¿Crees que las redes sociales pueden ayudarte en tu labor docente? ¿Por qué?
5.     ¿Recurres a contenidos online externos como material complementario para tus clases?
6.     Utilizas la plataforma virtual para…

a. Introducir avisos y mensajes relevantes para el alumnado
b. Colgar material relevante para la asignatura
c. Enlazar contenidos externos y webgrafía de referencia
d. Crear contenidos online y gestionarlos
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Conclusiones

Uno de los principales retos de la educación no presencial es la búsqueda de la adecuada 
complementariedad entre los contenidos offline y online. Resulta necesario trasladar al 
alumnado la percepción de que el tiempo dedicado a las sesiones presenciales es de uti-
lidad, pues requiere de un esfuerzo para el desplazamiento que la actividad presencial 
debe justificar. De igual modo, los contenidos y recursos suministrados online tienen que 
corresponder con los objetivos marcados en los tiempos presenciales y deben resultar 
asimilables sin que la falta de competencia digital suponga un escollo insalvable. 

Otro de los aspectos fundamentales en la educación online es la gestión de los tiem-
pos síncronos y asíncronos. Cabe aclarar que por tiempos síncronos entendemos la comu-
nicación simultánea que es posible establecer a través de herramientas como los chats. 
Determinando una o varias convocatorias de chat semanal, podemos construir un espacio 
de conexión directa y simultánea con nuestro alumnado. La comunicación asíncrona, por 
otro lado, afecta todos aquellos mecanismos a través de los cuales alumnado y profesora-
do pueden dejar por escrito preguntas, dudas y comentarios para ser respondidos por el 
interlocutor en otro momento. Un ejemplo de ello serían los foros. En este sentido, resulta 
clave mantener un compromiso de rápida respuesta (anterior a las 24 horas) para no ge-
nerar desatención, así como establecer desde el comienzo una clara distinción entre el uso 
de ambas herramientas. Por ejemplo, mientras la comunicación síncrona debe reservar-
se para el seguimiento de las actividades propuestas (las cuales precisan habitualmente 
del diálogo activo docente-discente), los tiempos asíncronos son más apropiados para el 
planteamiento de dudas concretas, preguntas de debate y contenidos compartidos con la 
comunidad. 

 La adecuación de las actividades de aprendizaje al tiempo propuesto es otra de las 
claves de la educación online. Deben ser actividades cortas, concretas, conectadas con los 
contenidos de las unidades didácticas, pero al mismo tiempo deben ofrecer una recom-
pensa directa, lo cual abre la puerta a la interacción con dinámicas de gamificación.

En destacable asimismo el buen resultado que ha tenido la creación de un cuaderno 
de bitácora online, que permitió que los cuatro profesores-tutores-mediadores que han 
intervenido en el curso no se solapen, se complementen, coordinen y realicen un segui-
miento continuo del proceso. Este es un modelo que se ha intentado transferir a los pro-
pios alumnos.

En suma, el Factor Relacional nos permite incorporar una perspectiva de multialfa-
betización transversal y holística, que optimiza los procesos de adquisición de competen-

No obstante, se detectó como dato muy positivo la percepción de utilidad del profesorado 
acerca del potencial uso de las redes sociales en la labor docente. Esto se observa en la figura 2.

Figura 2. Percepción de la utilidad de las RRSS en la labor docente

Fuente: elaboración propia, 2019

 Las preguntas acerca del uso de la plataforma Moodle permitieron detectar un dé-
ficit en el planteamiento de foros de discusión, así como en la creación de contenidos, por 
lo que decidimos dedicar una sesión específica a ello y reorientar así la formación prevista 
inicialmente. Véase figura 3.

Figura 3. Utilización de la plataforma virtual

¿Crees que las redes sociales pueden ayudarte en tu labor docente?

Answered: 16     Skipped: 0
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Introducir avisos y... 

Colgar material...

Enlazar contenidos... 

Crear contenidos...

Plantear ejercicios y...

Plantear foros de discusión...

Todas las anteriores

No suelo utilizarla 

Utilizas la plataforma virtual para...
Answered: 16     Skipped: 0

Fuente: elaboración propia, 2019
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cias digitales y, por ende, favorece la construcción de ciudadanías digitales más críticas y 
reflexivas. Uno de los elementos que potencia esta optimización es el conocimiento del 
otro, del discente, como parte activa y proactiva en el proceso de aprendizaje. 
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2. ciudadaniasur: comunicación educativa  
para la formación ciudadana en el sur de chile 
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Resumen

Este capítulo tiene como objetivo general describir una experiencia de periodismo escolar 
digital en el marco de apoyos a la implementación de planes de formación ciudadana en 
escuelas primarias y secundarias del sur de Chile.

Ciudadaniasur.cl contó con el patrocinio del Ministerio de Educación y la Universi-
dad Austral de Chile y en las páginas que siguen revisamos, en primer lugar, los aportes 
de investigaciones anteriores pertinentes, y explicamos los cambios curriculares que la 
escuela chilena busca implementar con foco en formación ciudadana. En segundo lugar, 
describimos la experiencia CiudadaniaSUR y exponemos datos del proceso de implemen-
tación del periódico interescolar. Finalmente, reflexionamos sobre los resultados logrados 
y el sentido de ejecutar acciones educomunicativas en el sistema escolar.

Palabras Claves: Ciudadanías Digitales, Periodismo Escolar, Comunicación Educativa, 
Tecnologías de la Información y las Comunicaciones. 
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Investigaciones precedentes y contexto de formación ciudadana en Chile 

nuestro problema u oportunidad toma forma desde la relación entre formación 
ciudadana y fomento de la expresión propia en los establecimientos escolares 
del sur de Chile. Evidentemente, la formación ciudadana como objeto de es-

tudio no resulta únicamente de la capacidad crítica de los ciudadanos para analizar y 
comentar los hechos noticiosos, es un problema más complejo que cobra sentido real 
en la comprensión de hechos cotidianos y comunitarios. Sin embargo, De Fontcuberta 
(2009) y otros investigadores han relevado una interesante línea de trabajo para edu-
car en y con los medios en la escuela, buscando una correcta inserción curricular de 
la alfabetización mediática en las actividades escolares (Buckingham, 2005, De Font-
cuberta y Guerrero, 2007; De Fontcuberta, 2009; Pérez-Tornero & Tayie, 2012). De 
dicha inserción curricular crítica puede resultar un aporte importante para la forma- 
ción ciudadana. 

Además, con un sentido más definido desde el valor democrático de la educación 
en medios, Morduchowicz (2009) recalca la posibilidad de que ésta se oriente nece-
sariamente como una política de Estado. Hoy, en tiempos de infoxicación (Cárcamo y 
Marcos, 2014) y postverdad (Gutiérrez y Torrego, 2018) estas propuestas renuevan  
su sentido.

En Chile, La formación ciudadana es un desafío diagnosticado tanto a nivel po-
lítico como educativo (Comisión Engel, 2015). En los últimos años, y a partir de la 
promulgación de la Ley 20.911 que “Crea el Plan de Formación Ciudadana para los 
establecimientos educacionales reconocidos por el Estado”, el Ministerio de Educación 
ha impulsado diversas estrategias para atender dicho problema (https://formacion-
ciudadana.mineduc.cl/ ). Dentro de esas iniciativas cabe destacar que:

• Se solicita que todos los establecimientos propongan y ejecuten un Plan de Forma-
ción Ciudadana, desde párvulos hasta el final de la enseñanza secundaria.

CiudadaniasuR: media literacy for citizenship training in the south of Chile

 
Abstract

This chapter describes a digital journalism experience in the school developed as 
a support during the implementation process of citizen formation plans in primary and 
secondary schools, in the south of Chile. Ciudadaniasur.cl was sponsored by the Ministry 
of Education and the Austral University of Chile.

The following pages show relevant research carried out previously to explain the 
curricular changes that the Chilean school seeks to implement with a focus on citizen 
education. Then, we describe the CiudadaniaSUR experience to explain the process of im-
plementation of the interschool newspaper. We conclude with a reflection of the results 
achieved thinking about the meaning of this type of media literacy actions in the chilean 
school system.

Key Words: Digital Citizenships, School Journalism, Educational Communication,  
Information Technologies and Communications.

https://formacionciudadana.mineduc.cl/
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Figura 1. Nueva propuesta curricular 3º y 4º Medio. 

Fuente: Mineduc (2017)

Particularmente, para esta propuesta resulta interesante la articulación entre los 
objetivos de aprendizaje de Lenguaje y Literatura y Educación Ciudadana. Sin embargo, 
pensar en una didáctica de lectura crítica de medios invita a observar cómo los temas de ac-
tualidad pueden invocarse en las distintas asignaturas del currículum (De Camilloni, 2010). 
Las problemáticas socio ambientales y los derechos humanos pueden abordarse desde una 
perspectiva local que permita a los estudiantes poner en común sus opiniones a partir de 
estrategias de periodismo escolar. 

Habilidades de pensamiento crítico 
Habilidades comunicativas
Habilidades creativas

Habilidades de colaboración
y participación 

Sociedad y Democracia
Persona
Naturaleza y Sustentabilidad

Lenguaje y Humanidades
Desarrollo Personal
Ciencias: Naturaleza y Sociedad

Plan COMÚn
19 Horas semanales ( 722 Horas anuales)

lenguas y  humanidades 
6 horas semanales 

228 horas anuales

Ciencias: sociedad y naturaleza 
8 horas semanales

304 horas anuales

desarrollo Personal 
5 horas semanales

190 horas anuales

Artes 2 (76 anuales) Ciencias naturales 2 (76 anuales) Educación  
Fíisica y salud 2 (76 anuales)

Filososfía 2 (76 anuales) Educación  
ciudadana 2 (76 anuales) orientación 1 (38 anuales)

Lengua y 
literatura 2 (76 anuales) Historia, Geografía  

y Ciencias sociales 2 (76 anuales) religión 2 (76 anuales)

Matemáticas 2 (76 anuales)

• Se instala en forma obligatoria en el año 2019 (ver Figura 1) la asignatura de Forma-
ción Ciudadana en 3ro y 4to medio (últimos dos años enseñanza secundaria). 

• Se han puesto en común propuestas curriculares ad-hoc para ser utilizadas por los 
profesores y profesoras de distintas asignaturas2.

 Si bien es cierto que la escuela como institución tiene una responsabilidad y una 
potencialidad única para aportar a la formación ciudadana, es importante tener en cuen-
ta que la asignaturización de la antigua educación cívica no potencia necesariamente el 
desarrollo integral de una formación ciudadana en los contextos societales actuales. Al 
contrario, puede correr el riesgo de aislarse frente al trabajo de otras asignaturas como 
historia y/o ciencias naturales. Estas últimas pueden aportar el contexto necesario a 
la lectura de hechos recientes, históricos y contextuales que requieren interpretación 
y una adecuada comprensión multivariada de la realidad (ver Tabla 1). También está 
el caso del subsector Lenguaje y Literatura, que viabiliza la comprensión lectora y ex-
presión de la opinión del educando y trabaja como contenido la comprensión crítica de 
distintos tipos discursivos (Ver Tabla 2). En síntesis, la propuesta de un plan transversal 
de formación ciudadana y la asignatura Formación Ciudadana (3ro y 4to medio) al final 
del ciclo secundario, parece buscar un equilibrio entre la transversalización y asigna-
turización, pero al revisar los objetivos curriculares de distintas asignaturas, se abren 
oportunidades interesantes de integración.

 
Inserción Curricular

La actual Propuesta Curricular para 3ro y 4to medio (Mineduc, 2017) permite proyectar 
también un trabajo integrador entre los distintos sectores de aprendizaje. Queremos des-
tacar que se trata de una propuesta particularmente pertinente que plantea: “una arqui-
tectura que, para contribuir a los propósitos formativos, considera en cada área de apren-
dizaje las tres dimensiones de la realidad descritas: (i) persona integral, (ii) sociedad y 
democracia, y (iii) naturaleza y sustentabilidad. A su vez, cada asignatura contempla el de-
sarrollo de habilidades: (i) de pensamiento crítico, (ii) creativas (iii) comunicativas y (iv) 
de colaboración y participación. Tanto las dimensiones de la realidad como las habilidades 
centrales mencionadas, se integran en la definición de objetivos de aprendizaje nucleares, 
en lugar de definir ciertos objetivos de aprendizaje transversales para las distintas áreas 
de conocimiento” (Mineduc, 2017:24).

 
2..        Se pueden revisar y analizar en https://www.curriculumenlineamineduc.cl/605/w3-propertyva-

lue-61547.html

http://noalacolosa.blogspot.com.co/
http://noalacolosa.blogspot.com.co/


Ciudadanías  
digitales234 235PersPectivas desde los medios, 

el Periodismo y la educomunicación

hiperconectada como el efecto de filtro burbuja (Pariser, 2011) en el que los nuevos ciu-
dadanos adquieren información mediada por los intereses y relaciones de su propia red 
social y facilitados por los avances de algoritmos y agentes inteligentes informáticos. Las 
didácticas para la formación ciudadana requieren apoyar procesos de lectura crítica de 
esas condiciones informacionales. Postverdad, noticias falsas y sensacionalismo informa-
tivo, forman parte de las dietas informativas de los jóvenes ciudadanos y de los ciudada-
nos adultos también. Además, cabe agregar como ingrediente de ese cóctel un modelo de 
adquisición de informaciones globales que puede gestar un ciudadano que conozca todo 
sobre el mundo y muy poco de su aldea. 

La lectura crítica de medios y la creación escrita son parte de las denominadas habi-
lidades del Siglo XXI por la UNESCO, y en ese contexto han sido incorporadas en el currí-
culum escolar chileno, pero sin el éxito esperado. De acuerdo con el diagnóstico de Bellei 
y Morawietz (2016), esto parece relacionarse con una debilidad en los dispositivos de im-
plementación que “traduzcan el currículo en experiencias de aprendizaje que permitan 
desarrollar dichas habilidades”. El proyecto CiudadaniaSUR busca proporcionar al sistema 
escolar dispositivos tecnológicos de periodismo escolar que permitan aportar condiciones 
para desarrollar las habilidades mencionadas.

En un sentido más amplio, Mar De Fontcuberta (2009) identifica cuatro tipos de usos 
de medios tecnológicos-comunicativos en el aula. 

• Medios contemplados como recursos didácticos: Su principal sentido es la motiva-
ción de los estudiantes y se utilizan como instrumentos que facilitan el aprendizaje 
de contenidos en diversas materias. Por ejemplo, el uso de documentales o sitios web 
como herramientas pedagógicas para enseñar ciencia o historia con un sentido simi-
lar a una enciclopedia audiovisual.

• Medios contemplados como tecnología o medios educativos: Su principal sentido es 
adiestrar y se usan como instrumento con el que se aprende. Por ejemplo, software 
de entrenamiento en lectoescritura o en matemáticas tales como “el conejo Lector” o 
“la máquina de aprender”.

• Medios contemplados como objetos de estudio. Su principal sentido es entender los 
medios de comunicación y sus implicaciones. Los medios de comunicación son em-
pleados como objeto de análisis e interpretación. Por ejemplo, investigaciones esco-
lares que analicen noticieros de televisión o prensa escrita.

• Medios contemplados como herramientas de comunicación y expresión: Su sen-
tido principal es aprender utilizando medios con un sentido de producción, creación y re-
significación de mensajes por parte de los estudiantes. Por ejemplo, la producción de pro-
gramas radioescolares o periódicos escolares electrónicos (De Fontcuberta, 2009: 203) 

Tabla 1 Posibilidades Integradoras de Ciencias Naturales e Historia Geografía y Ciencias Sociales

ciencias naturales Historia. Geografía y ciencias sociales

Valorar la importancia de la integración del 
conocimiento de diferentes disciplinas para el 
abordaje interdisciplinario de fenómenos y pro-
blemas actuales.

Valorar la interculturalidad, diversidad y dignidad de 
las personas como fundamento de la vida en comu-
nidad presente y futura.

representar problemas de interés colectivo 
a partir de la modelización de sistemas so-
cio-ecológicos.

Valorar el desarrollo sustentable como principio para 
la construcción de una sociedad democrática.

Fuente: Mineduc (2017)

Tabla 2. Posibilidades Integradoras de Lenguaje y Literatura  y Educación Ciudadana

lenguaje y literatura educación ciudadana

Comprender críticamente, identificando ideo-
logías y convenciones culturales, textos orales 
y escritos pertenecientes a distintos géneros 
discursivos.

Producir textos orales y escritos que perte-
nezcan a distintos géneros, seleccionando 
conscientemente recursos lingüísticos que 
le permitan ensayar o construir una identidad 
discursiva.

Analizar críticamente el sistema democrático en 
Chile y su impacto en la vida cotidiana, a la luz del 
principio de justicia social y los derechos humanos, 
cívicos, sociales y medioambientales.

Analizar críticamente las relaciones políticas, eco-
nómicas y socioculturales que configuran el terri-
torio y el espacio púbico en distintas escalas, con-
siderando las posibilidades de ejercicio ciudadano, 
el cumplimiento y ejercicio de derechos y el principio 
de justicia socio-ambiental.

reflexionar metalingüísticamente sobre la len-
gua en uso en textos pertenecientes a distintos 
géneros discursivos orales y escritos, de diver-
sas comunidades

Analizar críticamente diversas formas de participa-
ción y su aporte al fortalecimiento del bien común, 
considerando experiencias ciudadanas personales y 
fenómenos sociales contemporáneos.

Fuente: Mineduc (2017)

Lectura Crítica de Medios y Medios como herramientas de expresión escolar

Para Alvarado (2012) la lectura crítica funciona como estrategia de tipo analítico que bus-
ca la relectura de textos y mensajes audiovisuales para identificar categorías sujetas a dis-
cusión e interpretación. Por su parte, el pensamiento crítico apunta a aprender a pensar 
de manera autónoma.

Mirando el contexto informacional en el que navega hoy un ciudadano, cabe señalar 
que la formación ciudadana es un constructo que, en las condiciones de los ecosistemas 
actuales de comunicación mediada, se complejiza cada vez más. En la construcción de la 
opinión pública, hoy se suman nuevos agentes y formas de comunicar a través de los me-
dios digitales y las redes sociales (Carcamo-Ulloa y Sáez Trumper, 2015; Carcamo-Ulloa y 
Sáez Trumper, 2013). Además, se producen efectos lógicos de una comunicación mediada 
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por las prácticas de sus profesores, su formación y por la implantación de proyectos de 
alfabetización mediática.

En el primer año del periódico (abril-noviembre de 2017) se otorgaron 148 cuentas 
invitando a incorporar contenidos a los profesores encargados de los planes de formación 
ciudadana y directivos de los establecimientos involucrados. Estas invitaciones permitieron 
que se integraran 127 historias o noticias4 en el periódico interescolar. De esas noticias, 108 
narraron directamente actividades propias del quehacer de las comunidades educativas así 
como actividades que los profesores desarrollan a partir de los planes de formación ciuda-
dana y/o convivencia escolar. Otros 19 textos correspondieron a información gestionada por 
la universidad gestora de la iniciativa.

Al día 30 de noviembre de 2017, el sitio reportaba 4.149 visitas, siendo octubre y no-
viembre los meses con mayor alcance. Esta situación no se explica solo por un aspecto viral 
de la web, sino que es también resultado del periodo de divulgación e instalación de las 
estrategias de formación ciudadana en las escuelas, y de la sinergia que produce la partici-
pación de los establecimientos en las ferias escolares regionales de ciudadanía desarrolla-
das en el contexto del “Programa de acompañamiento a los planes de formación ciudadana 
UACh-Mineduc”, que debían elaborar e implementar los colegios de Chile. En particular, Ciu-
dadaniaSur recoge las informaciones de tres regiones del sur de Chile (Región de Los Ríos, 
Los Lagos y Aysén).

Grafico 1. Progresión de visitantes de CiudadaníaSUR en el año 2017

 
4.     Obviamente los textos escolares no responden a los criterios de noticiabilidad de la prensa tradicional.
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Las publicaciones contienen múltiples temáticas, que van desde elecciones de cen-
tros de alumnos, pasando por intervenciones comunitarias como limpiezas de riberas y 
parques, hasta participaciones en eventos extraescolares nacionales. A continuación, al-
gunos titulares que ejemplifican el trabajo realizado por los profesores en sus escuelas y 
puestos en común para CiudadaníaSUR:

CiudadaniaSUR
El Periódico Digital CiudadaniaSUR (www.ciudadaniasur.cl) es una herramienta abierta a 
todos los establecimientos participantes del convenio UACh-Mineduc3 y con posibilidades de 
ser utilizado (mediante solicitud) por nuevas escuelas en el futuro. La Universidad Austral 
de Chile activó esta herramienta en abril de 2017 y sostiene un compromiso de mantenerla 
e impulsarla durante el tiempo de asesoría convenida, y proyectarla como una oportunidad 
de vinculación con los contextos escolares para los estudiantes de pedagogía y profesores 
del sur de Chile.
 
Figura 2. La geografía CiudadaniaSUR

3.       En el año 2016 la Universidad Austral de Chile y el Ministerio de Educación firman un convenio en el que 
la universidad se compromete para acompañar el diseño y la implementación de los planes de formación 
ciudadana de 120 establecimientos ubicados en tres regiones del sur de Chile.
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Inspirada por las ideas pedagógicas de 
Freinet y Bordas (1982), CiudadaniaSUR busca 
constituirse en una herramienta de intercam-
bios de iniciativas escolares creativas entre los 
establecimientos de distintas latitudes del sur 
de Chile. En alguna medida, trabajos anteriores 
desarrollados desde la Universidad Austral, tales 
como Cárcamo, Flores y Rámirez (2014) y Cárca-
mo, Scheiging y Cárdenas, (2013), permiten pro-
yectar la posibilidad de aterrizar con un sentido 
glocal la inserción de las TICs en las escuelas chi-
lenas. Así también, es importante tener en cuenta 
la revisión crítica de posibilidades y dificultades 
que Charles Crook (2012) hace sobre las prácti-
cas escolares configuradas en virtud de la web 
2.0 y las actuales experiencias de partición cívica 
online en las escuelas portuguesas investigadas 
por Dias-Fonseca y Potter (2016). Por un lado, 
Crook (2012) nos recuerda que la apropiación 
de tecnologías de la web social puede provocar 
tensiones al intentar escolarizar en forma tradi-
cional elementos que forman parte del mundo 
social de los jóvenes. Por otro lado, Dias-Fon-
seca y Potter (2016) concluyen que los niveles  
mediáticos de los estudiantes y sus niveles de 
compromiso cívico online están influenciados 

http://www.ciudadaniasur.cl/
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los establecimientos en las ferias escolares regionales de ciudadanía; ya que, en el presen-
te año, estas actividades tuvieron lugar durante el mes de agosto principalmente, en las 
tres regiones del sur de Chile (Región de Los Ríos, Los Lagos y Aysén).
 
Gráfico 2. Progresión de visitantes de CiudadaníaSUR en el año 2018
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La mayor cantidad de publicaciones de este segundo periodo no solo implica la parti-
cipación de nuevos colegios, sino también la diversificación de las actividades reportadas. 
A continuación, algunos titulares que ejemplifican el trabajo realizado por los profesores y 
estudiantes puestos en común para CiudadaníaSUR:

• Recorridos cívicos del Jardín Infantil Deogracia
• Estudiantes Escuela San Andrés de Tegualda visitan comunidades mapuche del sector
• Realizan representaciones históricas para las clases de Historia
• Taller de folclore de Escuela Alerce Histórico realiza visita de intercambios de apren-

dizaje a la Orquesta de cuerdas del Colegio Salesiano.
• Comité paritario se forma en Liceo Vicente Pérez Rosales
 
Reflexiones finales

La experiencia requirió dos momentos que organizaron el trabajo: La Inserción de la Propues-
ta y la Masificación y enganche educomunicativo. Cada uno de ellos aplicado en un año escolar.

En los primeros siete meses de circulación, la mayor parte del esfuerzo fue de al-
gunos profesores que en cada escuela se encargaron de comunicar las actividades de las 
comunidades escolares. El sentido general era compartir las experiencias de cada lugar 
y mostrar diversidad en las acciones que espontáneamente se realizan en las comunida-
des escolares. Este mismo ejercicio resultó también valioso para organizar los planes de 
formación ciudadana. En paralelo, las directrices ministeriales iban proponiendo algunos 
hitos mínimos realizables por cada establecimiento. Así por ejemplo el equipo de acompa-
ñamiento pudo constatar cómo se repetían:

• Liceo Francisco Vidal Gormaz en conjunto con Armada y Municipalidad de Maullín 
realizan jornada de limpieza de playa.

• “La Fiesta de la chilenidad en la Escuela Olegario Morales Oliva”
• Elección centro de estudiantes Escuela Francia, comuna de Los Lagos.
• Comunidad escolar Escuela Bertoldo Hofmann celebra Año Nuevo Mapuche.

De ese primer año de experiencia (el año escolar termina en Chile a mediados de 
diciembre), pudimos sistematizar algunos aprendizajes que servirían para proponer 
mejoras en 2018:

• Los establecimientos escolares de pequeños municipios resultaron más comprometi-
dos que los de las capitales regionales o provinciales.

• Los profesores tendían a mantener un control centralizado de lo que se publicaba sin 
atreverse a ceder el acceso directo para publicar a estudiantes avezados (sugerencia 
del equipo UACh).

• El periódico cobraba mayor vida en función de hitos regulares de los colegios (Inicio 
del año escolar, Wetripantu, Fiestas Patrias, Elecciones de Centros de Alumnos, Asis-
tencia a ferias eventos escolares).

• Las visitas de apoyo y seminarios de acompañamiento a la elaboración de los planes 
de formación ciudadana servían como instancia de reenganche de los profesores para 
con CiudadaniaSUR.

 
La expansión de la iniciativa

En el segundo año de CiudadaniaSUR (marzo-octubre de 2018) se otorgaron 182 cuen-
tas, invitando a profesores encargados de los planes de formación ciudadana y directivos 
de los establecimientos involucrados, pero también a centros de alumnos y equipos de 
prensa escolar que estaban constituidos en los colegios. Estas invitaciones permitieron 
que se integraran 267 nuevas historias noticiosas en el periódico. De esas noticias, casi 
la totalidad narran directamente actividades propias del quehacer de las comunidades 
educativas: visitas que recibieron las comunidades escolares, actividades que los colegios 
desarrollan en contacto con sus contextos territoriales y las acciones que los profesores 
desarrollan a partir de los planes de formación ciudadana y/o convivencia escolar.

Al día 31 de octubre de 2018 el sitio reportaba 17.666 visitas, siendo julio y agosto 
los meses con mayor alcance. En el segundo año se incorporó como estrategia de divulga-
ción de la iniciativa la creación y administración de una FanPage de Facebook, que destacó 
semanalmente algunas de las noticias reportadas por las comunidades escolares. Nueva-
mente, se pudo comprobar que resulta positiva la sinergia que produce la participación de 

http://www.migracionescomunicativas.cl/delmaracordillera/wordpress/2018/08/13/recorrido-civico-jardin-infantil-deogracia/
http://www.migracionescomunicativas.cl/delmaracordillera/wordpress/2018/09/25/estudiantes-escuela-san-andres-de-tegualda-visitan-comunidades-mapuche-del-sector/
http://www.migracionescomunicativas.cl/delmaracordillera/wordpress/2018/07/27/representaciones-historica/
http://www.migracionescomunicativas.cl/delmaracordillera/wordpress/2018/05/31/taller-de-folclore-de-escuela-alerce-historico-visitando-orquesta-de-cuerdas-del-colegio-salesiano/
http://www.migracionescomunicativas.cl/delmaracordillera/wordpress/2018/05/31/taller-de-folclore-de-escuela-alerce-historico-visitando-orquesta-de-cuerdas-del-colegio-salesiano/
http://www.migracionescomunicativas.cl/delmaracordillera/wordpress/2018/09/19/comite-paritario-se-forma-en-liceo-vicente-perez-rosales/
http://www.migracionescomunicativas.cl/delmaracordillera/wordpress/2017/09/21/la-fiesta-de-la-chilenidad-en-la-escuela-olegario-morales-oliva/
http://www.migracionescomunicativas.cl/delmaracordillera/wordpress/2017/09/20/eleccion-centro-de-estudiantes-escuela-francia-comuna-de-los-lagos/
http://www.migracionescomunicativas.cl/delmaracordillera/wordpress/2017/07/14/comunidad-escolar-escuela-bertoldo-hofmann-celebra-ano-nuevo-mapuche/
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Para el equipo de la Universidad Austral de Chile el nuevo ciudadano deberá ser 
un joven con expresión propia, capaz de proponer ideas/significados a su comuni-
dad. Si no es en la escuela ¿dónde podríamos sembrar esas semillas de comunicación  
ciudadana?

El maestro francés Celestín Freinet usaba la estrategia de la imprenta escolar y el 
intercambio de periódicos entre escuelas entre 1920 y 1950 aproximadamente. Frei-
net consideraba que los aprendizajes se efectúan a partir de las propias experiencias, 
de la manipulación de la realidad que pueden realizar los niños y de la organización de 
un contexto (de un ambiente) en el que los alumnos puedan formular y expresar sus 
vivencias y opiniones. CiudadaníaSUR, 68 años después, intenta aprovechar las condi-
ciones que la web puede ofrecer a la didáctica escolar. Es un trabajo iniciado, pero que 
busca aún mejorar su estrategia y aprender de la propia experiencia para su desarro-
llo. En el grueso de la experiencia quedan importantes aprendizajes y hallazgos, tales 
como la comprensión de la escuela como una entidad con agenda cultural propia, la 
relevancia extendida de los aspectos propios del desarrollo sustentable y el cuidado 
ambiental y la preocupación por la integración intercultural que se instala hoy en Chile 
hasta en las comunidades rurales del sur del país.

Nota: El presente capítulo forma parte de los resultados del proyecto Fondecyt 
1150545: “Redes sociales y medios de comunicación: modelo de análisis basado en 
minería de datos para la comprensión del ecosistema informativo chileno en internet y 
la educomunicación ciudadana en la red”.

Figura 3. Asume reportera escolar, agosto 8 de 2017 Figura 4. Incorporación de espontánea de colegios, 
agosto 20 de 2018• Actos electorales del Centro de Alumnos de los establecimientos, contemplando 

elaboración de programas de gobierno, debate electoral formal, voto secreto y re-
cuento público.

• Rendición de cuenta pública por parte de los directivos de los establecimientos, 
abierto a toda la comunidad escolar (centro de padres y apoderado, estudiantes y 
autoridades pertinentes).

Se observa que participar en el periódico cobra un sentido institucional y algunos di-
rectivos vieron en CiudaníaSUR una vitrina para sus entidades. Sin embargo, en el equipo 
ejecutor siempre estuvo la intención de proyectar el sentido del periódico escolar más di-
rectamente e incentivar que en cada colegio se constituyeran equipos de alumnos corres-
ponsales de CiudadaniaSUR. Estudiantes que se empoderen y aporten contenidos locales 
más allá de las actividades internas de las escuelas. Con todo, desde ese trabajo, el equipo 
de investigadores pudo ir leyendo inquietudes cotidianas que para las comunidades esco-
lares son también formas significativas de vivir la formación ciudadana en actividades que 
se orientaron normalmente a:

• Rescate de la cultura de los pueblos originarios
• Integración y convivencia escolar
• Identidad nacional asociada a fiestas patrias
• Limpieza y valoración del entorno medioambiental
• Participación interescolar en torneos artísticos-culturales y deportivos

El segundo momento o periodo de masificación y enganche educomunicativo tuvo 
lugar entre marzo y octubre de 2018. Esta etapa se caracteriza por la mayor participa-
ción de equipos de reporteros escolares (Figura 3), la viralización en redes sociales y una 
mayor valoración por parte de profesores y autoridades de los centros educativos de las 
herramientas que ofrece el periódico escolar. Cabe señalar que espontáneamente, a través 
de redes sociales, se contactaron y unieron dos nuevos establecimientos: La Escuela Rural 
San Andrés de Tegualda (Figura 4) y la Escuela Rural la Capilla de Isla Tenglo. El primero 
llevaba algún tiempo ejecutando su propia experiencia de periódico escolar en la red so-
cial Facebook y el segundo buscaba visibilizar su proyecto educativo más allá de la comu-
nidad rural en la que se desarrolla.

Sentido y acción educomunicativa

Para Freinet & Bordas (1982) el acceso de los niños al texto escrito debe ser ante 
todo una búsqueda de su sentido. El texto es el producto de una voluntad de comunicación, 
una acción que tiene por objetivo intercambiar significados.
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